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P r o l o g o , 

El Sr. D. Ignacio M. Altamirano, el Sr. D. Justo Sierra i otros 
de nuestros hombres de letras han tenido el oficio de prologuis-
tas; yo, por no molestar a otra persona, he preferido escribir este 
Prólogo, diciendo en mi propio estilo (llano, prolijo etc.) lo que 
siento. 

D. Antonio de Guevara, Obispo de Burgos en tiempo de Car-
los V, i que por razón de la forma es uno de los clásicos del si-
glo de oro de nuestra leogua, empleaba sus ocios en escribir 
Epístolas familiares, cuyos asuntos con frecuencia son baladíes; 
por ejemplo, dedica una Epístola a hablar de una perrilla que se 
le murió a una sobrina suya, i en las monarquías hereditarias se 
hace mucho caso del «feliz preñado» de reinas y princesas (1). 
Amigo lector: estos Anales no tienen por objeto perrillas ni em-
barazos de mujeres, sino hechos gravísimos i mui trascendentales. 

Los clásicos, ora griegos i latinos, ora franceses, ingleses, es-
pañoles i demás modernos, han emitido sentencias, pensamien-
tos i doctrinas sobre la grandísima utilidad de la historia, i esta 
verdad pertenece a las de sentido común, i por lo mismo me li-
mitaré a recordar el pensamiento del autor del Quijote, quien co-
piando a Cicerón dice: <el camino de la verdad, cuya madre es 
la Historia, émula del tiempo, depósito de las acciones, testigo de 
lo pasado, ejemplo y aviso de lo presente, advertencia de lo por-
venir. » 

Mas entre tantas Historias, la que roas importa a todo mexi-

(1) Nuestro mui útil periódico «El Imparcial», en su n°. de 6 de oc-
tubre de 1902 dice: Curioso ceremonial.—Leemos en La Gacela de 
Madrid la siguiente curiosidad. El Mayordomo Mayor de Palacio dice 
con fecha 14 de Noviembre al Señor Presidente del Consejo de Minis-
tros lo que sigue: «Excelentísimo Señor: El Excelentísimo Señor Ma-
yordomo de sus A A. RR. los Serenísimos Señores Príncipes de Asturias, 
me dirigen en este dia la siguiente comunicación: Excelentísimo Se-
ñor: El Excelentísimo Señor Decano de la Facultad de la Real Cáma-
ra me dice con esta fecha lo siguiente: «Excelentísimo Señor: Tengo 
el honor y la satisfacción de participar á V. E., de orden de S. M. la 
Reina Regente (q. D. g.) y con venia de SS. AA. RR. los Serenísimos 
Señores Príncipes de Asturias, que S. A. la Señora Princesa ha en-
trado en el noveno mes de su embarazo.» 



cano, francés, aleman, chino etc., es la Historia de su Patria, so 
pena de que, de lo contrario, será extranjero en su propia patria. 
I entre las muchas épocas que comprende la Historia de México, 
desde la fundación de la capital en el primer tercio del siglo XIV 
hasta hoi, la de la Reforma i el Segundo Imperio, es de las mas 
interesantes, pues la Revolución de esa época produjo un cambio 
en la faz de la nación al cabo de tres siglos i medio. Por lo cual 
es mas útil a todo mexicano saber la Historia de esa Revolución, 
que saber el dibujo i la música i aun los primores de la poesía, 
la novela i la ópera. No sin motivo pues, yo elegí esa época pa-
ra escribir sobre ella, aunque fuera venciendo las dificultades que 
me han presentado el peso de los años, la escasez de dinero pa-
ra comprar libros de mucho costo i otras (1). 

Mas ¿como se ha de escribir la Historia?, ¿qué condiciones se 
requieren en un historiador? Roe opus, hic labor. 

Feyjoo, cuyo objeto en sus libros fué combatir Errores comu-
nes, en su Teatro Critico, tomo IV, Discurso 8.°, dice: «Creese co-
munmente que un jurisconsulto se hace con mandar á la memoria 
muchos textos, y un gran historiador leyendo y reteniendo mu-
chas noticias. Yo no dudo que, si se habla de sabios de con-
versación é historiadores de corrillo, no es menester otra cosa.» 
En efecto, para referir muchos hechos basta una feliz memoria i 
un grande estudio, mas para hacer el juicio critico de los hechos 
según la Filosofía de la Historia, no basta la memoria ni el estu-
dio. 

Para escribir, pues, sobre Historia, se necesita principalmente 
entendimiento, esto es, buen criterio lógico; mas este criterio está 
sujeto a muchos peligros, provenidos de las que los institutistas 
de lógica llaman «fuentes de los errores en nuestros juicios», las 
qué son cuatro: la ignorancia, la imaginación, la pasión i la preo-
cupación. Sí uno se pone a escribir la historia de hechos que 
pasaron hace un siglo, gran peligro es el de la ignorancia de 
muchos hechos que con ei trascurso del tiempo se han olvidado 
i no constan en las historias ni en la tradición oral, o por lo me-
nos, no se sabe el lugar, el tiempo, el modo i otras circunstancias 
i detalles de muchos hechos; i sí uno se pone a escribir una His-
toria Contemporánea, los principales peligros son las pasiones po-
líticas i las preocupaciones en cierto sentido: pasiones i preocu-

(1) Para las anteriores ediciones de estos Anales tuve que pedir 
prestado «México á través de los Siglos» a mi amigo D. Severo Váz-
quez i a otros. 

paciones hijas de la imaginación, la qué con frecuencia presenta 
lo falso como verdadero i lo malo como bueno. 

Un ejemplo. Si se ponía a escribir la Historia de la Revolución 
de Independencia de México uno que habia militado con las ar-
mas en la mano en pró de la Independencia, que era acérrimo ene-
migo de los realistas i que ademas tenia una belleza de corazon 
que frisaba con el candor i la credulidad, ¿qué Historia produci-
ría? La de D. Carlos M\ Bustamante. I si escribía la misma His-
toria uno que desde su niñez hasta su vejez habia estado preocu-
pado i era acérrimo defensor del sistema monárquico i del gobier-
no español i acérrimo enemigo de los independientes, su Historia 
seria la de D. Lucas Alaman. Por esto todos los hombres impar-
ciales se ríen de los candores de Bustamante, i experimentan eno-
jo al ver el odio de Alaman a Hidalgo, a Allende, Victoria, Gue-
rrero i demás jefes de la Independencia, i las preocupaciones por 
un principe extranjero i falta de patriotismo del mismo historia-
dor. 

Otro ejemplo. ¿Cual será la Historia de la Reforma i del Se-
gundo Imperio escrita por un jacobino?, ¿¡ cual será la Historia de 
la misma época escrita por un imperialista? Por esto abundan 
en f a l s a s apreciaciones las Historias de México por el español e 
imperialista Zamacois i por el españolado e imperialista Arran-
goiz. 

Feyjoo apunta estos escollos, ora se escriba sobre hechos anti-
guos, ora sobre hechos contemporáneos, diciendo en el mismo 
Discurso: «En lo que no toca al historiador muy de cerca, sue-
le faltarle la noticia; en lo que le pertenece y mira como suyo, ha-
bla contra la noticia el a fec to . . . Cuanto los historiadores están 
mas cercanos á los sucesos, tanto mas próxima tienen á los ojos 
la verdad para conocerla; pero en el mismo grado son sospecho-
sos de que varios afectos los induzcan á ocultarla. El miedo, la 
esperanza, el amor, el odio son cuatro vientos fuertes que no de-
jan parar en el punto de la verdad la pluma.» 

Sobre las dificultades para escribir la Historia Contemporánea, 
el sabio D. Modesto de I^afuente en su clásica «Historia General de 
España», parte 3.a, libio 10, capítulo 30, dice: «Es común error 
pensar que la dificultad de escribir la historia contemporánea es-
té solamente en no poder confiar en la imparcialidad y desapa-
sionamiento del que haya de escribirla; comprendiendo en la de-
nominación de contemporánea, no solamente aquella en que se 
ha tomado ó podido ser parte activa ó pasiva, sino aquella que so -
lo se ha alcanzado en años juveniles, como nos acontece á noso-
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tros con la que dá materia á estas observaciones, pero de la cual 
existen muchos que fueron en ella actores, y muchos más que 
son inmediatos deudos y allegados de e l l o s . . . . No; la dificul-
tad no suele estar en el historiador, sino en los lectores mismos, 
que son muchos, y que sin aquellos deberes, sin aquellos compro-
misos de interés y de honra, sin aquel estudio, sin aquel trabajo 
de investigación, sin aquel cortejo de datos, sin aquella frialdad 
que solo se siente en las alturas desde las cuales hay que .¡bar-
cario y dominarlo todo, propenden á atribuir al historiador la 
pasión de que ellos mismos, sin apercibirse de ello, esten po-
seídos. El que desea ó espera elogios propios ó de sus mayores 
y no los encuentra, culpa al historiador de injusto. El que lee 
alabanzas de quien fué su rival en los campos de batalla, en el 
parlamento, ó en la dirección de la política, moteja de parcial al 
historiador. El que vé juzgar un acontecimiento por otro prisma 
que el de una opinion de que hizo siempre alarde, siquiera sea de 
las que han raido en general descrédito, no vacila en atribuir 
al historiador el error que es suyo, ó que por lo menos puede 
serlo. El que hizo un servicio local á un municipio, laudable pe-
ro pequeño, y no le haya consignado en la historia, censura como 
un vacío indisculpable la omisión de los grandes servicios hechos 
á la patria. ¡Y cuantos asi! De forma que, sin negar la contin-
gencia de que al historiador contemporáneo puedan preocuparle 
pasiones de que no tiene privilegio de exención, es mil veces ma-
yor el peligro de que haya lectores que al vérse retratados en el 
espejo de la historia, sucédales lo que á aquellos que achacan á 
defectos del azogado cristal los que son del original fielmente 
reproducidos.» 

«El que vé juzgar un acontecimiento por otro prisma que el de u-
na opinión de que hizo siempre alarde, siquiera sea de las que han 
caido en general descrédito, no vacila en atribuir al historiador el 
error que es suyo». Exactísimo. Entre mil ejemplos se puede 
citar lo que sucedió en España con la Historia de España por el 
jesuita Juan de Mariana. Todo el que la haya leido habrá visto 
los elogios que hace con frecuencia de su patria España; mas por 
que en cuanto a algunos hechos que pasaron entre Francia i Es-
paña, hizo justicia a aquella nación i habló desfavorablemente de 
esta, se encolerizaron muchísimos españoles, hasta el grado de re-
currir a lo que Taine llama affaire de leurs parents i usar de 
una frase de que usaba Sancho Panza cuando se enojaba i que 
por lo mismo es mui castiza, echando en cara al Padre Mariana 
que era hijo de padre no conocido (lo qué sin duda consta por la 

historia) i de madre o abuela francesa (lo cual no está averigua-
do) (1). 

«El que vé juzgar un acontecimiento por otro prisma que el de 
una opinión de que hizo siempre alarde, siquiera sea de las que 
han caido en general descrédito, no vacila en atribuir al historia-
dor el error que es suyo.* Verdad como un templo. Por esto 
a ningún imperialista agradarán estos Anales, alegando que he 
omitiflo hechos notables i he incurrido en algunas equivocaciones. 
Esto es cierto, por que siendo extensísima la nación mexicana, si, 
por ejemplo, uno escribe los Anales de la Reforma i del Segundo 
Imperio en Lagos de Moreno, ciudad de Jalisco, aunque consulte 
las historias de la época que ha podido haber a I as manos, suce-
derá que a la vuelta de un año o cinco o diez años, un periódico 
publique un hecho que tuvo lugar en Michoacan i otro periódico 
otro hecho que sucedió en Tamaulipas i otro periódico otro que 
acaeció en Sonora, hechos de que no tuvo noticia el jalisciense al 
escribir sus Anales, por que dichos hechos no se habian publica-
do, i por que en un Compendio, como son unos Anales, es im-
posible abarcar i referir todos los hechos. I lo misino le sucede-
rá al que escriba dichos Anales en Zacatecas, Guanajuato o cual-
quier otro Estado. Mas el libro siempre será útil, por que asi ha 
sucedido en todas las naciones del mundo, que la historia de ca-
da una se ha ido perleccionando con el tiempo. 

Que mis Anales en las ediciones anteriores contienen algunas 
equivocaciones, es cierto, i por esto hago esta ft*, edición, i por 
esto de algunas obras, como de la «Gramática de la Lengua Cas-
tellana» por D. Andres Relio se han hecho mas de trece ediciones, 
i de otras obras se han hecho mas de veinte ediciones, para co-
rregir en una edición las equivocaciones en las anteriores. I des-
pues se sacarán de algún archivo documentos que antes no eran 
conocidos, por lo qué el autor en la vigésima edición incurrió en 
algunas equivocaciones; i en fin, despues de la vigésima edición 
siempre resultará que el autor es hijo de Adam i quedará en pié 
el parüm cavit humana natura de Horacio. Lo que nunca re-
sultará ni se podrá probar es que el autor que a juicio de los hom-
bres imparciales tuviere buen criterio, i fuese estudioso i diligente 
para escribir, i en cuanto lo permita la fragilidad humana, procu-

(1) Feyjoo eu el Discareo citado dice: «Al Padre Mariana qnieren 
imputar algunos cierto género de despego de los españoles, buscándo-
le para esto efecto (no sé si con verdad) ascendencia francesa por par-
te de madre.» 



rase escribir sin preocupaciones de partido, no ha. mto. ubi a su 
patria, ni que el libro desde la primera edición no ha s.do de p o 
vecho 1 en el mismo hecho de hacer el autor ^ ^ ^ 
n e f d e su libro, muestra su diligencia, su amor a la verdad i su 

^ e ' ^ r Y T q u e por la misericordia de Dios he llegado a los 
o c h e n * t o d a v í a con tal cual aptitud para escn£r para el 
núblico antes que un reuma en la mano derecha o la debiltfacum 
de la visu o del cerebro, cansados por la lectura i corrección de 
pruebasi estudio de tantos años, u otro de ^ Z Z T m 
sa de concurso de acreedores ha. en esta edad me impida escnb.r, 
feer i aun pensar bien, procuro con trabajos hacer esta * edicon 
de mis Anales, para enriquecerlos con nuevos documentos i pnn-
cipalmentepara lim piarlos de multitud de erratas de « m p r e n t a a» 
gunas^equivocaciones de consideración, en que incurrimos, otros 
f Í o en la 3*. edición, para lo que no lué poca parte el haberse he 
cho dicha edición en Guadalajara, viviendo yo en Lagos s«n poder 
corregir las pruebas i dirigir inmediatamente la ««presión 

En fin, si estos Anales, sin lastimar la relgion, aunque con en-
gan algunas pajas de equivocaciones, por el favor £ 
nen mucho i muchísimo grano de narraciones de hechos i de jui 
dos críticos tomados de la Filosofía de la Historia, será una obra 

^ M a s a q u i me asalta un pensamiento mui tormentoso. Feyjoo 
en e f m t s m o Discurso, hablando de la multitud de.consejas que 
habla en España en su época (i todavía hai 
X X ) dice- «Este g é n e r o de escritos, son como los doblones 
que dicen que dá el demonio, que lo que al principio parecía.oro, 
d e s p u é s se halla carbón.» ¡Santo Dios! ¡no sea que estos Ana-
^ se vavan a volver la moneda del diablo! Por que ya he rato 
^ discursos, poesías, novelas, dramas, reglamentos de estudios, 
planes políticos, peroratas contra el p r o ^ o , ^ ; ; 
ros Casas de Cuna i aun periódicos mu. acreditados . libros, que 
tenían por objeto precisamente Rectificaciones, que se volv.eron 

CaEniíerato español D. Felipe Perez y González en su artículo 
«Ingenio v P e r e z a » , que publicó en «La Ilustración Española y 
Americana», n\ del 22 de octubre de 1901. despues de presentar 
fa cuenta d¿ las grandes sumas que gastó Colbert, Ministro de l ^ 
XIV en pensiones a muchos sabios franceses, d.ce: «»Setenta v 
cuatro mü libras, distribuidas en pensiones á poetas, autores dra-
máticos, literatos, historiadores y hombres científicos!» 

ci «Eso hubiera sido cosa incomprensible en España, y muy 
particularmente bajo los reinados del prudente D. Felipe II y del 
magnánimo D.Felipe 111. En aquel no bastaban los tesoros que ve-
nían de las Indias... ni las riquezas de los particulares, de que la 
Corona se incautaba cuando le convenía, las confiscaciones de 
los bienes de los ricos herejes y los servicios de millones que los 
dóciles procuradores de Cortes votaban con frecuencia, para aten-
der á los gastos que ocasionaban las guerras para la persecución 
de los herejes. En el segundo, lo que quedó y lo que de todas 
partes podía sacarse era insuficiente, para costear fundaciones pia-
dosas» (i principalmente conventos). 

El Sr. Perez y González en el mismo artículo presenta esta Li-
cencia que Jacobo I, rey de Inglaterra, le concedió al célebre ar-
queólogo e historiógrafo Juan Stow en 8 de mayo de 1604: «Con-
siderando que el susodicho Stow ha empleado cuarenta y citux) 
años en reunir los materiales para sus «Crónicas de Inglaterra», 
y doce en escribir la «Historia de las Villas de Londres y de 
Westminster», y ha consagrado su vida entera al servicio de su 
pais, le concedemos nuestro gracioso y real permiso, para pedir 
limosna á nuestros subditos y para aplicar á su uso personal lo 
que pueda obtener de su benevolencia. Caduca al año.» 

Perez y González concluye su artículo con indignación con es-
tas palabras: «El gracioso y real permiso de Jacobo 1 no pode-
dia ser efectivamente mas real ni mas gracioso». 

A Dios gracias que ya no vivimos en el tiempo del prudente Fe-
lipe II, ni en el del magnánimo Felipe III, ni en el del gracioso Ja-
cobo 1, ni en el del Santo Oficio, sino en el del XX Congreso Me-
xicano i del Presidente Diaz (1). 

Voi a presentar los Anales de la Reforma i del Segundo Impe-
rio, i para concluir este Prólogo, diré la situación que guardaba la 
nación mexicana en enero i febrero de 1854, al proclamarse el 
Plan de Ayutla el dia Io. de marzo del mismo año. 

(1) Uno se encuentra una mina, otro una rica herencia, otro un alto i 
pingüe empleo público, i yo durante cuarenta años en mi pequenez me 
encontró a mí mis-mo. Felizmente no he podido decir lo mismo desde 
el dia 10 de diciembre de 1901. Sin la munificencia del Congreso de 
la Union yo no habría podido hacer este edición. Por esto he aplica-
do a este libro i a los miembros del Soberano Congreso lo que el Bró-
cense le dijo a un libro de León de Castro, refiriéndose a los individuos 
del Supremo Consejo de Castilla que dieron la licencia para la impre-
sión do él: «A estos les debes la vida»: His vitaft debes. (Arango y 
Escandon. «Fray Luis de León. Ensayo Histórico», § XVIII). 



El Plan del Hospicio o pronunciamiento de los Capitulares de 
Guadalajara i de muchos vecinos seglares de la misma ciudad año 
i medio antes, a saber, el 20 de octubre de 1852, fué la síntesis 
del pensamiento i tendencias del partido conservador, i principal-
mente del clero mexicano, desde el Plan monárquico de Iguala, i 
el preliminar del Segundo Imperio (1). El Plan del Hospicio tu-
vo por objeto llamar a Santa Anna para que rigiera los destinos 
de la nación, es decir, para que estableciera, o por lo menos ini-
ciara, el sistema monárquico. No es mal sastre el que conoce el 
paño ni mal soldado el que conoce el manejo de las armas, i el 
Cabildo Eclesiástico de Guadalajara, compuesto entonces de hábi-
biles políticos i acérrimos monarquistas, conocía cuan buen ins-
trumento para sus fines era Santa Anna, por sus grandes talentos 
político i militar i la ductibilidad de su caracter para ejecutar el 
pensamiento que se le encomendára. I asi sucedió: el 20 de abril 
de 1853 tomó posesion de la Presidencia de la República i dos 
meses i dias despues (2 de julio) dió un decreto secreto comisio-
nando á D. José M\ Gutierrez de Estrada para que agenciára en 
las cortes de Europa el que algún príncipe de Casa reinante vinie-
ra a ser Emperador de México. 

Como no hai monarquía sin aristocracia, Santa Anna restable-
ció la Orden de Guadalupe, creada por Iturbide. Se constituyó Dic-
tador, eliminó todo elemento republicano, no convocó el prome-
tido Congreso, restringió muchísimo la libertad de imprenta, res-
tableció la coaccion civil para los votos monásticos, aumentó i ro-
busteció el ejército para gobernar por la fuerza; condecoró con la 
banda de Generales i el cargo de Gobernadores de Departamento 
a algunos hombres nulos por su falta de capacidad intelectual i de 
valor, con tal que fuesen serviles partidarios del antaño i de Su 
Alteza; auxilió a aquellos Generales i coroneles que cometían mas 
arbitrariedades i vejaciones, procuró enganchar una guardia suiza, 
desterró al Presidente Arista i a muchísimos liberales, se dió el tí-
tulo de Su Alteza Serenísima, expidió decretos despóticos i mui 
vejatorios al pueblo, de los qué en un Prólogo no puedo mencio-
nar mas que el de contribución sobre perros i el de contribución 
sobre puertas, ventanas i balcones (2), por sí i ante sí vendió par-

(1) Puede verse mi folleto «El Plan del Hospicio i el Segundo Im-
perio». 

(2) El Sr. Olavarria y Ferrari en «México á través de los Siglos», 
tomo IV, pág. 843, dice: «La tarifa imponía una contribución de cua-
tro reales á los zaguanes, cocheras, puertas de tienda y cualesquiera 
otras situadas en calles céntricas, y de tres reales ¿ los balcones y ven-

te del territorio nacional a los Estados Unidos, derogando un ar-
tículo del Tratado de Guadalupe, se robó gran parte del dinero 
adquirido por la venta, haciendo recordar los dichosos gobiernos 
de Felipe II i demás reyes de la Casa de Austria, i en fin, la Dic-
tadura de Santa Anna solo en el nombre se diferenciaba de una 
monarquía. 

Aitida mais. Un año i un mes despues del Plan del Hospicio, 
esto es, el 17 de noviembre de 1853, los conservadores de Gua-
dalajara, dirijidos por Canónigos, dieron un paso mas: se reunie-
ron en el salón principal del palacio de Gobierno, bajo la presiden-
cia del Gobernador i Comandante de la plaza General D. José M\ 
Ortega i acordaron los artículos principales siguientes: Io. que ade-
más de los cargos y títulos que ya tenía el Dictador, se le conce-
diera el de Capitan General, con los honores y preeminencias 
anexas al cargo»; 2o. concederle facultades omnímodas; 3.°, con-
cedérselas por tiempo indefinido, i 4.°, que en caso de fallecimien-
to del Dictador u otro impedimento físico o moral, él, en pliego ce-
rrado (1), se nombrára succesor (2). 

El Sr. Olavarria y Ferrari en «México á través de los Siglos», 
tomo IV, pág 823, dice: «Con espontaneidad semejante á la del 
Departamento de Jalisco, levantáronse en todos los puntos de la 
República actas de adhesión á este plan, haciéndose en él diferen-
tes modificaciones, todas dirigidas á ensalzar al Jefe del Estado: 
en unas se decía que tomara el título de Generalísimo Almiran-
te, en otras de Capitán General, en otras de Principe, y no fal-
tó pueblo que solicitase que se coronara como Emperador.» 

tanas: las cuotas ínfimas para los suburbios eran de un real y de tres 
cuartillas: la contribución era mensual y extensiva á las capitales de 
los Departamentos, ciudades, villas, pueblos y haciendas, aunque estu-
viesen dentro de cercas ó tapias, exceptuándose únicamente las fincas 
nacionales, iglesias, palacios episcopales, casas municipales, conventos, 
hospitales, hospicios y colegios del gobierno ó del clero.» 

(1) Como el rei de España nombraba a los sucesores de los vire-
yes. 

(2) Conocí a todos los que voi a nombrar i a muchos de ellos, 
principalmente a los Canónigos, no solo los conocí, sino que los tra-
té. Firmaron el acta: Io. El Gobernador Ortega (que era un po-
bre hombre, como lo necesitaban los canónigos). 2o. El Arcediano 
de la Catedral D. José M\ Nieto. Rector de la Universidad; el Chan-
tre D. Francisco Espinosa, Rector del Seminario (hermano del Obis-
po); el Maestrescuelas D. Pedro Barajas, Cancelario do la Universi-
dad (a quien en sus conversaciones se ie echaban de vér sus simpatías 
con las ideas progresistas i que en su trato particular nada tenia de aris-
tócrata, como casi todos los otros Capitulares); el Penitenciario D. Ig-



En cqpqlusion: desde 1810 i príncipemente des4e 1.824, los pe» 
riódicos liberales habían penetrado, no solo en las escuelas i colé» 

nació MI Guerra, Provisor de la Curia; el Canónigo D. Rafael H. Tovar 
(de poca capacidad intelectual, pero de mucha fibra i furibundo monar-
quista i por lo mismo despues amigo del General Leonardo Márquez) 
i el Canónigo D. José Luis Mena (que era un bendito). 3o. El Presbí-
tero D. Manuel Lomelí, capellan del convento de Santa Maria de Gra-
cia (larrago, de mui poca capacidad intelectual, pero un fanático); los 
Licenciados D. Felipe Rodríguez (asesinado por Antonio Rojas), D. Mi-
guel Esjjaña, D. José Guadalupe Baz (padre del despues Doctoral D. 
Miguel Baz), D. Antonio Escoto (de gran talento, padre del Lic. D. Joa-
quín M\ Escoto), D. Juan G. Mallen i D. Manuel Mancilla (mi condis-
cípulo, de gran talento); el Doctor y Maestro D. Antonio Pacheco 
Leal, el médico i militar D. Joaquín Martinez, D. José Antonio Nieto 
(hermano del Arcediano) i D. José Ignacio Anievas. Estos doce Seño-
res eran, despues de los Capitulares, los principales conservadores de 
Guadalajara. 4o. E General D. Plutarco Cabrera, el Magistrado i 
militar D. Miguel I. Castellanos, D. Lorenzo Rodríguez Castillo i D. 
J. Manuel de la Cueva, que eran mui conservadores. 5o. Algunos que 
eran mui activos servidores e instrumentos de los de arriba, a saber, 
1). Miguel Hernández Rojas, el Presbítero D. José M\ Rojas, capellan 
del convento de Jesús Maria (que era un bausan) i los jóvenes aboga-
dos D. Manuel de la Hoz (yerno de D. José Antonio Nieto) i D. Miguel 
I. Arrióla (educado con las ¡deas conservadoras por el Magistrado Cas-
tellanos i que, de los que firmaron el acta, es el único que vive, a, sa-
ber, en Sombrerete, a la edad de 79 años, casi ciego i tan imperialista 
como cuando sirvió un empleo en el Segundo Imperio). 6°. Muchos 
do los que firmaron el acta eran conservadores de poca significación en 
política, i de ellos nombraré solamente a D. Pantaleon Pacheco i a los 
españoles D. Manuel Escorza Caballero i D.Pablo de Juan (cuñado 
del Dean de la Catedral). 7o. El Dr. D. Pablo Gutierrez (que estu-
dió i recibió el título de módico en París, i fué en Guadalajara el 
fundador de la cátedra i anfiteatro de anatomía con disección de cadá-
veres humanos), D. Manuel Olazagarre (que fué educado en Londres, 
poseía el ingles i el francés i fué poco despues Ministro de Hacienda de 
Santa Anna), D. Manuel de Zelayota i D. Pedro L. Prieto. Estos cua-
tro Señores eran de ideas mui progresistas. 8o. Otros muchos que 
firmaron el acta eran unos pobres hombres, i de estos nombraré sola-
mente al Cura interino de Zapópan D. J. Manuel Echeverría, (a quien 
el dia 10 de julio de 1860, siendo Cura propio de San Gabriel, trató de 
fusilar Antonio Rojas en Zacoalco, i se libertó entregando al bandido 
cinco mil pesos), al comerciante D. Juan B. Bobadilla (de quien el pue-
ta Aurelio Gallardo se burló en una comedia) i al sacristán D. Felipe 
Hernández Rojas. 

Los SS. Capitulares Nieto, Espinosa, Barajas, Guerra, Tovar i Mena 
i otros muchos de los que firmaron el acta del 17 de noviembre, eran de 
los autores del Pronunciamiento i Plan del Hospicio. Los SS. Nieto, 
Lomelí, de la Hoz, Anievas i Pantaleon Pacheco, fueron despues miem-
bros de la Asamblea de Notables que estableció la monarquía en 1863. 

gios de la juventud, sino hasta en las trastiendas i los talleres, i 
en 1854 los mexicanos en su inmensa mayoría habían avanzado 
en ideas, unos mas i otros menos, i la Dictadura de Santa Anna 
era una especie de Monarquía,que tenia contrariados en sus ideas, 
vejados e indignados a los mexicanos en su mayoría: la conse-
cuencia era clara: el Pronunciamiento de Ayutla, el levantamien-
to de la mayoría de la nación, que dió al traste con la Dictadura. 

Se ha visto cual era la conducta de los SS. Barajas, Gutierrez, 
Olazagarre, Zelayeta i Prieto, i lo que pasaba en Guadalajara suce-
día en la capital de México,en Puebla,en Morelia(l) i en las demás 
ciudades de laRepública,asaber,que muchísimos, aunque realmen-
te tenian ideas liberales i las manifestaban en las conversaciones 
con sus amigos, en los actos públicos i oficiales profesaban los prin-
cipios conservadores i los defendían en las conversaciones con ex-
traños i por la prensa, i los auxiliaban, i muchos los defendían con 
las armas en la mano. Por que creian que la inmensa mayoría de la 
nación mexicana no habia llegado a un estado de civilización en que 
le aprovecharan los principios de la democracia, sino que antes le 
perjudicaban, i que para implantarlos era necesario esperar toda-
vía mucho tiempo hasta que el pueblo avanzase en civilización. 
Esto, el que hasta muchísimos que realmente tenian ¡deas libera-
les defendían los principios conservadores, prueba la gran poten-
cia que tenia el partido conservador al tiempo del Plan d̂ e Ayutla. 

Yo le doi gracias a Dios por que no nací en tiempo de la In-
quisición, en el qué no habria podido escribir ni un rengion i ha-
bría sido un bausan, sino en una época en que se dió la Consti-
tución de 1824 (cuando yo tenia siete meses) i en que apareció el 
Cohete de Jetferson (cuando yo tenia cinco años), en que pude 
viajar, visitando a Roma, Paris i Londres, i conocer a los hom-
bres i el mundo social, no desde el rincón doméstico i por lo que 
dicen los libros con forro de pergamino, como lo conocieron nues-
tros abuelos, sino de visu; en una época en que he presenciado 
la conclusión de la Dictadura de Santa Anna, la conclusión del Se-
gundo Imperio, el término de la dominación de España en Améri-
ca, a f.eon XIII i Enrique VII dándose la mano i otros grandes 
hechos i lecciones sociales, i he podido narrarlos a la sombra de 
la paz, de la'libertad i las garantías de Porfirio üiaz. 

En fin, escribo en una ciudad pequeña, sin biblioteca pública, 
sin sabios a quienes consultar, con quienes conferenciar i entre-

(1) Eran bien sabidas las ideas liberales (no tocando a la Iglesia) 
del Obispo D. Juan Cayetano Portugal. 



gario a mis propios pensamientos i a mis fuerzas individuales, las 
qué ciertamente son pocas por mi edad muí avanzada; mas aun-
que mi cuerpo siente el peso de los ochenta años, mi cerebro con-
serva un rayo de luz i mi corazon un resto de energías i de amor 
al estudio i a mi patria. I aunque Horacio me aconseja que suel-
te al caballo viejo: solve senescentem eqitum, i mi hermano Eli-
seo Calisto Pompa me dice: 

Ya es blanca tu cabeza, pobre anciano 

Deja la alforja ya, descansa ufano 
En la sombreada orilla del camino, 

el Eclesiastes me exhorta: «Al caer la tarde no cese tu mano» 
(de trabajar): vespere ne cesset manus tua. 1 si al imprimir 
cien o cincuenta o tres páginas, la segadora pusiere su fria mano 
sobre la mía, haciendo caer la pluma, acataré la voluntad de Dios: 
habré hecho lo que he podido. 

Fin del Prólogo. 

1854 
El Dictador Santa Anna i D. Lucas Alaman tenian fija la vista 

en un punto de la nación. ¿En Guanajuato, donde había esta-
llado el Grito de Independencia? No. ¿En Guadalajara, cuna 
de tantos pronunciamientos? No. ¿En Estados tan liberales co-
mo Veracruz i Nuevo León? No. En el Sur, en D. Juan Alva-
rez. Por que eran políticos mui perspicaces i conocían lo que 
valia aquel caudillo i lo que podia hacer. Habiendo preguntado 
Santa Anna en una junta de Ministros: «¿Qué se hará con el 
Sur?», respondió Alaman: «Inspirarle confianza, dándole cuanto 
pueda halagar á sus hombres, excepto armas y otros elementos de 
guerra; á Alvarez le llegará su vez, como le llegó á Guerrero» (1). 
I no se equivocaron en sus temores. 

Junio, 2. Muerte de D. Lucas Alaman en la capital de México. 

1854. 
Febrero. Los Ministros de Santa Anna mas influyentes eran 

el de Relaciones Lic. D. Manuel Diez de Bonilla, succesor de Ala-
man, el de Gobernación Lic. D. Ignacio Aguilar y Marocho, el de 
Justicia, Instrucción Pública i Negocios Eclesiásticos Lic. D. Teo-
dosio Izares i el de Guerra i Marina General D. Santiago Blanco 
(yucateco). D. Manuel Olazagarre habia renunciado la cartera de 
Hacienda i a la sazón la desempeñaba D. Luis Parres. 

Filosofía de la Historia. Se ha visto la gran potencia a que 
habia llegado el partido conservador. La nación mexicana se ha-
raba en una situación mui crítica. Una mujer de gran talento po-
lítico, Catalina II, emitió este pensamiento, que por sabio i expe-
rimentado en la historia de la humanidad es mui celebrado: «Or-
dinariamente. en una crisis social aparecen los hombres necesa-
rios para salvar á la sociedad, y hacerla dar un paso más en el ca-
mino del progreso.» Veamos como se cumplió el pensamiento 
de Catalina II en México en 1854. 

Febrero, 27. Ignacio Comonfort, coronel retirado residente en 
el puerto de Acapulco, sabiendo el profundo disgusto del General 
Juau Alvarez por la tiranía de Santa Anna i el proyecto que ali-
mentaba hacia tiempo de pronunciarse contra la Dictadura, hizo 

(1) «México á través de los Siglos», tomo IV, pág. 826. 



gario a mis propios pensamientos i a mis fuerzas individuales, las 
qué ciertamente son pocas por mi edad muí avanzada; mas aun-
que mi cuerpo siente el peso de los ochenta años, mi cerebro con-
serva un rayo de luz i mi corazon un resto de energías i de amor 
al estudio i a mi patria. I aunque Horacio me aconseja que suel-
te al caballo viejo: solve senescentem eqitum, i mi hermano Eli-
seo Calisto Pompa me dice: 

Ya es blanca tu cabeza, pobre anciano 

Deja la alforja ya, descansa ufano 
En la sombreada orilla del camino, 

el Eclesiastes me exhorta: «Al caer la tarde no cese tu mano» 
(de trabajar): vespere ne cesset mames tua. 1 si al imprimir 
cien o cincuenta o tres páginas, la segadora pusiere su fria mano 
sobre la mia, haciendo caer la pluma, acataré la voluntad de Dios: 
habré hecho lo que he podido. 

Fin del Prólogo. 

1854 
El Dictador Santa Anna i D. Lucas Alaman tenian fija la vista 

en un punto de la nación. ¿En Guanajuato, donde habia esta-
llado el Grito de Independencia? No. ¿En Guadalajara, cuna 
de tantos pronunciamientos? No. ¿En Estados tan liberales co-
mo Veracruz i Nuevo León? No. En el Sur, en D. Juan Alva-
rez. Por que eran políticos mui perspicaces i conocían lo que 
valia aquel caudillo i lo que podía hacer. Habiendo preguntado 
Santa Anna en una junta de Ministros: «¿Qué se hará con el 
Sur?», respondió Alaman: «Inspirarle confianza, dándole cuanto 
pueda halagar á sus hombres, excepto armas y otros elementos de 
guerra; á Alvarez le llegará su vez, como le llegó á Guerrero» (1). 
I no se equivocaron en sus temores. 

Junio, 2. Muerte de D. Lucas Alaman en la capital de México. 

1854. 
Febrero. Los Ministros de Santa Anna mas influyentes eran 

el de Relaciones Lic. D. Manuel Diez de Ronilla, succesor de Ala-
man, el de Gobernación Lic. D. Ignacio Aguilar y Marocho, el de 
Justicia, Instrucción Pública i Negocios Eclesiásticos Lic. D. Teo-
dosio Izares i el de Guerra i Marina General D. Santiago Blanco 
(yucateco). D. Manuel Olazagarre habia renunciado la cartera de 
Hacienda i a la sazón la desempeñaba D. Luis Parres. 

Filosofía de la Historia. Se ha visto la gran potencia a que 
habia llegado el partido conservador. La nación mexicana se ha-
raba en una situación mui critica. Una mujer de gran talento po-
lítico, Catalina II, emitió este pensamiento, que por sabio i expe-
rimentado en la historia de la humanidad es mui celebrado: «Or-
dinariamente. en una crisis social aparecen los hombres necesa-
rios para salvar á la sociedad, y hacerla dar un paso más en el ca-
mino del progreso.» Veamos como se cumplió el pensamiento 
de Catalina II en México en 1854. 

Febrero, 27. Ignacio Comonfort, coronel retirado residente en 
el puerto de Acapulco, sabiendo el profundo disgusto del General 
Juau Alvarez por la tiranía de Santa Anna i el proyecto que ali-
mentaba hacia tiempo de pronunciarse contra la Dictadura, hizo 

(1) «México á través de los Siglos», tomo IV, pág. 826. 



1854 viaje de 

ba Alvarez i a donde ueg ^ d pronanc aimenU)- ^ 

para que lo ejecutara (1). 

f l a n i © H f * r ha Villa por el coronel pinto m Proclamado en dicha ^na por ¿ £ ¡ VU¡ J a u la c a ^ ce t o o , p cipales fueron los s.gu.ente. 1 • A n n a y l o s demis ^ a o co- c u t r i : S f £ 
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da Estado Y interino de la República,J le ^ 
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reíos en Goyuca (en el g r a d o d e coronel, - ^ n s t ¡ t u y e n t e 1). 
te coronel; en 181» «o« ^ de División. »» ¡ m 0 a m l . 

ral de División en 1865. 

Ejecutivo Provisional, de que se habla en el artículo 2o. 9o- Se 1 8 5 4 

invita á los Exmos. Señores Generales D. Nicolás Bravo, D. Juan 
Alvarez y D. Tomás Moreno, para que puestos al frente de las fuer-
zas libertadoras que proclaman este Plan, sostengan y lleven a 
efecto las reformas administrativas que en él se consignan» etc. 

El General Tomas Moreno, Gobernador i Comandante del De-
partamento de Guerrero, por los consejos e influencia de Juan Al-
varez abrazó luego el Plan de Ayutla, i Comonfort se volvió a Aca-
pulco para proclamar allí el Plan. 

Filosofía de la Historia. Aqui teneis,- Señores lectores, comen-
zando a cumplirse el pensamiento de Catalina TI. Ya aparecie-
ron los hombres necesarios. Mui humildes fueron los principios de 
la Revolución de Ayutla: humildes por las personas que concibie-
ron el Plan, humildes por el número i calidad de las que lo eje-
cutaron i humildes por el rincón de la República en que se pro-
clamó. Aquellos hombres no tenían ni armas ni dinero con que 
derribar al coloso de la Dictadura, i pronto verémos a Comonfort 
hacer viaje a los Estados Unidos a conseguir armas. Verdad es 
que en el Plan se da a Alvarez el tratamiento que se da en Euro-
pa a los príncipes, que es el de Excelentísimo, pero este Exce-
lentísimo ensillaba i desensillaba su caballo, tomaba el arado i co-
mía cerca del comal. Pronto veremos aparecer otro Excelentí-
simo de San Pablo Guelatao. 

Desde el principio de estos Anales conviene consignar esta ver-
dad importante que consigna el Sr. Olavarria y Ferrari en «Méxi-
co á través de los Siglos», tomo IV, pág. 833: «Este (Juan Al-
varez) fué quien todo lo preparó; este quien acopió los primeros 
combatientes; este quien, de dos de sus enemigos personales y 
dos de los partidarios de los conservadores, como Moreno y Vi-
llareal, hizo dos colaboradores de su obra liberal; este quien, hu-
milde y generoso siempre, aceptó el auxilio ilustrado y patriótico 
de Comonfort (1), en los momentos en que estaba todo dispuesto 
por él para romper con Santa Anna». Benito Juárez fué el alma 
de la Reforma; pero tuvo muchos predecesores de los qué según 
mi pobre criterio, los principales fueron siete: Io. Hidalgo; 2*. Mo-
relos; 3o. Ignacio López Rayón; 4o. Guadalupe Victoria; 5o. José 
de Jesús Huerta, Doctor de la Universidad de Guadalajara, Cura 
de Atotonilco el Alto (Jalisco), profundo político, maestro i direc-
tor de Valentín Gómez Farías en la juventud de este i en la edad 

(1) Como el moiesto Pedro Moreno aceptó el auxilio ilustrado i pa-
triótico de Mina. 



1854madura del mismo en los primeros Congresos, i proclamador i pro-
pagador de los principios liberales en sus escritos en su larga vi-
da pública, principalmente en 1821, en 1822, en el Congreso de 
1824 i en la época de Ayutla; 6o. Valentín Gómez Farias y 7o. 
Juan Alvarez. 

Mui humildes fueron los principios de la Revolución de Ayutla, 
pero mui pronto propagó los principios liberales en todas las cla-
ses de la sociedad hasta en el pueblo bajo; hizo cobrar mucha 
fuerza el partido liberal, declinar rápidamente las ideas conserva-
doras i disminuir i debilitarse cada dia mas el partido conservador; 
de manera que a los siete años (1861), este partido era un mendi-
go que tocaba a las puertas de Europa, solicitando armas i hom-
bres que viniesen a México a sostener los principios de su credo, 
por que aqui no tenían ni armas ni hombres suficientes para sos-
tenerlos. La Revolución de Ayutla triunfó por que detras de Al-
varez, Comonfort i Villareal estaba ¡el Pueblo/, pues fué la mas 
popular de las revoluciones que ha habido en la nación mexicana 
i por esto forma época en la Historia de México. 

Marzo, 5. Santa Anna recibió unos pliegos que le enviaban 
del Sur, en que le daban noticia del Pronunciamiento de Ayutla. 

Marzo, 10. Manifiesto del heroe de la patria Nicolás Bravo en 
su hacienda de Chichihualco (Departamento de Guerrero), reproc-
hando el Plan de Ayutla,"en parte por los achaques de su avanza-
da edad, que ya no le permitían tomar las armas, i principalmente 
porque sus ideas políticas er¿.n mui diversas de las de Alvarez: este 
siempre fué liberal radical i aquel siempre fué liberal moderado. 

Marzo, 11. Plan de Ayutla reformado en Acapulco por Comon-
fort La reforma consistió en «lijeros cambios», como dijo Comon-
fort: los artículos principales, que eran el 1.«, 2o. i 5\ subsistieron 
al pie de la letra, sin mas que esta adición al artículo 5o: «Este 
Congrego Constituyente deberá reunirse á los cuatro meses de 
expedida la convocatoria.» 

Marzo, 13. Juan Alvarez diríjió un oficio a Comonfort, en que 
le dijo: «Mi edad bastante avanzada y mis notorias enfermeda-
des me exigían retirarme al descanso de la vida privada; mas al 
llamado de mis conciudadanos he alejado de mí el bienestar par-
ticular y vengo á sacrificarlo todo» etc., que aceptaba el mando 
en jefe de las fuerzas pronunciadas que se le encargaba. 

Marzo, 16. Salida de Santa Anna de la capital de México pa-
ra el Sur, a la cabeza de un brillante ejército de mas de 5000 
hombres de todas armas. 

Marzo, 29. Entrada de Santa Anna en Chilpanzingo, acompa-

nado de su Ministro de la Guerra, en cuyo acto sucedió la c a s u a - 1 3 o 4 
lidad de que una águila real, se paró entre las filas de los solda-
dos que estaban en las calles, i aunque algunos soldados la quisie-
ron aprehender, no se dejó tocar mas que de Santa Anna, quien 
la tomó en sus brazos (1). 

Marzo. Pronunciamiento de Gordiano Guzman en Michoacan 
por el Plan de Ayutla. 

Abril, 12. Fusilamiento de Gordiano Guzman en Cutzama-
la (Michoacan) por el coronel Francisco COSÍO Bahamonde (2). 

Abril, 20 Ataque de Santa Anna a Acapulco. No lo pudo 
tomar i se volvió a México. 

Abril, 22. Muertes repentinas del heroe de la patria Nicolás 
Bravo i de su esposa D í* Antonina Guevara en Chilpanzingo. 
Cuando Santa Anna estuvo en Cilpanzingo de paso para Acapul-
co llevaba consigo a un médico apellidado Aviles. Visitó a Bra-
vo, el cual estaba achacoso, pero no tenía una enfermedad de 
gravedad, lo trató con la amabilidad de un amigo, le recomendó 
que para que se restableciera completamente, se sujetára al tra-
tamiento de Aviles, a quien le dejó en su casa, i el bueno de Bra-
vo consintió. A pocos dias Aviles ministró una bebida a Bravo, 
quien experimentó cosas extraordinarias i a pocas horas murió. 
Su esposa, que disfrutaba de completa salud, admirada de los 
efectos que aquel medicamento estaba produciendo a su esposo, 
lo probó a vér a qué sabia, tomó un pocilio (lo qué no previó A-
viles) i a pocas horas despues murió en el mismo dia. Aviles fué 
desterrado a la Isla de los Caballos i allí fué procesado, sentencia-
do a muerte por el crimen de envenamiento a Bravo i su esposa 

(1) ¿Qué mas se necesitaba en los siglos pasados (i todavía hoi res-
pecto de algunos periodistas) para un milagro,? Los periódicos santa-
nistas tuvieron este hecho como un feliz augurio de la perpetuidad de 
la Dictadura. 

(2) Los hermanos Guzmanes Gordiano i Francisco eran nativos de 
Tamazula (Ramón Sánchez en su «Bosquejo Histórico del Distrito de 
Jiquilpan», afirma que nacieron en Atoyac. Gordiano no fué bandi-
do. En 1820 militó en el territorio que forman hoi los Estados de 
Michoacan i Guerrero, especialmente en la sierra del Aguililla a las 
órdenes de Guerrero i atacó sin éxito á Zapotlan el Grande. En'los 
años de 1838, 1839 i 1840 militó en el Estado de Michoacan, especial-
mente en la sierra del Aguililla contra el gobierno de Bustamante. 
Francisco fué un bandido, mató al Cura de Atoyac i a otros muchos, i 
murió el dia 12 de diciembre de 1812, en un encuentro cerca de Zapo-
titlan con un jefe realista, por cuya orden se lo cortó la cabeza i esta 
se colocó en Atoyac (Bosquejo Histórico oitado\ 



1864 i fusilado. Estos son ios hechos que constan en la h l s t o n a . 
Füosofia de la Historia. ¿Hubo crimen de envenenam^n-

to? H ¿ m e t i d o por un médico es de los mas d.hcU^ d e p r o ^ 
1 « ñor que se comete entre las tinieblas de las rece as i formu-
as de lal ciencia^ que solo un médico i un farmacéutico pueden 
conocer ;2 ? , porque puede ejecutarse con ta - g e n , o , q u e n 
un médico ni un farmacéutico lo puedan conocer, i á . , por que 
puede mui bien suceder que otro médico i otro farmacéutico aun-
que lo conozcan no lo declaren, por amistad, companensmo^in-
tereses recíprocos. Afortunadamente este crimen es ransimo por 
nue se resisten a cometerlo la conciencia i las creencias religiosas 
?aun los sentimientos de la naturaleza i a u n q u e es as creencias 

sentimientos esten debilitados, impide el crimen el temor de la 
pena, o por lo menos de la pública deshonra, en caso de> que e 
gato haya dejado fuera la cola, esto es, de que a pesar de las pre-
cauciones, el hecho haya dejado rastros e indicios, que aunque no 
s e a n S n t e s para constituirla prueba plena de índicos que es 
la mas diticíl, sí lo sean para hacerlo sospechar i que quede como 

Anna i A « ^ ^ 

Tecia a su partido, en razón de que habia reprobado publ camen-
te el Plan de Avutla, i 2 ? , por que Santa Anna ejecutó un acto 
cte caridad evangélica, desprendiéndose de s a ^ o , e x p o n i £ 
dose a la muerte por falta de facultativo, para que Bravo recobra 
ra la Llud. Otros historiadores opinan que hubo crimen de en-
venenamiento: r . por que el hecho p r e s e n t a graves ind cios de 
ello i 2 ? , por que tales hechos hacen presumir que Santa Anna 
no obró movido por sentimientos de amistad i candad, sino por 
sentimientos de ' temor, en razón délas p r o p o r a o n ^ q u e es-
taba tomando el Plan de Ayutla; dicen que temió que Brav^ce 
diese a las instancias que le estaban haciendo P a r * 
el Plan, i que con su grande autoridad le diese mucho 
toda la República. Oíros historiadores, como eI SrOtavama y 
Ferrari, opinan que no se puede a f i r m a r q u e h u b o crimen de en 
venenamiento, pero sí que hay «sospechas vehementes. de d.cho 
crimen. Mi opinion es que no le llegó su vez a Alvares¡corno.ha 
bia profetizado Alaman, por que Alvarez e r a a s t u t o pero ^ se j e 
llegó a Bravo; que Santa Anna, según los antecedentes de su vida 
era canonizarle, i Aviles debió de ser también una persona cano-
nizable, por el símiles cum simüibas, i que Santa Anna i Aviles 

hicieron un milagro mejor que el del águila, es decir, que sigo la 1854 
opinion del Sr. Olavarria y Ferrari. 

Abril. Novenario de Misas solemnes en el Santuario de Gua-
dalupe de Guadalajara, para implorar la protección de la Santísi-
Virgen contra el Plan de Ayutla (1). 

Mayo, principios. Pronunciamiento de los coroneles Epítacío 
Huerta (vive) i Manuel García Pueblita en Coeneo (Michoacan) 
por el Plan de Ayutla (2). 

Mayo, 16. Entrada mui solemne (a pesar de lo desgraciado de 
la expedición) de Santa Anna en la capital de México. Portába-
se en una jaula el águila del milagro, la qué estuvo en el palacio 
nacional hasta la caída de Santa Anna. 

Junio, primeros dias. Comonfort, previo acuerdo con Alvarez, 
se embarcó en Acapulco para los Estados Unidos, con el objeto 
de ir a adquirir armas para sostener el Plan de Ayutla. El 11 del 
mismo mes desembarcó en San Francisco California. 

Junio. Pronunciamiento de Sultepec i Temazcaltepec, pobla-
ciones del Departamento de México, por el Plan de Ayutla. 

Junio. Pronunciamiento de Faustino Víllalva a la cabeza de 
1300 hombres en el Departamento de Guerrero, por el Plan de 
Ayutla. 

Julio, 7. Pronunciamiento del joven abogado Juan José de la 
Garza, Gobernador de Tamaulípas, en C. Victoria, por el Plan de 
Ayutla. 

Julio, 12. Acción del Cerro del Limón en el Departamento de 
Guerrero, ganada por el General Félix Zuloaga, al frente de 1500 

(1) Un dia hizo la fiesta el convento de San Francisco, otro el de 
Santo Domingo, otro el Seminario Conciliar etc., cada comunidad re-
ligiosa hizo la fiesta un dia, i el último hizo la fiesta mas solemne el 
Cabildo Eclesiástico, con sermón i asistencia del Gobernador i Coman-
dante General José Maria Ortega. El Plan de Ayutla no proclamaba 
masque la caida de Santa Anna i un Congreso Constituyente; pero co-
mo los canónigos de esa época, autores del Plan del Hospicio i do la 
Junta del 17 de noviembre eran mui licurga«, luego previeron a donde 
iba a dar aquel Pronunciamiento i qué Constitución iba a ser aquella. 

Yo me entendí con dicho novenario, como Cura interino del Santua-
rio de Guadalupe, i aquí me parece conveniente advertir que cuando 
estalló el Plan de Ayutla yo tenia treinta años netos, i conocí personal-
mente a una gran parte de los personajes de uno i otro partido, de que 
hablo en estos Anales, i a muchísimos, no solo los conocí sino que los 
traté. 

(2) Huerta, antes de sentar plaza en el ejército, era comerciante en 
maderas. Es hijo del coronel federal Nieves Huerta. 



1854 hombres muí bien disciplinados, a Faustino Villalva, quien mudó 
en la acción. 

Julio, 13. Ataque a Guavmas por el joven francés filibustero 
Conde Raousset de Boulbon, a la cabeza de 400 hombres, de los 
qué unos eran filibusteros norteamericanos i otros franceses, co-
lonos del mismo puerto, con el objeto de segregar de México el 
Departamento de Sonora i agregarlo a los Estados Unidos. De-
fendió el puerto el General José M\ Yañez, Gobernador i Coman-
dante general de Sonora, con 300 mexicanos. En el ejército de 
Raousset hubo 48 muertos, 78 heridos i 313 prisioneros, incluso 
el mismo Conde, i en el ejército de Yañez hubo 19 muertos i 55 
heridos. 

Julio. Pronunciamiento de Santos Degollado en Michoacan 
por el Plan de Ayutla (1) 

Julio. Pronunciamiento del italiano, General mexicano, Luis 
Ghilardi por el Plan de Ayutla. 

Julio. Santa Anna recibió de Francisco de Paula de Arrangoiz, 
cónsul mexicano en los Estados Unidos, los $ 7.000,000, precio 
de la Mesilla, menos 70,000 ¡$ que se tomó Arrangoiz, diciendo 
que eran sus honorarios por la comision, i que esta la había des-
empeñado no como cónsul sino como particular: hecho que fué 
reprobado por la prensa i mucho mas por Santa Anna, quien des-
tituyó a Arrangoiz, el cual se filé a Europa i no volvió a México (2). 

Agosto, 10. Juan N. Rocha, con su subalterno Ramón Su-
ro, llegó en este día a Sahuayo (Michoacan), a la cabeza de 300 
hombres, que eran la guarnición i presos de Mezcala, con los qué 
se acababa de pronunciar por el Plan de Ayutla. El dia siguien-
te llegó a Jiquilpan (3). 

(1) Era nativo de Gnanajnato i durante muchos años estuvo emplea-
do en una oficina de la catedral de Morelia. 

(2) Francisco de Paula de Arrangoiz y Berzábal era nativo de Ja-
lapa o hijo de Un realista i de una hija del famoso Diego de Berzábal, 
el que denunció ante el Intendente Riaño la conspiración de Hidalgo 
en Dolores i murió combatiendo con gran valor en la toma de Gra-
naditas. Asi lo refiere el mismo Arrangoiz en su Historia intitulada 
«México desde 1808 hasta 1867», tomo 1°, pág. 36. Diego de Berzá-
bal era hijo de español. Sobre la familia de los Berzábales véase a 
Alaman, «Historia de México», tomo 1.°, apéndice, n.° 17. En 1854 
Francisco de Paula de Arrangoiz estaba divorciado de su esposa An-
tonia Martin de Aguirre, hija del coronel español realista Matias Mar-
tin de Aguirre, jefe mui notable en la Revolución do Independencia. 

(3) Ramón Sánchez, vecino de Jiquilpan, Bosquejo Histórico cita-
do, página 125. 

Agosto, 12. Fusilamiento de Raousset de Boulbon en Guav-1854 
mas por Yañez. . . 

Septiembre, 11. Estreno de la composicion poético—musical 
«El Himno Nacional», en la fiesta cívica que se celebraba enton-
ces anualmente en este dia. La poesia fué compuesta por Fran-
cisco González Bocanegra, i la música fué obra del español Jayme 
Nunó. Dicha composicion fué'aprobada como himno nacional 
por decreto firmado por San a Anna i por su Ministro de Fomen-
to Miguel Lerdo de Tejada (1). . 

Octubre, 29. Toma del Valle de Santiago (Michoacan) por Lpi-
tacio Huerla. . . 

Noviembre, 24. Ataque a Morelia por varios jefes liberales. 
La defendieron los Generales Domingo Echeagaray (quien murió en 
la acción) i Ramón Tavera, i los liberales se retiraron con bastan-
tes pérdidas. . 

Diciembre, l .° Aparece en la Historia i orlirio 
Díaz. El Lie Félix Romero, oaxaqueño, Constituyente, en 
el Discurso que pronunció en la «Convención Nacional Porfins-
ta» el dia 2 de mayo de 1903, dijo:« Era el dia 1 P de Diciem-
bre de 1854; la nación se extremecía á los ecos del Pronun-
ciamiento del veterano D. Juan Alvarez contra la tiranía de San-
ta Anna, y el Dictador, queriendo explorar la opinión pública, mas 
para descubrir á sus enemigos, que para someterse á las inspira-
ciones populares, expidió una convocatoria para que en ese día 
ocurriesen los ciudadanos á votar (en todas las ciudades de la Re-
pública), si era conveniente ó nó que continuase en el poder. En 
Oaxaca todos los que ocurrieron al llamamiento votaron por la 
continuación de Su Alteza, menos los pasantes en leyes Porfirio 
Diaz y Joaquín Ortiz, que frente á trente á los sicarios del déspota 
escribieron ¡No!» (2). Porfirio Diaz tenia a la sazón 24 años (3). 

(1) Historiógrafo guadalajarense Sr. D. Manuel Cambre, artículo 
en «El Mercurio» del 15 de abril de 1894. 

(2) Filosofía de la Historia. El Sr. Romero añade: «E=te rasgo 
dió á conocer luego el temple del elector.» Muchas veces un monosí-
labo decide de la suerte de un hombre para toda su vida. Un si llevó 
a Maximiliano al cadalso, i un no llovó a Porfirio Diaz a la Presiden-
cia de la República por mas de veinte años. El Io. de diciembre fué 
una fecha de buen agüero para el General Diaz, pues en ella comenzó 
su tan célebre- vida pública i en ella ha tomado posesion de la Presi-
dencia. 

(3) Porfirio Diaz nació en la ciudad de Oxaca el día lo de septiem-
bre de 1830. Todas las biografías que he leido del actual Presidente 
están erradas en cuanto al padre del mismo Sr. El historiador ñor-



1855 Diciembre, 7. Desembarco de Comonfort en Acapulco, con 
muchas armas que había comprado en Nueva York, con una gran 
suma de dinero que le habia proporcionado su amigo el español 
D. Gregorio Ajuria. 

Diciembre, 10. El General Severo del Castillo entró en Chil-
panzingo a la cabeza de una tropa, despues de haber recorrido el 
Departamento de Guerrero, ofreciendo mil "pesos al que entregara 
a Juan Alvarez i mil al que entregara a sus dos hijos, i devastan-
do el territorio, «quedando varios pueblos reducidos á ceni-
zas» (1). 

1855. 
Enero, 16. Toma de Huetamo (Michoacan) por el capitan ayu-

teamericano Huberto Howre Bancroft en su «Vida de Porfirio Diaz», li-
bro de 750 páginas en 4.°, abundante en Doticias i apreciaciones mui 
interesantes, al capítulo 2°. refiere que el padre de D. Porfirio se lla-
maba I). José Faustino Diaz i que nació en el Estado de Oaxaca,dicien-
do: «D. José era hijo de D. Manuel Diaz y Marcela Gracida, dueños 
de una pequeña hacienda en Clanichilco, cerca de Oaxaca.» Esto no es 
cierto. Por los informes de nativos i vecinos de la antes villa i hoi 
ciudad de ia Encarnación en nuestro Estado de Jalisco, entre ellos per-
sonas tan fidedignas como el Obispo de Sonora Illmo. D. Herculano Ló-
pez, i mi discípulo el presbítero José M\ Diaz de León, primo de D. 
Porfirio Diaz, he sabido que su padre se llamaba D. Rafael Diaz de 
León, nativo i vecino de la Encarnación, criollo, como todos los veci-
nos de la misma ciudad, i en consecuencia descendiente de español, i de 
familia decente; que por esto i en virtud de un decreto de la Legisla-
tura de Jalisco, dicha poblacion se llama Encamación Diaz. Mas 
si el padre de D. Porfirio no nació en la Encarnación ni esta poblacion 
tiene relación alguna con la familia del C. Presidente, el nombro ofi-
cial Encarnación Diaz no tendría razón de ser. D. Rafael Diaz hacía 
viajes de su villa natal a Oaxaca. Es cierto lo que dice Bancroft, que 
en la ciudad del mismo nombre D. Rafael se casó con D\ Petrona Mory, 
señora de las principales familias, nieta de asturiano, i que do ella tu-
vo siete hijos, de los cuales los que llegaron a la mayor edad fueron los 
siguientes por orden de edades: D\ Desideria, D\ Manuela, Da. Nico-
lasa, D. Porfirio i D. Félix. Tampoco es cierto que D. Rafael Diaz 
de León murió en Oaxaca, como dice el mencionado historiador, sino 
que como refieren los vecinos de la Encarnación, en sus últimos años 
dejó a sus hijos en Oaxaca, se volvió a la Encarnación i alIi murió. 
Ningún oaxaqueño podrá señalar algún pariente de D. Porfirio Diaz por 
parte de padre, existente en Oaxaca, i al contrario, en la Encarnación 
viven muchos parientes del Presidente que son los Diaz de León. 

(1) «México á través de los Siglos», tomo IV, pág. 850. 

tleco Marcos Miranda, en cuyo poder cayeron el jefe santanista 
coronel B;lhamonde, 17 oficiales, mas de 200 soldados, 2 piezas 
de artillería, 250 fusiles i 9 cajas de municiones. Al día siguien-
te Miranda fusiló a Bahamonde. 

Enero, mediados. Santa Anna escribió a un jefe de Michoacan: 
«Haga Ud. que el coronel Osollo se encargue de la subprefectura 
y comandancia militar de aquel punto.» (Huetamo). Es la pri-
mera vez que el célebre Luis G. Osollo aparece en la Historia de 
la Revolución de Ayutla. «La toma de Huetamo dió á la revo-
lución extraordinario impulso en todos los pueblos situados en 
los confines de Michoacan, México y Guerrero» (1). 

Enero. Levantamiento del joven Porfirio Diaz. Una noche se 
huvó de la ciudad de Oaxaca a caballo i se fué a Tlocolula, a en-
grosar una guerrilla mandada por un indio que se apellidaba He-
rrera, fué el consejero de este i mui pronto el jefe de la guerrilla. 

Enero. Poesía de Manuel Bretón de los Herreros contra Mé-
xico, poesías de Guillermo Prieto i de José M\ Esteva en defen-
sa de México i contra España, contestaciones a la de Bretón, i 
poesía en defensa de España i contra México, contestación a las 
anteriores. Esta última se atribuyó al célebre poeta José Zorri-
lla, que a la sazón se hallaba en la capital de México por paseo, 
i Esteva contestó con una poesía intitulada: «Al Pelaire Zorrilla 
un Jarocho Veracruzano»; pero Zorrilla juró ante dos empleados 
públicos, comisionados por Santa Anna, que no era el autor de 
aquella poesía (2). 

Febrero, 26. Toma de Chilapa por los liberales, quienes se di-
rijieron a Chilpanzingo. 

Febrero, 26. Salida de Santa Anna de México para el Depar-
tamento de Guerrero, a la cabeza de un ejército, con su Ministro 
Santiago Blanco. No pasó de Iguala. 

Primeros meses. Fundación del Hospital Militar por »anta 
Anna, a solicitud del médico prusiano, coronel santanista Pedro 
Wander—Linden. 

(1) «México á través de los Siglos», tomo IV, página 854. 
(2) La mas notable de las quintillas del poeta jalapeño es esta: 

Cierto es que de varios modos 
aquí nos perdemos todos 
por tanta revolución; 
pero, Zorrillla, estos son 
los polvos de vuestros lodos. 

Con la última frase expresó una verdad tan grande como un templo. 
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1855 Marzo, 6. Orden escrita de Santa Anna a! comandante de! De-
partamento de Guerrero, en que le dijo: «Los facciosos deben 
ser colgados en los árboles del camino, arrasados los pueblos y 
rancherías, quemadas todas sus semillas, consumido todo su ga-
nado y destruidos cuantos medios tengan de subsistencia» (1). 

Marzo, 7. Salida de Santa Anna de Iguala para México 
Marzo, 10. Llegada de Santa Anna a México, de mal humor 

por el mal éxito de la expedición i mandó que no se repicaran 
las campanas ni se hiciera otra alguna demostración de regocijo, 
con lo qué no poco se desmoralizaron los partidarios de la Dic-
tadura. 

Marzo, 19. D. Pedro Barajas, Maestrescuelas de la catedral de 
Guadalajara, ftié consagrado en la misma catedral primer Obispo 
del Potosí. 

Abril, 20. Toma de Puruándiro por Santos Degollado. 
Abril, 22. Pronunciamiento de Miguel Negrete en Zamora por 

el Plan de Ayutla (2). 
Abril, 26. Fiesta solemnísima en la catedral de México, para 

celebrar la Declaración dogmática de la Inmaculada Concepción 
de Maria. 

Abril, fines. Toma de la Piedad por Degollado. «Casi todos 
los pueblos de aquel distrito se adhirieron espontáneamente á la 
revolución, y de este modo en el mes de abril de 1855 apenas le 
quedaban al gobierno en Michoacan, mas poblaciones de im-
portancia que Morelia y Pátzcuaro» (3). 
y A*»"1« f m e s - E l gobierno mandó a Michoacan al coronel José 
López de Santa Anna, hijo del Presidente, a la cabeza de un ba-
tallón, «con instrucciones para fusilar á todos los que hubieran da-
do auxilio á los rebeldes, aunque los encontrara en sus casas; 
para que hiciera lo mismo con los que hubieran presenciado los 
excesos de los facciosos; para incendiar los pueblos que les dieran 
acogida, y para tomar de las haciendas los caballos que necesitara 
la tropa. El coronel Santa Anna cumplió bien estas órdenes: el 
gobierno no se podia quejar de su enviado: su tránsito por Mi-
choacan fué como el de un sangriento meteoro: viejos, mujeres y 
ninos, que á su parecer eran rebeldes, fueron inhumanamente 
sacrificados por él y los sicarios que le acompañaban» (4) 

$ á través de los Siglos», tomo TV, página 855. 
(2) Nativo de Tepeaca (Estado de Puebla). 

(4) IbidXÍC° Ó t F a V é S d S 108 S i g l o s * ' 1 0 0 1 0 I V ' P á ° i n a 8 5 6 -

Mayo, principios. Comonfort se embarcó en Acapulco, des- 1855 
embarcó en Zihuatanejo (Departamento de Michoacan), con 300 
hombres i bastantes armas i dinero i estableció su cuartel general 
en Ario. 

Mayo, principios. Entrada solemne de Santa Anna a la cabe-
za de un poderoso ejército en Morelia, acompañado por su Minis-
tro Santiago Blanco. 

Mayo, 13. Pronunciamiento del General Santiago Vidaurri en 
Lampazos contra la Dictadura de Santa Anna. 

Mayo, 15. Entrada solemne de Santa Anna en Zamora sin re-
sistencia, por haber huido Negrete con su tropa. De alli se diri-
jió a Ario a atacar a Comonfort; pero sabiendo que este habia hui-
do de Ario i que no le presentaría acción, se volvió hacia México. 

Mayo, 23. Toma de Monterey por Vidaurri. 
Mayo, 25. Pronunciamiento de la villa de Guerrero (Tamau-

lipas) por el Plan de Ayutla. 
Mayo, 28. Acción de Tizavuca, (Estado de Hidalgo), ganada 

por el General Ramón Tavera a Degollado i Ghilardi. 
Mayo. Pronunciamiento del coronel Vicente Vega en San Luis 

Potosí, por el Plan de Ayutla. 
Junio, 7. Llegada de Santa Anna a México, «completamente 

convencido de que aquello no tenía remedio.» (1). 
Junio. Pronunciamiento de Villaseñor e Hinojosa en Aullan 

(Jalisco) por el Plan de Ayutla. 
Junio. Toma de Acámbaro (Michoacan) por Pueblita. 
«No habia, en suma, á fines de junio, un solo Departamen-

to donde no se hubiera protestado abiertamente contra la tiranía 
dictatorial y visiblemente iba llegando la última hora de aquel po-
der opresor.» (2). 

Julio, 7. Pronunciamiento del General Ignacio de la Llave en 
Orizaba por el Plan de Ayutla. 

Julio, 8. D. Pelagio Antonio Labastida, nativo de Zamora i ca-
nónigo de Morelia, fué consagrado en la catedral de Puebla Obis-
po de la misma diócesi. 

Julio, 22. Toma de Zapotlan el Grande por Comonfort i sus 
subalternos Miguel Negrete (a quien se concedió por esta acción 
el grado de coronel), Santos Degollado, Ghilardi i Pueblita. De 
Zapotlan se dirijió Comonfort a Colima. 

Julio, 29. Ocupación de Colima por Comonfort. 

(1) «México á través de los Siglos», tomo IV. pág. 858. 
(2) Ibid. 
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1855 En este mes todos los liberales notables de la República ya ha-

bían abrazado el Plan de Ayutla: Luis de la Rosa, José Fernan-
do Ramírez, Ezequiel .Montes, José M*. Lafragua, Manuel Doblado, 
Manuel Silíceo, Manuel Pavno, Mariano Ríva Palacio, Joaquín An-
gulo, Jesús López Portillo i los demás moderados, para hacer de 
dicho Plan un instrumento de su sistema, i Valentín Gómez Fa-
rias, Benito Juárez, Melchor Ocampo, Ignacio Ramírez (por apodo 
el Nigromante), Miguel i Sebastian Lerdo de Tejada, José Ma. Igle-
sias, Juan Bautista Morales, Guillermo Prieto, Ignacio Zaragoza, 
Santos Degollado, Juan Antonio de la Fuente, Porfirio Díaz, Jesús 
González Ortega, Francisco Zarco, Ponciano Arriaga, José M\ Ma-
ta, Ignacio de la Llave, Pedro Ogazon, Miguel Cruz-Aedo (todavía 
joven) Ignacio L. Vallarta (mas joven que Cruz-Aedo) i demás ra-
dicales, para hacer de dicho Plan un instrumento de su sistema. 

Filosofía de la Historia. Benito Juárez, indio zapoteca pu-
ro. nació el día 21 de marzo de 1806 en el pueblecillo de San Pa-
blo Guelatao, situado en una cañada de la Sierra Madre, a medio 
kilómetro de la ciudad de latían, cabecera del distrito, i 55 kiló-
metros de la capital de Oaxaca, al N. E. de esta. Era hijo de 
Marcelino Juárez y Brígida García. A los 12 años en que huyó 
de Guelatao a Oaxaca (16 de diciembre de 1818), vestía camisa 
corta i calzoncillos ídem de burda manta indígena, sombrerito de 
palma i guaraches, hablaba el zapoteca i nada sabia del castella-
no. ¡1 este muchacho se reveló al mundo como uno de los hom-
bres de Estado mas grandes de su siglo! Si esto hubiera podido 
preverse, aquellos guaraches i sombrerito de palma se admirarían 
hoi en el Museo Nacional como «México á través de los Siglos», 
es decir, a través de cristales. Juárez aparece en la Historia de 
México como un hombre singular, i sin embargo, cualquier soció-
logo, en la \ida de Juárez comprenderá los talentos i energías la-
tentes que hai en la raza india, rama de la raza amarilla, i que hoi 
mismo las chozas indias ocultan algunos Juárez. 

Los demás hombres públicos eran nativos: Luis de la Rosa de 
Sierra de Pinos (Zacatecas); José Fernando Ramírez, según unos 
biógrafos, de la ciudad de Durango i según el sabio joven Luis Gon-
zález Obregon, de Parras (Coahuila); Montes de Cadereita, (Que-
rétaro); Lafragua de Puebla; Doblado de San Pedro Piedra Gorda 
(Guanajuato); Silíceo de Silao (Guanajuato); Pavno, Riva Palacio, 
Prieto e Iglesias de la capital de México; Anguío de Cocula (Ja-
lisco); Gómez Farias, López Portillo, Ogazon, Cruz-Aedo i Va-
llarta de Guadalajara; Ocampo de Morelia; Ignacio Ramírez de 
San Miguel de Allende (Guanajuato); los Lerdo de Tejada de Ja-

15 . nel 
lana- Morales i Degollado de la ciudad de Guanajuato; Zaragoza • 
T ú Bahia del Espíritu Santo (Tejas); Fuente de. Sa Ullo Coahu, 
la)- Porfirio Diaz de la ciudad de Oaxaca; González Ortega del 
Teùl (Zacatecas); Zarco de la ciudad de Durango; Amaga de la de 
San Luis Potosí i Llave de la de Veracruz. 

Agosto 7 Muerte de Mariano Arista, Ex-Presidente de la Re-
pública, a bordo del vapor ingles Tagus, a poco de haberse em-
barcado en Lisboa con dirección a Francia (1). 

Acrosto, 9. salida de Santa % i m At W Vxiro p a r a ^ r a m t 2 
El ¿Itrio publicó el mismo día 9 el decreto «en que el Dictador 
nombmba para succederle un triunvirato, compuesto del Presiden-
te de Supremo Tribunal don Ignacio Pavón y los generales 
don Mariano Salas y don Martin Carrera, y como suplentes los 
genera es don Rómulo Dia;, de la Vega y don Ignacio Mora y Vil a-
mü, debiendo ser su primer acto el de convocar a la nacon para 
que se constituyese según su voluntad » (2). 

Agosto 12. Manifiesto de Santa Anna, que publicó en Pero te, 
en el quédijo que renunciaba a la Presidencia de la República. 

A aosto 13. Pronunciamiento del pueblo i del ejército de la ca-
pital deMéxico por el Plan de Ayutla. A un tiempo (primeras 
horas de la mañana) i sin previo acuerdo, él pueblo, compues^ de 
todas las clases de la sociedad, se pronunció i extendió u ^ J 
Ja Alameda, i el ejército se pronunció en sus cuarteles i extendió 
en eHos sus actas En una i otras se proclamó Presidente inte-
rino de la República al General Rómulo Díaz de la Vega, para que 
este nombrase una Junta de Representantes de la Nacon dos por 
S d a Departamento, i la Junta nombrase un Presidente jU j r .no 
este convocase a un Congreso. Una comision entregó el acta del 
pueblo i las del ejército a Díaz de la Vega, quien aceptó. Los que 
tuvieron mas parte en el Pronunciamiento de la Alameda fueron 

(1) Arista era nativo de la ciudad de San LujsPotosí o 
pañol. Su cadáver fué sepultado en Lisboa i en 1881 trasladado a Mó-

«México á través de los Siglos», tomo V. pág. 55. ? s muí sabi-
do que dicho tomo V fué escrito por mi mm respetable amigo el br D. 
José M Vi-il, honra de nuestra República i una de las glorias de Ja-
iTco Es reconocido por todos los liberales como un hombre que no 
e'cribe a la 1 i jera, sino que es estudioso, sabio, probo i en cuanto lo per-
mite la Sebiliid humaSa imparcial i aun por 
respetado. Por lo mismo citaré con frecuencia su libro, en la conhanza 
de que mis citas serán aceptadas por todos los lectores apárcales. 



1865- los jóvenes Francisco Zarco, Pantaleon Tovar (poeta) i Félix Ma-
na Escalante (id) (1). 

Entre tanto, algunos pelotones del pueblo bajo, previa la atávi-
ca visita al Tlamapa, recorrieron las callas echando /Mueras> a la 
Dictadura i Urania i a sus representantes, principalmente a Santa 
Anna, acompañando aquellos ¡Mueras! con las frases mas selec-
tos de su vocabulario. Quemaron algunos retratos (pinturas) i 
destruyeron otros (bustos) del Dictador i el nombre del mismo que 
estaba en el frontis del Teatro Nacional. Destruyeron la impren-
ta d e E l Universal, rompiendo las prensas i arrojando la letra a 
la calle. Trataron de hacer lo mismo con El Omnibus; pero lo 
impidieron Zarco, Tovar i Escalante, que tenian mucha influencia 
sobre el pueblo. Luego que se anunció el Pronunciamiento se 
ocultaron los Ministros de Santa Anna. En la casa de Diez de 
Bonilla sacaron a la calle los coches, arrojaron por los balcones 
grandes espejos, los pianos, sofás, jarrones i demás preciosísimos 
muebles de ebanistería i de porcelana, pinturas i una lluvia de li-
bros, desde los del siglo XVI hasta los mas modernos, i todo lo 
quemaron. Una cosa semejante hicieron en la casa de la Sra Tos-
ta, suegra de Santa Anna, i en la de D. Manuel Lizardi (2) En la 
de Teodosio Lares no encontraron mas que algunas sillas, las arro-
jaron a la calle i las quemaron. Apedrearon la casa de D. Manuel 
Escandon, el mas rico de México, i la del jefe de policía Lagarde 
i en fin, estrangularon al águila del milagro. Hasta que Diaz de 
la Vega, Zarco, Tovar, Escalante i algunos otros liberales lograron 
calmar al pueblo i disolver los grupos: cada lépero se fué a su ca-
sa i la ciudad siguió tan tranquila como antes. 

El móvil de aquellos crímenes no fué el robo, sino la indigna-
ción, el resentimiento profundo i Ja venganza. «Una tienda es-
pañola, situada en los bajos de la casa de Bonilla, permaneció 
abierta sin que sufriera el menor daño; lo mismo sucedió con una 
sastrería que existia en la parte baja de la casa de la suegra del 
dictador; en dicha sastrería se tomó una pieza de paño, que iba á 
ser destruida, pero alguien gritó que era de un artesano honrado 
é inmediatamente fué depositada en la oficina del telégrafo» (3).' 

(1) «México á través de los Siglos-, tomo V, página 56. Zarco te-
«F1S * r X ? X ? 6 f ' 7 ' ^ a b i a s i (¡0 bastante tiem ^redactor en jefe de 
-El Siglo XIX» hasta la caída del gobierno de Arista i poco despues 
de Pronunciamiento que estoi narrando, volvió a ser redactor en jefe 
del mismo periódico. J 

(2) Agiotista que auxiliaba mucho a Santa Anna i era mui odia-do por el pueblo. 
(3) «México á través de los Siglos», tomo V, página 56. 

Agosto, 13. Pronunciamiento del General Antonio HarovTa- 1 

mariz en San Luis Potosí por Religión i Fueros. 
Agosto, 13. Pronunciamiento de Doblado en Guanajuato por 

un Plan diverso de los de los otros (1). 
Agosto, 13. El General Manuel Gamboa dejó el gobierno del 

Departamento de Jalisco. 
Agosto, 14. La Junta de representantes en la capital nombró 

Presidente interino al General Martin Carrera. 
Agosto, 18. Embarco de Santa Anna en Veracruz para Turba-

co en la Nueva Granada. 
Agosto, 19. Pronunciamiento de Guadalajara por el Plan de 

Ayutla. 
Agosto, 22. Entrada solemne de Comonfort en Guadalajara. 

Alli expidió una circular declarando que la Presidencia interina de 
la República le tocaba a Juan Alvarez. 

Septiembre, 5. Llegada del joven coronel Luis G. Osollo a la 
capital de México. Era a la sazón comandante de Iguala i uno de 
los que con mas ardor habían defendido la Dictadura de Santa 
Anna i combatido a los partidarios del Plan de Ayutla; pero llama-
do a México por Carrera, viendo que todo el Sur habia abrazado 
el Plan de Avutla i no estando conforme con el Pronunciamiento 
ni con el gobierno de Carrera, inutilizó en Iguala mas de mil fusi-
les i demás armas que no se podia llevar, se fué a México con al-
guna tropa, entregó esta a Carrera i se retiró a la vida privada, en 
espera de una oportunidad para levantarse i defender sus princi-
pios, que pronto se le presentó como luego veremos (2). 

Septiembre, 11. Pronunciamiento de la guarnición de la capi-
tal proclamando que la Presidencia interina le tocaba a Juan Al-
varez, i que el encargado de la Presidencia mientras Alvarez toma-
ba posesion era Diaz de la Vega, por no haber querido aceptarla 
Carrera, quien el mismo dia 11 se retiró a la vida privada. 

Septiembre, 13. Salida de Comonfort de Guadalajara, dejan-

(1) De lo dicho se deduce que habia a la sazón cinco pronunciamien-
tos i planes diversos i que en un solo dia hubo tres. El Plan de Ayu-
tla era claramente liberal, el Plan de San Luis era claramente conser-
vador, el Plan de la capital tenia un matiz de conservador, el Plan de 
Doblado se parecia mas al de San Luis Potosí que a los otros, i el Plan 
de Vidaurri no tenia mas objeto que la ejecución del pensamiento que 
siempre tuvo aquel hombre, i fué que nadie dominase mas que él en 
los Estados de Nuevo León i Coahuila, fuera cual fuese la forma de 
gobierno que rigieso en el pais. 

(2) Nació en la ciudad de México el dia 19 de junio de 1828 i era 
hijo de vizcaíno. 



1855. do nombrado a Degollado gobernador i comandante de Jalisco. 
Una de las órdenes notables de Degollado fué suprimir la Univer-
sidad i restablecer el Instituto Literario. 

Septiembre, 16. Convenios en Lagos de Moreno, entre Co-
monfort, Haro y Tamariz i Doblado aceptando estos el Plan de 
Ayutla i la Presidencia de Alvarez. Con Comonfort vinieron de 
Guadalajara los abogados Joaquín Angulo i Cosme Torres Aranda; 
i con Doblado vinieron los Generales Miguel M\ Echeagaray i Leo-
nardo Márquez, este con una brigada, con grandes esperanzas de 
que en los Convenios triunfara el pronunciamiento de San Luis (1). 

i'rfSideurta de íjuan ^Ivareü. La Junta de Representantes nom-
bró en Cuernavaca el dia 4 a Alvarez Presidente de la República, 
quien el mismo dia tomó posesion de la Presidencia i organizó su 
Ministerio de la manera siguiente: 

Relaciones Exteriores: Melchor Ocampo. 
Jnsticia, Instrucción Pública i Negocios Eclesiásticos: Benito 

Juárez. 
Gobernación: Miguel Arrioja. 
Hacienda: Guillermo Prieto (2). 
Fomento: Ponciano Arriaga. 
Guerra i Marina:^Comonfort. 
Octubre, mediados. Los Ministros extranjeros i el Delegado 

(1) Dichos Convenios se celebraron en la casa situada en la plaza 
principal, que era de la propiedad del ex-marques Rincón Gallardo i 
que hoi es de D. Manuel J. Guerra. Ignacio Ramírez (el Nigromante) 
tuvo una vida mui tempestuosa andando de aqui para allí i residiendo 
ora en un estado, ora en otro, especialmente en el de Sinaloa, que fué 
su predilecto. El 16 de septiembre de 1855, a su paso por Lagos de 
Moreno para Sinaloa, se encontró aquí con Comonfort, quien luego lo 
nombró su secretario i con este empleo estuvo al lado del jefe de la Re-
volución de Ayutla hasta poco despues del 4 de octubre siguiente, en 
que por diversidad de ideas se separó de Comonfort i se unió con Juá-
rez, Guillermo Prieto i demás radicales. (Francisco Sosa, Biografías 
de Mexicanos Distinguidos.) 

(2) Prieto nombró su oficial mayor al Lic. José M\ Iglesias. An-
tecedentes de este mui notable hombre de estado. Nació en la capital 
de México el dia 5 de enero de 1823. Estudió gramática latina i filo-
sofía en el colegio de San Gregorio, siendo su rector el célebre indio 
Lic. Juan Rodríguez Puebla, i sus condiscípulos i concolegas Sebast ian 
Lerdo de Tejada, Ignacio Ramírez (el Nigromante), Miguel Auza i 
otros gregorianos notables. Su primer empleo público fué el de Mi-
nistro del Supremo Tribunal de la Guerra en 1847, en Querétaro, cuan-
do estaba allí el Supremo Gobierno de la Nación. En 1849 fué oficial 
del Miuisterio de Hacienda. (Autobiogi-afia). 

Apostólico Monseñor Luis Clementi, Arzobispo de Damasco, hicie-1856. 
ron viaje a Cuernavaca para felicitar a Alvarez (1). 

Octubre, 20. Desde luego Melchor Ocampo i Comonfort no pu-
dieron entenderse ni caminar de acuerdo, en virtud del precepto 
del Deuteronomio, de no arcr con un buei i un asno, o sea, de 
que sus ideas en política eran mui diversas, por lo qué uno i otro 
renunció su cartera. 

Noviembre, 15. Entrada solemne de Juan Alvarez en la ca-
pital de México, dirigiéndose a la catedral en donde se cantó un 
Te Deum, en acción de gracias de que a la Iglesia le iban a qui-
tar sus bienes, a lo qué se siguieron las felicitaciones en palacio de 
las principales autoridades civiles i del Delegado Apostólico i demás 
principales autoridades eclesiásticas. Alvarez entró a la cabeza de 
su ejército de pintos con sorpresa general i temor de muchos, por 
que muchos de aquellos rancheros se emborrachaban, daban sen-
das bofetadas i cintarazos, robaban i se solazaban con mujeres 
mientras se cantaba el Te Deum laudamns. 

Noviembre, 20. Francisco Javier Miranda, Cura del Sagrario 
de Puebla, fué puesto preso en la misma ciudad i luego conduci-
do a México i puesto preso en el cuartel de San Hipólito. 

Noviembre, 22. Lei de abolicion de los Fueros Eclesiástico i 
Militar, obra de Juárez. 

Diciembre, 6. Pronunciamiento de Doblado i su subalterno el 
general Miguel M\ Echeagaray en Guanajuato, proclamando Presi-
dente interino a Comonfort, alegando que la lei de abolicion de 
Fueros i otras leyes i órdenes radicales, emanadas del Ministerio de 
Alvarez, eran mui peijudiciales a la nación por inoportunas. 

Diciembre, 11. Comonfort tomó posesion de la Presidencia i 
Alvarez se fué al Sur con el ejército con que habia venido, publi-
cando antes un Manifiesto, en el qué declaró que conservaba la 
Presidencia en interinato i nombraba Presidente sustituto a Co-
montort, i añadió: «Pobre entré en la Presidencia y pobre salgo 
de ella; pero con la satisfacción de que no pesa sobre mí la cen-

(1) Conocí i traté a Monseñor Clementi. Era alto i aunque ancia-
no era esbelto i en su trato era un verdadero italiano: hacia tres cara-
vanas en un ladrillo i usaba con frecuencia de las palabras espléndido, 
egregio, gentil i otras semejantes. Se presentó a Alvarez en traje de 
etiqueta, a saber, calzón corto, medias, zapatos bajos, una especie de 
chaqueta larga, cuyo nombre ignoro, alzacuello, manteo i sombrero de 
tres picos, todo de seda de color morado, menos los zapatos, que eran ne-
gros i el sombrero también negro, con vueltas i cordones (con dos borlas 
que caían sobre la espalda) verdes. No sé qué diría Alvarez al vér 
aquella figura que nunca habia visto en Texca ni en Atoyac. 



1856-sura pública, por que dedicado desde mi tierna edad al trabajo per-
sonal, sé manejar el arado para mantener á mi familia, sin necesi-
dad de los puestos públicos, donde otros se enriquecen con ultra-
je de la orfandad y de la miseria» (1). Alvarez era tan hábil pa-
ra el manejo del arado, como Abraham Lincoln en su juventud pa-
ra el manejo del hacha del leñador. 

Comonfort organizó su Ministerio de la manera siguiente: 
Relaciones: Luis de la Rosa. 
Justicia, Negocios Eclesiásticos e Instrucción pública: Ezequiel 

Montes. 
Gobernación: José M\ Lafragua. 
Hacienda: Manuel Pavno. (2). 
Fomento: Manuel Silíceo. 
Guerra i Marina: José M\ Yañez. 
Diciembre, 12. Pronunciamiento de Francisco Ortega, Cura 

de Zacapoaxtla (Obispado i Estado de Puebla), en el mismo pue-
blo por Religión i Fueros. 

Diciembre, mediados. Expatriación del Cura Miranda por Co-
monfort. 

Diciembre, 28. Benito Juárez salió de México a tomar pose-
sión de su cargo de Gobernador de Oaxaca. 

Diciembre, fines. El General Ignacio de la Llave fué a sofocar 
el pronunciamiento de Zacapoaxtla; mas como al aproximarse a 
dicho pueblo, la mayor parte de su tropa, al grito de «¿Viva la Re-
ligión! » se pasase al ejército del Cura, la Llave se retiró. 

1856. 
Enero, 5. Haro y Tamariz, desterrado por delito de conspi-

ración, era conducido a Veracruz para ser embarcado, se fugó de 
Córdoba i fué a ponerse a la cabeza de los pronunciados de Zaca-
poaxtla. Luego se le unieron el General Leonardo Márquez i los 
coroneles Luis G. Osollo, Miguel Miramon i José M\ i Marcelino 
Cobos, españoles, primos hermanos i vecinos de Tuxtla (Estado 
de Veracruz). 

Enero, 12. Traición del General Severo del Castillo. Habién-
dolo mandado Comonfort con un ejército de mucha consideración 
a atacar a los de Zacapoaxtla, se pasó a ellos con su ejército. 

(1) «México á través de los Siglos», tomo V, página 90. 
(2) José M\ Iglesias continuó como oficial Io. 

Enero, 23. Ocupación de Puebla por Haro y Tamariz i demás1®»*, 
jefes de Zacapoaxtla, por capitulación entre el mismo Haro i el Ge-
neral Juan B. Traconis, Gobernador del Estado i comandante de 
la plaza. 

Febrero, principios. Entrada solemne de D. Clemente de Je-
sús Munguia, Obispo de Michoacan, i Manuel Doblado, Gober-
nador del Estado, en Guanajuato, en un mismo coche, llevando el 
segundo al primero al lado derecho. El Sr. Obispo iba a resi-
dir en Guanajuato por no poder hacerlo en Morelia, en razón de la 
hostilizacion de Juan B. Ceballos, Gobernador de Michoacan, i Do-
blado volvía de México, a donde habia ido a conferenciar con Co-
monfort sobre el modo de atacar a los pronunciados de Zaca-
poaxtla (1). 

Febrero, 18. ¡apertura del Congreso Constituyente. 
Marzo, 8. Batalla de Ocotlan, Fué una de las mas notables 

del año de 1856. Salió de Puebla un ejército de 3500 a 4000 
hombres al encuentro del ejército de Comonfort, el qué se com-
ponía de 15,000; al pie del Cerro de Ocotlan, cerca de Pue-
bla, combatieron bizarramente durante dos horas jefes de uno i 
otro bando. Los del ejército liberal fueron los Generales Floren-
cio Villareal (2o. en jefe), Félix Zuloaga, Ghilardi, Miguel M\ Echea-
garay, Tomas Moreno, Manuel Doblado, Anastasio Parrodi (haba-
nero), Traconis, Trias, Mariano Moret, Langberg, Avalos i Portilla, 
i los del ejército conservador eran Haro y Tamariz (General en je-
fe), Osollo, Miramon, Carlos Oronoz, José Diaz de la Vega, Guillen, 
Solis, Aljovin, Echeverría, Bastos, Olioqui i el teniente coronel A-
gustin de Iturbide, hijo del Emperador. «Los pronunciados, según 
los partes oficiales, tuvieron ciento diez y nUeve muertos, noventa 
y ocho heridos, dejando ciento ochenta prisioneros y perdiendo a-
demas unos cuatrocientos dispersos. A estos había que agregar o -
chenta y nueve oficiales muertos, heridos ó prisioneros, contándo-
se entre los primeros los coroneles don José Diaz de la Vega y don 
Manuel Aljovin, que con tanto valor se portaron en el ataque. Las 

(1) Efemérides Guanajuatenses por el Presbítero Lucio Marmolejo. 
Tengo «El Derecho Natural» del Sr. Munguia en cuatro tomos, con pasta 
de terciopelo azul, labores i cantos dorados i esta dedicatoria autógrafa: 
«Al Exmo. Sor. Gobernador del Estado de Guanajuato Lic. D. Manuel 
Doblado su mui (asi escribia) adicto y reconocido amigo.—Clemente de 
Jesús Obispo de Michoacan.—Guanajuato Agosto 11 de 1856.» El Sr. 
Munguia fué mi catedrático en gramática castellana, en el Seminario 
de Morelia, desde el dia Io. de enero de 1885 hasta fines de octubre del 
mismo año. 



1856-sura pública, por que dedicado desde mi tierna edad al trabajo per-
sonal, sé manejar el arado para mantener á mi familia, sin necesi-
dad de los puestos públicos, donde otros se enriquecen con ultra-
je de la orfandad y de la miseria» (1). Alvarez era tan hábil pa-
ra el manejo del arado, como Abraham Lincoln en su juventud pa-
ra el manejo del hacha del leñador. 

Comonfort organizó su Ministerio de la manera siguiente: 
Relaciones: Luis de la Rosa. 
Justicia, Negocios Eclesiásticos e Instrucción pública: Ezequiel 

Montes. 
Gobernación: José M\ Lafragua. 
Hacienda: Manuel Pavno. (2). 
Fomento: Manuel Silíceo. 
Guerra i Marina: José M\ Yañez. 
Diciembre, 12. Pronunciamiento de Francisco Ortega, Cura 

de Zacapoaxtla (Obispado i Estado de Puebla), en el mismo pue-
blo por Religión i Fueros. 

Diciembre, mediados. Expatriación del Cura Miranda por Co-
monfort. 

Diciembre, 28. Benito Juárez salió de México a tomar pose-
sion de su cargo de Gobernador de Oaxaca. 

Diciembre, fines. El General Ignacio de la Llave fué a sofocar 
el pronunciamiento de Zacapoaxtla; mas como al aproximarse a 
dicho pueblo, la mayor parte de su tropa, al grito de «¿Viva la Re-
ligión! » se pasase al ejército del Cura, la Llave se retiró. 

1856. 
Enero, 5. Haro y Tamariz, desterrado por delito de conspi-

ración, era conducido a Veracruz para ser embarcado, se fugó de 
Córdoba i fué a ponerse a la cabeza de los pronunciados de Zaca-
poaxtla. Luego se le unieron el General Leonardo Márquez i los 
coroneles Luis G. Osollo, Miguel Miramon i José M\ i Marcelino 
Cobos, españoles, primos hermanos i vecinos de Tuxtla (Estado 
de Veracruz). 

Enero, 12. Traición del General Severo del Castillo. Habién-
dolo mandado Comonfort con un ejército de mucha consideración 
a atacar a los de Zacapoaxtla, se pasó a ellos con su ejército. 

(1) «México á través de los Siglos», tomo V, página 90. 
(2) José M\ Iglesias continuó como oficial Io. 

Enero, 23. Ocupación de Puebla por Haro y Tamariz i demás1®5*-
jefes de Zacapoaxtla, por capitulación entre el mismo Haro i el Ge-
neral Juan B. Traconis, Gobernador del Estado i comandante de 
la plaza. 

Febrero, principios. Entrada solemne de D. Clemente de Je-
sús Munguia, Obispo de Michoacan, i Manuel Doblado, Gober-
nador del Estado, en Guanajuato, en un mismo coche, llevando el 
segundo al primero al lado derecho. El Sr. Obispo iba a resi-
dir en Guanajuato por no poder hacerlo en Morelia, en razón de la 
hostilizacion de Juan B. Ceballos, Gobernador de Michoacan, i Do-
blado volvía de México, a donde habia ido a conferenciar con Co-
monfort sobre el modo de atacar a los pronunciados de Zaca-
poaxtla (1). 

Febrero, 18. aper tura del ^ o n g r í s o &on$tituyentf. 
Marzo, 8. Batalla de Ocotlan, Fué una de las mas notables 

del año de 1856. Salió de Puebla un ejército de 3500 a 4000 
hombres al encuentro del ejército de Comonfort, el qué se com-
ponía de 15,000; al pie del Cerro de Ocotlan, cerca de Pue-
bla, combatieron bizarramente durante dos horas jefes de uno i 
otro bando. Los del ejército liberal fueron los Generales Floren-
cio Villareal (2o. en jefe), Félix Zuloaga, Ghilardi, Miguel M\ Echea-
garay, Tomas Moreno, Manuel Doblado, Anastasio Parrodi (haba-
nero), Traconis, Trias, Mariano Moret, Langberg, Avalos i Portilla, 
i los del ejército conservador eran Haro y Tamariz (General en je-
fe), Osollo, Miramon, Carlos Oronoz, José Diaz de la Vega, Guillen, 
Solis, Aljovin, Echeverría, Bastos, Olloqui i el teniente coronel A-
gustin de Iturbide, hijo del Emperador. «Los pronunciados, según 
los partes oficiales, tuvieron ciento diez y nUeve muertos, noventa 
y ocho heridos, dejando ciento ochenta prisioneros y perdiendo a-
demas unos cuatrocientos dispersos. A estos había que agregar o -
chenta y nueve oficiales muertos, heridos ó prisioneros, contándo-
se entre los primeros los coroneles don José Diaz de la Vega y don 
Manuel Aljovin, que con tanto valor se portaron en el ataque. Las 

(1) Efemérides Guanajuatenses por el Presbítero Lucio Marmolejo. 
Tengo «El Derecho Natural» del Sr. Munguia en cuatro tomos, con pasta 
de terciopelo azul, labores i cantos dorados i esta dedicatoria autógrafa: 
«Al Exmo. Sor. Gobernador del Estado de Guanajuato Lic. D. Manuel 
Doblado su mui (asi escribia) adicto y reconocido amigo.—Clemente de 
Jesús Obispo de Michoacan.—Guanajuato Agosto 11 de 1856.» El Sr. 
Munguia fué mi catedrático en gramática castellana, en el Seminario 
de Morelia, desde el dia Io. de enero de 1885 hasta fines de octubre del 
mismo año. 



ia56.pérdidas del gobierno fueron relativamente menores (1), aunque 
en ellas hay que incluir la muerte del general Avalos» (2). En el 
Cerro de Ocotlan, campo de la victoria i al propio tiempo campo 
cubierto de cadáveres de hermanos, se escuchaba «el alma can-
tante y elegiaca de un pueblo», usando de una frase de nuestro 
Justo Sierra. 

A esta tragedia siguió un sainete. Como Comonfort, General 
en jefe, iba a alguna distancia de su ejército, llegó cuando acaba-
ba de terminar la batalla. A solicitud de Haro, este i Comonfort 
con su acostumbrada amabilidad, tuvieron un parlamento, solos, 
bajo un árbol, en medio de un campo cubierto de cadáveres i de 
agonizantes. Comonfort concedió a Haro un armisticio por tres 
horas, durante las cuales Haro i los suyos burlaron el armisticio hu-
yendo rápidamente hacia Puebla; Comonfort i los suyos los persi-
guieron, mas no pudieron impedir que se metieran en la ciudad, 
dejando a Comonfort el cargo de sepultar sus cadáveres, junta-
mente con los de él. Empero, el ejército conservador, habiendo 
quedado diezmado i destrozado, no pudo resistir el sitio mucho 
tiempo. 

Marzo, 23. Ocupación de Puebla por Comonfort, por capitu-
lación entre Doblado, comisionado del mismo Presidente, i el Ge-
neral Carlos Oronoz, a quien Haro y Tamariz al ocultarse en la 
ciudad, había dejado a la cabeza del ejército defensor de la plaza. 
Comonfort dió un decreto de intervención de los bienes del clero 
de Puebla, i por otro decreto bajó a la clase de soldados rasos a 
todos los jefes que pudo aprehender i los hizo caminar muchas le-
guas a pie. Haro y Tamariz, Osollo, Márquez i otros jefes huye-
ron disfrazados a Veracruz, en donde se embarcaron para los Es-
tados Unidos (3). 

Abril, 14. Fiesta de la Paz en la alameda de México para ce-
lebrar la toma de Puebla. Hubo en la alameda «un suntuoso 
banquete á que asistieron cerca de quinientas personas, entre las 

(1) Relativamente al número de los que componían el ejército de 
Comonfort. 

(2) «México á través de los Siglos», tomo V, página 115. 
(3) Pasados algunos meses, Comonfort dirijió una carta afectuosa a 

Osollo a Nueva York, diciéndole que sabiendo que sus circunstancias 
pecuniarias eran desfavorables, le adjuntaba una libranza por mil pesos, 
suplicándole que aceptase aquella pequeña donacion, sin hablarle de po-
lítica. Osollo le contestó con expresiones de gratitud i urbanidad que 
no podía aceptar aquella donacion, que pensaba defender con las armas 
los principios conservadores cuando pudiese i que le daba las gracias. 

qué se encontraban todas las autoridades de 1a ciudad, muchosi856; 
diputados, periodistas y algunos miembros prominentes del parti-
do liberal» (1). . _ 

Abril, 22. El Congreso de la Union aprobó la Lei-Juarez so-
bre la abolicion de Fueros. 

Abril, 26. Decreto del Congreso quitando la coaccion civil pa-
ra el cumplimiento de los votos monásticos. 

Mayo, 12. Expatriación del Sr. Labastida, Obispo de Puebla, 
por haber sido denunciado ante Comonfort de haber dicho en un 
sermón estas palabras: «Con bastante dolor veo que el pueblo 
cristiano mira con desprecio que se atente contra los bienes ecle-
siásticos». A las doce i media del dia un capitan presentó al Sr. 
Labastida la orden de expatriación firmada por el Gobernador Tra-
conis, en la qué le señalaba el plazo de dos horas i media para sa-
lir de Puebla, i dicho capitan dejó dos soldados de guardia a la 
puerta de la pieza en que se hallaba a la sazón el Sr. Obispo, que 
era la de su estudio, sin permitirle salir ni a la pieza inmediata. 
A las tres de la tarde fué conducido por una tropa de caballería 
en un coche de alquiler, este se rompió en una calle, el Prelado 
fué transportado a otro coche de alquiler i continuó el viaje. 

Mayo, 15. Promulgación del Estatuto Orgánico, que debía re-
gir mientras se formaba la nueva Constitución. 

Mayo, 16. Exposición del Sr. Labastida a Comonfort dirijida 
de Jalapa, en la qué le dijo: «Jamás había creído que el ministe^ 
rio de la predicación, tal como lo he ejercido frecuentemente, no 
solo en Puebla sino en Morelia, pudiera ocasionarme un trastorno 
como el que sufro de grandes trascendencias. Reducido á la mo-
ral del Evangelio y á su sencilla explicación, nunca he proferido en 
el pulpito las palabras que con letra bastardilla se leen en el lugar 
citado (2): Con bastante dolor veo que el pueblo cristiano mi-
ra con desprecio que se atente contra los friones eclesiásticos. 
Multitud de personas de todas las clases de la sociedad que han 
ocurrido á mis pláticas, pueden testificarlo. 

Mayo, 20. Embarco del Sr. Labastida en un viejo buque de 
vapor, con un coronel i un médico que se apellidaba kigoven, se-
ñalados para acompañarle. A poco de haber salido de Veracruz se 
rompió una de las ruedas del buque, por lo qué el Sr. Obispo, el 
médico i el coronel fueron trasbordados a un buque de vela, qué 
tardó quince días en llegar a la Habana. En una de las primeras 

(1) «México á través de los Siglos», tomo V, página 127. 
(2) En el periódico «El Heraldo^ 



18í,e'noches, cuando apenas se habia acostado el Sr. Lábastida, sintien-
do pasos en su camarote, preguntó: «¿Quién es?» i no recibiendo 
contestación, volvió a preguntar: «¿Quién es?» Entonces res-
pondió Irigoyen: «Yo soy», i preguntándole el prelado que qué 
se le ofrecía, respondió: «Me aflije una idea: dicen que yo debía 
envenenar á Usia ílustrísima.» Irigoyen se acababa de volver lo-
co, por lo qué fue dejado en Sisal. Él Sr. Labastida permaneció 
unos cuautos días en la Habana i de alli se fué a Roma, en donde 
fijó su residencia. 

Junio, 5. Extinción de la Compañía de Jesús. 
Junio 16. Lectura del Proyecto de Constitución en el Congre-

so. El articulo que llamó mas la atención í produjo una tempes- . 
tad en la prensa fue el 15, que decía: «No se expedirá en la Re-
pública ninguna ley ni orden de autoridad que prohiba ó impida 
el ejercicio de ningún culto religioso; pero habiendo sido la religión 
exclusiva del pueblo mexicano la católica, apostólica, romana, el 
Congreso de la Unión cuidará, por medio de leyes justas y pruden-
tes, de protegerla en cuanto no se perjudiquen los intereses del 
pueblo ni los derechos de la soberanía nacional.» 

Junio, 25. $ ti de flesamortisarion de bienes eclesiásticos, re-
dactada por Miguel Lerdo de Tejada, Ministro de Hacienda, i san-
cionada por Comonfort. Todos los Obispos protestaron, incluso 
el de Puebla, que escribió su protesta el 30 de julio, a bordo del 
vapor Isabel la Católica, frente al puerto de Vigo. 

Julio, 4. Comenzó a discutirse en el Congreso el Proyecto de 
Constitución. 

Julio, 11. El médico Ignacio Herrera y Cairo, Gobernador de 
Jalisco, hizo llevar con soldados al palacio de gobierno al Sr. ca-
nónigo D. Juan N. Camacho (respetado un i versal mente por su sa-
ber i virtudes) i a los prelados de los conventos de San Francisco, 
Santo Domingo, San Agustin, el Carmen i la Merced, los repren-
dió públicamente, diciéndoles que auxiliaban a los enemigos del 
gobierno en sus sermones, con sus juntas secretas i con su dinero; 
ellos negaron estos hechos i el Gobernador los dejó en libertad (1).' 

Julio, 16. Fueron presos por graves indicios de conspiración 

(1) El Gobernador sin levantarse de su asiento, dijo al Sr, Camacho: 
«Siéntese V.» indicándole una silla, i el Sr. canónigo contestó: «Un reo 
no debe sentarse ante su juez» i permaneció en pié. A los monjes no 
les ofreció asiento. (Rasgos Biográficos del Sr. Camacho por el distin-
guido historiógrafo guadalajarense Sr. D. Alberto Santoscoy, publica-
dos en el «Diario de Jalisco»). El Prior del Carmen era el famoso 
f ray Joaquín de San AJberto, de quien hablaré despues. 

en Puebla i poco despues desterrados del Estado el octogenario18&6-
Angel Alonso y Pantiga. Dean de la catedral, Fray Pablo Anto-
nio del Niño Jesús, Prior del Carmen i otros de los principales 
conservadores. No se pudo aprehender al Padre Miranda por que 
era mui astuto (1). 

Julio, 20. Tomó posesion del Gobierno de Jalisco el General 
Anastasio Parrodi, recibiendo el poder del Dr. Ignacio Herrera y 
Cairo. 

Julio, 29. Muerte de Juan B. Morales, por sobrenombre El 
Gallo Pitagórico, en la capital de México (2). 

Julio, 29, 30 i 31 i agosto 3, 4 i 5. Seis largas sesiones i tempes-
tuosas discusiones en el Congreso sobre el artículo 15 de la Cons-
titución acerca de la Tolerancia de Cultos. 

El principal argumento del partido liberal moderado contra la 
Tolerancia, presentado por Marcelino Castañeda (abogado de Du-
rango), jefe de dicho partido en el Congreso, era el siguiente: "La 
comisión aspira á hacer al pueblo un gran bien con la tolerancia 
de cultos; pero si el pueblo no la quiere, si está bien hallado con 
su unidad religiosa, ¿cómo puede beneficiársele contra su volun-

(1) Fray Pablo Antonio fué amigo mió en los años de 1853 i 1854 
en que fué Prior del Carmen de Guadalajara. Era a la sazón como de 40 
años de edad, de buen talento, de mediana instrucción en ciencias ecle-
siásticas, mui observante en materia de clausura, castidad i pobreza i 
de ardientes pasiones políticas. Fué en otro año de los principales re-
dactores del periódico «La Cruz» en la capital de México. 

«El Padre Miranda había sido desterrado en los primeros dias del go-
bierno de Alvarez, pero había vuelto disfrazado á la República, á 
principios de 1856... Desde que regresó á la República vivió ca-
si siempre en la capital, pero salió muchas veces de ella para ir á Pue-
bla, á Guanajuato y á San Luis (Potosí); y cada uno de estos viajes era 
señalado por algún hecho tan desagradable para el srobierno como ven-
tajoso para sus enemigos. Andaba siempre bién disfrazado, y cambia-
ba incesantemente de residencia en la ciudad, por cuyo motivo la poli-
cía nunca pudo aprehenderle.» («México á través de los Siglos», tomo 
Y, página 182.) 

(2) En su juventud interrumpió su carrera de Derecho i militó en 
defensa de la Independencia. Fué abogado, miembro del Congreso 
Constituyente de 18*24, Gobernador de Guanajuato, catedrático í perio-
dista de gran talento e instrucción en las ciencias jurídicas i en las be-
llas letras. Los periódicos que lo hioieron mas notable fueron El Gallo 
Pitagórico en tiempo de la Dictadura de Santa Anna i contra ella, i El 
Siglo XIX, de que era redactor cuando murió. En él defendió los'prih-
cipios liberales radicales, por lo qué en su lecho de muerte se le exijió 
retractación, no quiso retractarse i no se le administraron los sacramen-
tos. 



s 1 8 0 6 tad? Si aun en las acciones privadas es un principio que invito 
befiefícium non datur, ¿cómo podrá darse á todo un pueblo be-
neficio que repugna? (1). 

Los principales argumentos del partido radical en pro de la To-
lerancia, presentados por uno de sus corifeos, José M\ Mata, eran 
los siguientes. «De los argumentos para defender la intolerancia 
religiosa dijo: «¡Son los alaridos de ese fanatismo impío que creyó 
servir á Dios por medio de las hogueras, del tormento, de todas 
las horribles escenas que caracterizaban el tribunal sanguinario, 
que blasfemando y escarneciendo la pura religión del Hombre Dios, 
tuvo la audacia de llamarse Santo!» 

«Véanse Francia, Inglaterra, Austria, Prusia, los demás Estados 
de la Confederación Germánica, Rusia, Holanda, Suiza, Bélgica, 
Cerdeña, los Estados Unidos del Norte, y en todas esas naciones 
se verá establecida y garantizada por la ley la libertad religiosa. 
Roma misma, la capital del mundo católico, asiento de la Silla de 
San Pedro, residencia del jefe visible de la Iglesia, lo ha acatado 
tiempo ha» (el principio de la Tolerancia política). 

«¡Triste y doloroso, pero necesario es confesarlo, Señor, (2) la 
raza española es la única (3) que presenta hoy al mundo civiliza-
do el vergonzoso espectáculo de encerrar en su seno hombres que 
pretenden tiranizar la conciencia! ¡Triste situación la de esta 
noble raza!, que despues de haber asombrado al mundo con sus 
hechos heroicos, fué conducida por el fanatismo religioso, protegi-
do por el rey Felipe II, de detestable recuerdo, á un grado de ab-
yección intelectual, .que todavía no puede sacudir completamente; 
raza que parece condenada por Dios á toda clase de infortunios.» 

«Recuérdese que cuando el Benemérito Cura de Dolores pro-
clamó la independencia, fué inmediatamente combatido con los 
gritos destemplados de enemigo de la religión; fué juzgado y con-
denado por el Santo Tribunal de la Inquisición... ¿Y cual fué 
el resultado?... La independencia se realizó al través de la san-
gre derramada, de las excomuniones fulminadas, de los anatemas 
lanzados, de las calumnias inventadas por los que se decían de-
fensores de la religión, y solo eran sostenedores de una tiranía tan 
bárbara como estúpida, pero por la cual obtenían honores, rique-
zas y goces de todas clases. Así sucesivamente, Señor, cada vez 
que la libertad se hace paso por entre-las tinieblas del viejo siste-

(1) «Historia del Congreso Extraordinario Constituyente de 1856 
y 1857» por Francisco Zarco. 

(2) Señor era el tratamiento oficial que tenia el Congreso. 
(3) Casi la única en Europa i América. 

ma, los hombres del retroceso, los explotadores de la humanidad, ,856-
los conservadores de los abusos, gritan ¡impiedad!, ¡ataque á la re-
ligión!» 

«Y no se nos diga que . . .la mayoría del pueblo le es contraria 
también y la rechaza (la Tolerancia), por que esto no es exacto. 
En 1848, cuando por 'a primera vez se agitó en la prensa y en los 
círculos privados la cuestión de libertad religiosa, hubo un solo 
pueblo en la República, Veracruz, la capital de mi Estado, que re-
presentó al Congreso de la época, pidiéndole que decretase la li-
bertad de cultos . . . Se opusieron miles de representaciones, pi-
diendo el exclusivismo religioso, y la reforma quedó iniciada, sí, 
pero sin merecer los honores de la pública discusión. Pero si-
guió el tiempo su curso y las ideas su marcha, llegó el año de 1856, 
y la libertad religiosa, que ocho años antes apenas fué el eco dé-
bil de unas cuantas personas del primer puerto de la República, 
el vagido trémulo y casi imperceptible de un niño que se presen-
ta á las puertas de la vida, es ahora el eco robusto de miles y mi-
les de voces que se propagan por todos los ángulos de la Repú-
blica . . . Se han empleado hoy respecto del pueblo los mismos 
medios y otros mas que no se emplearon en 1848; pero el pue-
blo, aleccionado ya con la experiencia dolorosa de lo pasado, no se 
mueve. Apenas unas cuantas representaciones han podido venir 
al seno del Congreso, pidiendo el exclusivismo religioso, y para eso 
ha sido preciso buscar firmas donde nunca se habian buscado; ha 
sido necesario acudir á las mujeres.» 

«Se nos dice, Señor, que existiendo en México la unidad reli-
giosa, debemos conservarla á toda c o s t a . . . . Pero si se quiere 
que la unidad religiosa sea el resultado de la coacción, de la vio-
lencia que el poder ejerce sobre la conciencia del hombre, esa uni-
dad, Señor, es una mentira, es la unidad que tienen los que están 
reunidos en el recinto de una pr is ión . . . . ¿Y se puede decir que 
hay unidad religiosa (católica) en México, cuando por lo menos 
podemos dividir su población en estas tres grandes secciones: idó-
latras (los indios), católicos é indiferentes? Señor, la única uni-
dad que ha existido en México, no es la del sentimiento religioso, 
es la de la hipocrecfa» (1). 

«La proclamación de este principio (de la Tolerancia de Cul-
tos). . . nos traerá la ventaja de que por ese medio millares de 
individuos vengan á poblar nuestras ardientes costas, nuestras de-

(1) Los moderados contestaron que los indios no eran idólatras, sino 
católicos, por que estaban bautizados, i los radicales replicaron que los 
indios idolatraban con las imágenes de los Santos. 



ISA* . ^ 
•siertas fronteras, y á sacar de las entrañas de nuestro suelo las 
inagotables riquezas que en él deposita pródiga la mano del Cria-
dor . . . Como mexicanos, deseosos de conservar nuestra naciona-
lidad, debemos estar convencidos de que el aumento de nuestra 
poblacion es el único elemento que puede salvarla» (1). 

Agosto, 5. El articulo 15 del Proyecto de Constitución fué des-
echado en el Congreso por 65 votos nominales contra 44 nomina-
les. Los 44 Diputados que votaron en pro de la Tolerancia de 
Cultos fueron los siguientes: Jesús Anaya Hermosillo, Juan de Dios 
Arias, Ponciano Arriaga, Miguel Auza, Miguel Blanco, Miguel Buen-
rostro, Matiaá Castellanos, José M1. Castillo Velasco, Francisco de 
P. Cendejas, Juan N. Cerqueda, Santos Degollado, José M\ del 
Rio, Francisco Diaz Barriga, José Antonio Gamboa, Francisco Gar-
cía Anaya, Luis García de Arellano, Alejo Garcia Conde, Joaquín 
García Granados, Manuel Gómez, Benito Gómez Farias, Rafael 
González Paez, LeonGuzman, José Ignacio Herrera, Julián Herrera 
y Cano, Francisco Iniestra, Pedro Ignacio Irigoyen, Rafael Jaquez, 
Guillermo Langlois, Francisco Lazo Estrada, José M\ Mata, Espiri-
dion Moreno, Esteban Paez, Gregorio Payró, Ignacio Peña y Ba-
rragan, Manuel de la Peña y Ramirez, Basilio Perez Gallardo, Ra-
fael M." Quintero, Ignacio Ramirez (el Nigromante), Félix Romero, 
Manuel Romero Rubio, Manuel Fernando Soto, Francisco J. Vi-
llalobos, Francisco Zarco i José Dolores Zetina. 

Los 65 Diputados que votaron en contra de la Tolerancia de Cul-
tos fueron los siguientes: Antonio Aguado, Ramón I. Alcaraz, José 
Justo Alvarez, Albino Aranda, Mariano Arizcorreta, Miguel M\ Arrio-
ja.Blas Barcarcel, Pedro Baranda, Manuel Barbachano, Juan Barra-
gan, Eulogio Barrera. José M". Barros, Manuel Buenrostro, Amado 
Cainarena, José M\Castañares, Marcelino Castañeda, José M\ Cortes 
Esparza, Joaquín Degollado, Luis de la Rosa, Prisciliano Diaz Gon-
zález, Mateo Echaiz, José Empáran, Antonio Escudero, Pedro Es-
cudero y Echanove, Justino Fernandez, Francisco Fernandez Al-
faro, Juan Antonio de la Fuente (el mismo que despues, el 4 de 
diciembre de 1860, como Ministro de Juárez dió la Lei de Tole-
rancia de Cultos).Valentín Gómez Tagle, Manuel E.Goytia, Francis-
co Guerrero, Juan N. Ibarra, José M\ Lafragua, Gerónimo Larrazá-
. » Amonio Lemus, Vicente López, Agustin López de Nava, Igna-

cio Mariscal, Juan Morales Ayala, José Eligió Muñoz, Ignacio Muñoz 
Campuzano, Juan N. Navarro(2), José Noriega, IgnacioOchoa San-

(1) Historia citada. 
(2) Nativo do Morelia, mi concolega en el Seminario de la misma 

chez, Isidoro Olvera,Fernando M\Ortega, Juan N. de la Parra,Gui-185& 
llermo Prieto (1), BenitoQuijano, Benito Quintana, Manuel Ramirez, 
José L. Revilla, Francisco Robles, Jesús Rojas, Nicolás Rojas, José 
M\ Romero Diaz, José de la Luz Rosas, Manuel Ruiz, Ignacio Sierra, 
Pablo Tellez, Ignacio L.Vallarta, Manuel M. Vargas, Luis Velazquez, 
Rafael M\ Villagran, Mariano Yañez i Mariano Zavala (2). 

ciudad en los años de 1835 i 1836. Médico i patriota de gran talento 
i actual Cónsul mexicano en Nueva York, hace muchísimos años.. 
De cosa de ochenta que éramos en esos años los estudiantes internos, so-
lo el Sr. i yo vivimos. 

(1) «El Pais», que es en nuestra República el periódico religioso dé 
mas circulación, en su n°. del 17 de abril de este año de 1904, hablando 
de oradores parlamentarios, dice con encomio: «¿En donde están hoy 
los Joaquín Ruiz, los Altamirano, Jos Prieto, los Zamacona, los Zar-
co etc. etc?» . 

(2) «Historia de Méjico» por Niceto de Zamacois, Barcelona, 1876 
1882, tomo XIV, pág. 335. Las buenas cualidades del historiador 

vizcaíno son cuatro: 1.a, buena inteligencia, hablando in genere', no so-
bresaliente, como la de Vicente Riva Palacio i la de José M. Vigil; 2\ 
probidad i especialmente buena fé; 3*., extraordinaria laboriosidad, i 
4.a, que respecto de muchos hechos ífué testigo ocular. Sus defectos en 
mi humilde juicio son cinco: í.°, falta de instrucción competente; 2.°, 
una bondad de corazon que raya en candor, i en consecuencia falta de, 
criterio; 3o., patriotismo exagerado, como la inmensa mayoría de sus 
compatriotas; 4o., pasión por la forma monárquica i 5*.. estilo difuso. 

Laboriosidad extraordinaria. Respecto de la época de Reforma i la 
del Segundo Imperio, hizo una gran coleccion de periódicos de cada año, 
los leyó todos i escribió prolijamente. Al fin de su Historia (tomo 
XIX, pág. ¡1773!) dice: «Cinco años han pasado desde que, provisto 
de todos los documentos necesarios, empezó á publicarse (su Historia) 
hasta su terminación,sin que en todo ese tiempo haya dejado de escribir, 
ni un solo dia, nunca menos de nueve horas en el invierno, y once y 
muchas veces doce horas durante el verano, gracias á que he disfrutado 
constantemente de una salud completa.» ¡Una potencia de treinta ca-
ballos! La utilidad que presta la Historia de la edad contemporánea 
por Zamacois es la de la multitud de documentos. El que quiera es-
cribir un compendio, sea con el nombre de Compendio, con el de Anales 
o con otro, tiene en Zamacois abundancia de materiales; aunque Vigil 
proporciona casi los mismos documentos i con buen uso de ellos. 

Falta de instrucción competente. Por esta pobreza, en muchísima 
parte de la Historia Antigua no hace mas que copiar a Clavijero i en 
muchísima parte de la Historia de la Revolución de Independencia no 
hace mas que oopiar a D. Lucas Alaman, imperialista como él (malísi-
ma fuente), teniendo la honradez de poner comillas; i la parte de los 
tres siglos del gobierno colonial, no habiendo podido copiar a Clavije-
ro, Alaman ni otro autor, es en la que mas desbarra. 

Difusión. Principalmente por l«>s circunloquios i repetición de las 
mismas frases en un mismo párrafo, dizque para mayor explicación i 



1856. Septiembre, 3. Muerte de Luis de la Rosa en la capital de Mé-
xico, despues de una brillantísima carrera literaria i política. Le suc-
c e d i en el Ministerio Juan Antonio de la Fuente (1). 

claridad. Ciertamente esto será útil a los sordos de la mollera, que 
entenderán un párrafo i no entenderán la historia, por la falta de crite-
rio i de imparcialidad, que son defectos capitales. Usándose solamente 
de las palabras necesarias para la exactitud i claridad en la narración, 
(i no hablo de elegancia, que no tiene Zamacois, como la tiene Prescott), 
cada página del historiador español puede reducirse a la mitad i sus 
diezinueve volúmenes a nueve i medio. 

(1) Nació en los primeros años del siglo próximo pasado en Sierra 
de Pinos en el Estado de Zacatecas. Era sobrino carnal de Cesareo de 
la Rosa, Rector del Colegio de San Juan Bautista de Guadalajara, Ca-
nónigo de la catedral de la misma ciudad i tio del célebre Agustín de 
la Rosa, actual Canónigo Lectoral de la misma catedral, i de Felipe de 
la Rosa, Canónigo Doctoral de la misma. (D. Agustín es de mas talen-
to que sus tios, sabio en diversas ciencias i sacerdote de virtudes evan-
gélicas; ¡lástima que una excentricidad, provenida en parte del genio i 
en parte de la educación, haya esterilizado en mucha parte tan bellas 
prendas! I). Felipe me dijo que él i su hermano eran sobrinos de D. Ce-
sareo i D. Luis, pero que nunca habían sabido en qué grado. Tampoco 
se sabe qoien fué el padre de D. Luis ni en qué año nació; solo se sabe 
que D. Pablo de la Rosa, padre de Cesareo i abuelo de D. Luis, fué un 
criollo realista mui rico, dueño de la hacienda del Lobo en el munici-
pio de Sierra de Pinos i de la mina de «La Cocinera» en el mineral de 
liamos). D. Luis obtuvo el primer lugar al concluir el curso de filo-
sofia en dicho Colegio de San Juan en 1821. EJ, Juan Antonio de la 
Fuente, Crispiniano del Castillo e Ignacio Sepúlveda, siendo de los 
alumnos mas distinguidos en la cátedra de Derecho en el Instituto de 
P» •isc.liano Sánchez, fueron los principales redactores del periódico li-
beral radical La Estrella Polar. En los años de 1828 i siguientes fué 
individuo de la Legislatura de Zacatecas i uno de los principales cola-
boradores del célebre Gobernador Francisco García. En los años de 
1841 i siguientes fué redactor de El Siglo XIX, en compañía de Maria-
no Otero i de Juan Bautista Morales, i redactor también de El Museo 
Mexicano i de El Ateneo, periódicos de bella lite a'ura, i fué ol mas in-
fluyente en la caida de Santa Anna el 6 de diciembre de 1843. En los 
años de 1844 i 1845 fué Diputado al Congreso de la Union i Ministro 
de Hacienda. En 1846 fué Diputado al mismo Congreso i Ministro de 
Justicia de Santa Anna. En 1848 fué Ministro Universal del Presi-
dente Peña y Peña i el alma del Tratado de Guadalupe—Hidalgo. 
En la segunda mitad de dicho año i en los siguientes fué Ministro Pie-
ni |>otenciar¡o en Washington, de donde vino tan rico en conocimientos 
en las ciencias sociales, como pobre fué siempre. En 1851 fué el prin-
cipal oompetidor de Arista en las elecciones para la Presidencia de la 
República. En tiempo de la Dictadura fué de los mas perseguidos por 
Santa Anna, quien lo tuvo preso en la Acordada. En 1855, luego que 
se verificó en la capital de México el pronunciamiento del 13 de agos-
to, abrazó el Plan de Ayutla. En 1856 fué Constituyente, i en fin, 

Septiembre, 16. Orden de Comonfort mandando que dentroi856. 
de quince dias se abriese una calle por en medio del convento de 
de San Francisco, que se llamase Calle de la Independencia, i asi 
se hizo, sin hacerse el menor empeño por exhumar i conservar 
los restos de Fray Pedro de Gante, Fray Bernardino de Sahagun, 
el Venerable Fray Antonio Margil de Jesús i otros muchísimos ilus-
tres misioneros, con quienes México tiene contraída una deuda de 
eterna gratitud. 

Septiembre, 16. Asesinato de Juan i Andrés de! Castillo, her-
manos, españoles, ricos, en el mineral de San Dimas (Estado de 
Durango), por algunos del pueblo, exaltados extraordinariamente 
contra los españoles con motivo del discurso patriótico pronuncia-
do ese día. 

Septiembre, 17. Orden de Comonfort suprimiendo la comuni-
dad del mismo convento de San Francisco i nacionalizando sus 
bienes. El decreto añadía: «exceptuándose la iglesia principal y 
las capillas, que con los vasos sagrados, paramentos sacerdotales, 
reliquias é imágenes, se pondrán á disposición del Illmo. Sr. Arzo-
bispo para que sigan destinados al culto divino.» En el mismo 
dia i despues de ejecutado este decreto, el Presidente de la Repú-
blica con su comitiva oficial se dirijió a la catedral, en donde se 
cantó un Te-Deum. 

Septiembre, mediados. El Sr. Obispo Munguia fué desterrado 
de Guanajuato por Doblado i confinado en Coyoacan por Comon-
fort (1). 

Octubre, principios. . Osollo desembarcó en Tampíco, por ve-
redas ocultas se dirijió a la capital de México i estuvo oculto al-
gunos dias. 

Octubre, principios. Pronunciamiento de Tomas Mejia en la 
Sierragorda, proclamando Religión i Fueros (2). 

cuando murió (a los 50 i tantos años) era Ministro de Relaciones i Di-
rector del Colegio de Mineria. (Datos tomados en su mayor parte de 
la Biografía de D. Luis de la Ro.*a j>or el mui notable historiador D. 
Francisco Sosa en sus «Biografías de Mexicanos Distinguidos»). El Sr. 
Vigil en «México á través de los Siglos» describe las solemnísimas exe-
quias en un templo católico. Tan grande hombre bien mereco una No-
ta. 

(1) Por fortuna no les ocurrió que se cantara otro Te—Deum por el 
destierro del Sr. Munguia. 

(2) Mejia era otomite, nativo del pueblo de Santa Catarina en la sie-
rra de Xichú en 1821. (Biografías de Mexicanos Distinguí los por So-
sa, página 198). 



Octubre, mediados. Pronunciamiento de Juan Vicario en el 
distrito de Cuernavaca proclamando Religión i Fueros. 

Octubre, 20. Pronunciamiento del coronel Joaquín Orihuela i 
sus subalternos Miramon i Francisco Velez en Puebla, proclaman-
do Religión i Fueros (1). Sorprendieron al General José Ma. Gar-
cía Conde, comandante de la plaza (que habia succedido a Traco-
nis) i a los jefes i oficiales de la guarnición de la ciudad, los pu-
sieron presos a todos i tomaron la ciudad. 

Octubre, 21. Mejia, sabiendo que Doblado se dirigía a atacarlo 
con fuerzas superiores, desocupó a Querétaro i se fué a la Sierra-
gorda. 

Octubre, 25. Principio del sitio de Puebla por el General To-
mas Moreno i su segundo el General José M\ González de Men-
doza. 

Noviembre, 6. El General Juan Nepomuceno Almonte se em-
barcó en Veracruz con dirección a Inglaterra, como Ministro ple-
nipotenciario. r 

Noviembre, 13. Juan Antonio de la Fuente renunció la carte-
ra de Relaciones i le succedió Miguel Lerdo de Tejada 

Noviembre, fines. Osollo apareció en los llanos de Apan con 
una corta fuerza, procurando aumentarla para ir a auxiliar a los 
sitiados de Puebla. 

Diciembre, 3. Ocupación de Puebla por capitulación entre To-
mas Moreno i el coronel José Mariano Fernandez, a quien Orihue-
la i Miramon, al ocultarse en la ciudad, dejaron encargado del 
mando de la plaza. Miramon i Velez se fueron a unir a Osollo, 
que estaba en Tlaxcala con 1,000 hombres. 

Diciembre, 10. Pronunciamiento del General Manuel Maria 
Calvo i de su segundo el coronel Juan Othon, en San Luis Potosí 
por Religión i Fueros. 

Diciembre, 11. Fusilamiento de Joaquín Orihuela en San An-
drés Chalchicomula, por el General Manuel García Pueblita 

Diciembre, 12. Acción de Coscomatepec, pueblo a cinco le-
guas de distancia de Córdoba, ganada por Ignacio de la Llave a 
Osollo i sus subalternos Mejia i José M\ Cobos, quienes se fueron 
a unir a Calvo en San Luis Potosí, poniéndose Osollo a la cabeza 
del ejército. 

(1) Miramon desde la toma de Puebla a fines de marzo habia esta-
do oculto en la capital de México. 

Diciembre, 15. Alocucion de Pió IX en el Consistorio, en la>856. 
qué, refiriéndose a la Lei—Juárez, a la Lei-Lerdo i demás llama-
das de Reforma, dijo: «Levantamos Nuestra voz Pontificia con 
libertad apostólica en esta vuestra plena Asamblea, para condenar, 
reprobar y declarar completamente írritos y nulos los referidos de-
cretos. Y no podemos menps d e . . .tributar muy grandes y me-
recidas alabanzas á los Venerables hermanos Obispos de aquella 
República q u e . . . han defendido impávidos, con singular firmeza 
y constancia la causa de la Iglesia... Y con el mismo amor ha-
cemos el debido encomio de todos aquellos varones, asi eclesiás-
ticos como seculares, que verdaderamente animados de un senti-
miento catól ico . . . han trabajado cuanto han podido con el mis-
mo objeto.» 

Filosofía de la Historia. LaAlocucion de Pió IX era conforme 
a los Cánones de la Iglesia; únicamente conviene hacer algunas ob-
servaciones sobre la aplicación que se hacia en México de una 
frase de la Alocucion, aplicación que no era conforme a la mente 
de Su Santidad. El Papa elogiaba i estimulaba a los que obraban 
«verdaderamente animados de un sentimiento católico», entre 
los qué no se podían contar a inumerables que, con sus modos de 
obrar i con sus costumbres, mostraban que no obraban con espí-
ritu católico, sino por pasiones políticas i de partido o por intere-
ses pecuniarios u otros mundanales, como Leonardo Márquez, Mi-
ramon, Severo del Castillo, José M\ i Marcelino Cobos, José M\ 
Blancarte, Adrián Woll, Remigio Tovar, Manuel Lozada, Juan Cha-
vez, Juan B. Yeker, los Curas Francisco Javier Miranda, Andrés 
López de Nava i Gabino Gutierrez, multitud de frailes escandalo-
sos, a quienes no pudieron corregir ni el Sr. Visitador Apostólico 
Munguia, ni el Sr. Visitador Apostólico Garza, ni el Sr. Delegado 
Apostólico Clementi etc. etc. (1). La frase del Papa «verdade-
ramente animados de Un sentimiento católico», tampoco com-
prendió despues en tiempo del Segundo Imperio, a Napoleon III, 
Maximiliano, Carlota, Savigny, Eloin, Bazaine, Dupin, Berthelin, 

(1) Estoi cierto de que D. Ignacio del Castillo era nativo i fué mu-
cho tiempo vecino de Lagos de Moreno. Respecto de D. Severo no sé 
si nació aqui o en otra poblacion. Severo del Castillo en 1854 redujo 
a cenizas algunos pueblos del Estado de Guerrero; Severo del Castillo 
en 1856 recibió de Comonfort que puso en él su confianza, un poderoso 
ejército para que fuera a atacar al Cura de Zacapoaxtla, i con todo el 
ejército se pasó al Cura; Severo del Castillo en 1860 derramó tanta san-
gre en Guadalajara, que corrió por las canales etc., i una de las pruebas 
de que Juárez a la caída del Imperio economizó el derramamiento de 
sangre, es que indultó a Castillo de la pena de muerte. 



l857.portier (el que azotaba en una plaza pública a los mexicanos, des-
nudos, en la parte baja del cuerpo), Duay etc. etc. Ni compren-
dió a una porcion de achichinques i paniaguados de los de arriba: 
padres, hermanos i sobrinos de canónigos, curas i frailes; periodis-
tas asalariados; censatarios de fincas eclesiásticas (clase mui nume-
rosa), mayordomos de conventos, empleados en curias episcopa-
les, empleados en catedrales, notarios de curas, sacristanes, can-
tores de iglesia, vendedores de novenas etc. etc., que vociferaban 
i ayudaban a sus parientes i patronos dizque a defender la religión, 
i en realidad a defender el destinillo o negocio de que sacaban la 
torta. Muchos de dichos subalternos sí eran hombres piadosos i 
probos, que hablaban i obraban por celo de la religión. 

¿I qué diré de una clase de liberales, unos sanguinarios i bandi-
dos como Antonio Rojas, Antonio Carabajal i otros muchísimos, i 
otros, también en grandísimo número, que siendo pobres se enri-
quecieron con la denuncia de fincas eclesiásticas, adquiridas a mui 
bajo precio? Que estos eran tan liberales, como aquellos eran 
conservadores de la religión. 

Diciembre, 18. Asesinato de cinco españoles por una cuadrilla 
de 30 bandidos, en San Vicente, finca rústica en el distrito de Cuer-
navaca perteneciente al español Pió Bermejillo. Los asesinados 
mas notables fueron Nicolás Bermejillo, hermano de Fio, ¡ Juan 
Bermejillo, sobrino de los dos. Los asesinos principales fueron fu-
silados en la capital de México el año siguiente. 

En los años de 1853, 1854, 1855 i 1856 se publicó en la ca-
pital de México el periódico «La Cruz», religioso, político (conser-
vador) i literario de grande influencia. 

1857. 
Enero, Io . El coronel Domingo Herran, por orden de Mejia, 

se apoderó de 240,000 pesos, depositados en el consulado ingles 
en San Luis Potosí, pertenecientes a fondos particulares. El robo 
se hizo con el nombre de préstamo forzoso. 

Enero, 3. Miguel Lerdo de Tejada, no estando de acuerdo con 
Comonfort en algunos puntos de política, renunció la cartera de 
Relaciones con gran sentimiento de los radicales. Fueron nom-
brados Ezequiel Montes Ministro de Relaciones i José M\ Iglesias, 
de Justicia, Instrucción Pública i Negocios Eclesiásticos. 

Enero, 26. Acción de Tunasblancas, hacienda de campo si-
tuada en la boca de la Sierra de Guanajuato, cerca del mineral de 

3 5 • IMT 
Ta Luz, ganada por el General Anastasio Parrodi (habanero i sus1 8 0 ' -
subalternos los Generales Miguel Negrete e Ignacio Echegaray i los 
capitanes Sóstenes Rocha (nativo de Guanajuato) i José M\ Artea-
ga (nativo de Aguascalientes), a Osollo i Mejia, estos a la cabeza 
de un ejército de cosa de 3,000 hombres. 

Enero, 27. £e\ estableciendo el istro del « S t a d o « f o t t . 
Enero, 30. %,t\ serutarteando l os (Cementerios. 

' i r 

Febrero, 5. La Constitución Política fué concluida, leida por 
el Diputado Mata i firmada i jurada por los siguientes: 
Antonio Aguádo. 
Ramón I. Alcaraz. 
Francisco G. A naya. 
Jesús A naya Hermosillo (1). 
Albino Aranda (2). 
Juan de Dios Arias. 
Policiano Arriaga. 
Miguel M\ Arrioja. 
Miguel Auza. 
Blas Balcarcel. 
Francisco Banuet. 
Pedro Baranda. 
Eulogio Barrera. 
Manuel Buenrostro. 
Marcelino Castañeda. 
Matias Castellanos. 
José M\ Castillo Velasco. 
Francisco de P. Cendejas. 
Juan N. Cerqueda. 
Pedro Contreras Elízalde (3). 
José M*. Cortes Esparza. 
Joaquín M. Degollado. 
Santos Degollado. 

Francisco Diaz Barriga. 
Mateo Echaiz. 
José D. Empàran. 
Antonio Escudero. 
Julian C. Estrada. 
Francisco Fernandez de Alfaro. 
Justino Fernandez. 
José Antonio Gamboa. 
Luis Garcia de Arellano. 
Joaquin Garcia Granados. 
Simon de la Garza y Melo. 
Benito Gomez Farias. 
Valentin Gomez Farias. 
Rafael Gonzalez Paez. 
Manuel E. Govtia. 
Francisco Guerrero. 
Luis Gutierrez Correa. 
Leon Guzman. 
Francisco Ibarra. 
Juan N. Ibarra. 
Francisco Iniestra. 
Pedro Ignacio Irigóven. 
Sabas Iturbide. 

(1) Médico nativo de Lagos de Moreno. 
(2) Abogado nativo de Lagos de Moreno. 
(3) Nativo de España y ciudadano mexicano. Habia estudiado en 

Paris filosofia (en la escuela de Augusto Comte, a la qué habia lleva-
do a su amigo Oabino Barreda) i medicina, i recibido en la misma ciu-
dad el título de módico. 
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Relaciones con gran sentimiento de los radicales. Fueron nom-
brados Ezequiel Montes Ministro de Relaciones i José M\ Iglesias, 
de Justicia, Instrucción Pública i Negocios Eclesiásticos. 

Enero, 26. Acción de Tunasblancas, hacienda de campo si-
tuada en la boca de la Sierra de Guanajuato, cerca del mineral de 

3 5 • IMT 
Ta Luz, ganada por el General Anastasio Parrodi (habanero i sus1 8 0 ' -
subalternos los Generales Miguel Negrete e Ignacio Echegaray i los 
capitanes Sóstenes Rocha (nativo de Guanajuato) i José M\ Artea-
ga (nativo de Aguascalientes), a Osollo i Mejia, estos a la cabeza 
de un ejército de cosa de 3,000 hombres. 

Enero, 27. £ e i estableciendo el istro del « S t a d o « f o t t . 
Enero, 30. %,t\ secularizando l os (Cementerios. 

' i r 

Febrero, 5. La Constitución Política fué concluida, leida por 
el Diputado Mata i firmada i jurada por los siguientes: 
Antonio Aguàdo. 
Ramon I. Alcaraz. 
Francisco G. Anaya. 
Jesus Anaya Hermosillo (1). 
Albino Aranda (2). 
Juan de Dios Arias. 
Policiano Arriaga. 
Miguel M\ Arrioja. 
Miguel Auza. 
Blas Balcarcel. 
Francisco Banuet. 
Pedro Baranda. 
Eulogio Barrera. 
Manuel Buenrostro. 
Marcelino Castañeda. 
Matias Castellanos. 
José M\ Castillo Velasco. 
Francisco de P. Cendejas. 
Juan N. Cerqueda. 
Pedro Contreras Elízalde (3). 
José M*. Cortes Esparza. 
Joaquín M. Degollado. 
Santos Degollado. 

Francisco Diaz Barriga. 
Mateo Echaiz. 
José D. Empàran. 
Antonio Escudero. 
Julian C. Estrada. 
Francisco Fernandez de Alfaro. 
Justino Fernandez. 
José Antonio Gamboa. 
Luis Garcia de Arellano. 
Joaquin Garcia Granados. 
Simon de la Garza y Melo. 
Benito Gomez Farias. 
Valentin Gomez Farias. 
Rafael Gonzalez Paez. 
Manuel E. Govtia. 
Francisco Guerrero. 
Luis Gutierrez Correa. 
Leon Guzman. 
Francisco Ibarra. 
Juan N. Ibarra. 
Francisco Iniestra. 
Pedro Ignacio Irigóven. 
Sabas Iturbide. 

(1) Médico nativo de Lagos de Moreno. 
(2) Abogado nativo de Lagos de Moreno. 
(3) Nativo de España y ciudadano mexicano. Habia estudiado en 

Paris filosofia (en la escuela de Augusto Comte, a la qué habia lleva-
do a su amigo Gabino Barreda) i medicina, i recibido en la misma ciu-
dad el título de módico. 



l86ï.Guillermo Langlois. 
G. Larrazábal. 
Francisco Lazo Estrada. 
Antonio Leiniis. 
Agustín Lopez de Nava. 
Manuel P. de Llano. 
Ignacio Mariscal. 
José M'. Mata. 
Francisco P. Montañés. 
Juan Morales. 
Manuel Morales Puente. 
Espiridion Moreno (1). 
José Eligio Muñoz. 
Ignacio Ochoa Sánchez. 
Isidoro Ólvera. 
Fernando M. Ortega. 
Esteban Paez. 
Juan N. de la Parra. 
Gregorio Pavró. 
Ignacio de la Peña y Barragan. 
Manuel de la Peña y Ramirez. 
Basilio Perez Gallardo. 
Guillermo Prieto. 
Benito Quijano. 

Ignacio Ramirez (Nigromante). 
Mariano Ramirez. 
Mateo Ramirez. 
José L. Re vi lia. 
Ignacio Reyes. 
José Ma. del Rio. 
Francisco Robles. 
Jesús D. Rojas. 
Félix Romero. 
Manuel Romero Rubio. 
José de la Luz Rosas. 
José Mariano Sánchez. 
Ignacio Sierra. 
Manuel Fernando Soto. 
Pablo Tellez. 
Mariano Torres Aranda (2). 
Ignacio L. Vallarla. 
Manuel M. Vargas. 
Mariano Vega. 
J. Mariano Viadas. 
Rafael M. Villagran. 
Francisco J. Villalobos. 
Francisco Zarco. 
Mariano Zavaja (3). 

Benito Quintana. 
El primero que firmó la Constitución fué León Guzman, Vicepre-

sidente del Congreso. Zarco en su Historia añade: «El Sr. D. 
Valentín Gómez Farias, Presidente del Congreso, conducido por 
varios Diputados y arrodillado delante del Evangelio, juró en se-
guida. Hubo un momento de emocion proftinda al ver al vene-
rable anciano, al patriarca de la libertad de México, prestando el 

(1) Nativo de Lagos de Moreno i sobrino carnal del Heroe Pedro 
Moreno. Habia estudiado gramática latina i filosofía en el Seminario 
de Guadal ajara i Derecho en el Instituto de Prisciliano Sánchez; habia 
cortado la carrera literaria por dedicarse a la política, viajado por 
Europa i vivido mucho tiempo en Londres, en donde habia aprendido 
el ingles i el francés. En el Congreso presentó un proyectito de Cons-
titución, de su cabeza. No fué aprobado. 

(2) Abogado nativo de Lagos de Moreno. Llegó al Congreso cuan-
do faltaita mui poco tiempo para que se firmara la Constitución. 

v3) De los 95 Constituyentes solo viven hoi 1̂7, septiembre, 1904) 
los SS. Licenciados D. Ignacio Mariscal, D. Justino Fernandez, D. Fé-
lix Romero i D. Benito Gómez Farias. 

apoyo moral de su nombre y de su gloría al nuevo Código Político.1 

Todos los Diputados, puestos en pié y extendiendo la mano dere-
cha, prestaron el juramento, oyéndose las cien (95) voces que 
dijeron: «Si juramos.* 

Zarco leyó luego el Manifiesto que habia de ir al frente de la 
Constitución impresa, en el qué dijo entre otras cosas: «Mexi-
canos:—Queda hoy cumplida la gran promesa de la regeneradora 
Revolución de Ayutla, de volver el país al orden constitucional. 
Queda satisfecha esta noble exigencia de los pueblos, tan enér-
gicamente expresada por ellos, cuando se alzaron á quebrantar 
el yugo del mas ominoso despotismo.. . El voto del pais ente-
ro clamaba por una Constitución que asegurara las garantias del 
hombre, los derechos del ciudadano, el orden regular de la socie-
dad. A este voto sincero, íntimo, del pueblo esforzado que en 
mejores días conquistó su Independencia; á esta aspiración del 
pueblo, que en el desecho naufragio de sus libertades buscaba 
ancioso una tabla que lo salvara de la muerte, y algo peor, de la 
infamia; á este voto, á esta aspiración debió su triunfo la Revolu-
ción de Ayutla, y de esta victoria del pueblo sobre sus opresores, 
del derecho sobre la fuerza bruta, se derivó la reunión del Con-
greso, llamado á realizar la ardiente esperanza de la República: 
un Código Político adecuado á sus necesidades y á los rápidos 
progresos que, á pesar de sus desventuras, ha hecho en la carre-
ra^de la civilización.» 
1 En seguida una comision del Congreso fúé a avisar al Presiden-
te de la República que se le esperaba a jurar la Constitución. Fué 
Comonfort, la juró, tomó asiento a la izquierda de León Guzman 
i pronunció un discurso felicitando al Congreso por la Constitu-
ción, prometiendo ejecutarla: discurso a que Guzman contestó con 
otro en que dijo a Comonfort: «Exmo. Sr.—El juramento que es-
te concurso respetable acaba de presenciar, es grave y solemne.. . 
es la palabra que el hombre santifica invocando la presencia de 
Dios . . . Recibid este depósito sagrado (la Constitución): me-
ditad que él encierra nada menos que los derechos, las esperan-
zas y el porvenir inmenso de todo un pueblo: recordad que este 
pueblo os ha colmado de honores y de confianza» (1). 

(1) El Padre Esteban Antícoli, jesuíta italiano, pasaba con frecuen-
cia por esta ciudad con dirección a diversos lugares de la República, i 
teníamos durante dos i mas horas conversaciones i conferencias sobre 
diversas materias literarias: yo quedaba mui aprovechado del vasto sa-
ber de aquel hombre i me permitía algunas pullitas sobre cosas de los 
jesuítas, por ejemplo, que el jesuíta Vieyra habia sido el fundador del 
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Sobre Puntualidad en la asistencia al Congreso. Zarco en 
su Historia dice: «El Sr. Ocampo (Melchor) propuso que á la ho-
ra en que estuviera citada la sesión se pasara lista, se levantara ac-
ta en que constara el nombre de los presentes y de los ausentes, 
se remitiera á los periódicos, y si no habia número, se levantara 
la sesión, instruyéndose de todo al público. . . El Sr. Riva Pala-
cio (D. Vicente) encuentra muy laudable el celo del Sr. Ocampo; 
pero le parece que raya en la exageración no esperar ni siquiera 
cinco minutos, retardo en que involuntariamente pueden incurrir 
los Diputados mas puntuales, ya por un accidente imprevisto, ya 
por atraso de sus relojes. . . El Sr. Prieto rogó al Sr. Ocampo 
que retirara su proposicion; se opuso á tan tiránica rigidez, á la 
vergüenza que queria echarse encima á los Diputados, y que po-
día consistir en el atraso de un re lo j . . . El Sr. Arriaga decla-
ró . . .que no tiene re lo j . . . El Sr. Moreno, dejando á un lado la 
cuestión de relojes, declaró que el encargo de Diputado es prefe-
rente á cualquiera otra ocupacion; que el cumplimiento del de-
ber es superior á toda consideración, y que por tanto no debe 
concederse ni un minuto de espera, cuando se trata del servicio 
público.» 

Los Diputados puntuales, que eran la inmensa mayoría, esta-
ban enfadados, indignados por las faltas de algunos, por los qué no 
habia quorum, faltas que fueron frecuentes en los últimos mi-
ses. Llamaban a estas faltas «una vergüenza ante la nación, una 
ridiculeza y una infamia que debe corregirse con severidad.» Zar-
co propuso «declarar á los faltistas indignos de la confianza pú-
blica.» Se opusieron algunos Diputados diciendo: «Eso importa 
una pena.» Mata propuso una vez «que se llamase á los suplentes.» 
Tampoco se aprobó. Respecto de otra vez dice Zarco: «Van 
al teatro en pos de Diputados los SS. Langlois y Garza Meló. Vuel-
ven al cabo de una hora y el Sr. Garza Meló informa que siete 
Diputados asisten á la representación en el teatro de Iturbide, que 

gerundi-smo. Me dijo una vez: «En una Junta de Prelados en Roma 
se han examinado las Constituciones modernas liberales en las naciones 
católicas, i a todas se les ha hallado algún modito de ir modificando ca-
da Constitución en sentido católico; solo aquellos diávolos (los Constitu-
yentes mexicano* de 1857; no le dejaron a su Constitución ni un agu-
jerito por donde poderles entrar.» 

üL II 

testan de enterados.» (1). i a; 
Sobre el Cargo de Legislador. Prisc.hano Díaz Gonza ez di-

io- «Creo que el Congreso debe respetar ante todo la voluntad 
popular, aunque en ella haya algo de error y de preocupación, pues 
los Diputados, hijos del pueblo, no deben erigirse en tutores del 
pueblo » Juan Antonio de la Fuente dijo: «Si el legislador debe 
conformarse con la opinion, también debe, en concepto del orador, 
marchar delante del pueblo y encaminarlo a la relor-
nia.»(2). 

Zarco dijo: «Estamos en contra de los discursos leídos, por 
que no pueden tener oportunidad ni hacen impresión, ni son muy 
parlamentarios» (3). 

Sobre Si se habia de restablecer la Constitución de 1824 
con tijeras modificaciones, o se habia de hacer una Consti-
tución Nueva. 

La Comision de Proyecto de Constitución, compuesta de Pon-
ciano Arriaga, Mariano Yañez i León Guzman, al presentar al Con-
greso dicho Provecto, en la parte expositiva de este, despues de 
hacer un grande elogio de la Constitución de 1824, dijo: to-
do lo dicho no tiene por objeto hacer la exclusiva apología de la 
Constitución de 24. Sobradas y muy crueles han sido las leccio-
nes que nos ha ministrado la experiencia, para que pretendiéra-
mos mantener inalterables todos y cada uno de los artículos de 
aquella Carta, cuando por otra parte reconocernos la ley providen-
cial de la perfectibilidad humana, que no permite la permanencia 
de una legislación inmóvil,aislada dentro de un muro impenetrable, 
resistiendo á todas las innovaciones y reformas del tiempo, y con-

(1) Melchor Ocampo en una sesión corn paró al Congreso con un ces-
to lleno de peras i bellotas. Los Diputados faltistas eran bellotas. 

(2) Filosofía de la Historia. Algunos dicen muí orondos: «M 
legislador, el gobernante, no es mas que el representante del pue-
blo», «La Lei es la expresión de la voluntad del pueblo». Si estas 
fueran unas verdades en el sentido estricto de Díaz González, en tiem-
po de Carlos III los gobernadores de las provincias habrían sido je-
suítas i el Provincial de la Compañía habria sido el reí i en tiem-
po de las Cortes de Cádiz los diputados habrían sido frailes, por que 
esto es lo que habria querido el pueblo español en su inmensa mayo-
ría. Eu un pueblo ignorante las leyts, expresión de la voluntad «le 
él, no serian «cierta ordenación de la razón», como llama ¡santo lo-
mas a la lei, sino injusticias i tonterías. 

(3) Ni mui tribunicios, ni mui oratorios, por que la palabra orato-
ria se deriva de la palabra os, que significa boca. 



1857-denando á los hombres á la inacción intelectual y moral. Que-
remos solamente justificarnos de haber seguido el programa de la 
Constitución de 24, adoptado su cardinal principio (la forma fe-
derativa), y estudiado sus cobminaciones para adaptarlas á nues-
tro estado presente, para llenar los huecos que en ella quedaron, 
y aprovechar los adelantos y progresos que hemos alcanzado en 
la vida política. ¿Y á quién los debemos sino á la escuela esta-
blecida por la Constitución de 24? ¿En donde se han formado 
nuestros hombres públicos? ¿Sobre qué base han descansado 
nuestros gobiernos? ¿A qué debemos la tribuna, la libertad de 
imprenta, la division de poderes, la Soberanía del Pueblo y todos 
los elementos y atributos del sistema republicano y libre? ¿Qué 
hemos tenido en la carrera pública que no deba su origen al prin-
cipio fecundo (la Federación) de la Constitución de 24?» 

«Pero resuelto ya que el proyecto de la Ley Fundamental sería 
basado sobre el mismo principio federativo que entrañaba la 
Constitución de 24, y que su texto nos serviría de plan y decha-
do para introducir las debidas reformas, ¿ha podido la Comision 
con solo esto darse por satisfecha de haber colmado todas las exi-
gencias y cumplido su importante misión? ¿Se ha convencido de 
que únicamente eran indispensables algunas enmiendas y correc-
ciones en nuestra forma de gobierno, sin tocar las cuestiones ra-
dicales, ni las llagas profundas que devoran su existencia? ¿La 
Comision, en una palabra, debia ser puramente política, ó encar-
garse también de conocer y reformar el estado s o c i a l ? . . . . Pro-
blema difícil y terrible, que mas de una vez nos ha puesto en la do-
lorosa alternativa, ó de reducirnos á escribir un pliego de papel 
mas, con el nombre de Constitución, pero sin vida, sin raiz ni ci-
miento, ó de acometer y herir de frente intereses y abusos en-
vejecidos, consolidados por el transcurso del tiempo, fortificados 
por la rutina y en posesíon, á título de derechos legales, de todo 
el poder y toda la fuerza que dá una larga costumbre, por mala 
que ella sea.» 

« l a mayoría (de los ciudadanos) en realidad ha sido un hecho 
(como origen del poder civil) en todos los tiempos: unas veces 
pasiva y consintiendo, otras activa y hablando: sin ella no habría 
existido ningún gobierno. No es la mayoría despótica (La mayo-
ría no es despótica), por que no es precisamente el número el 
que predomina; es la razón, el derecho, el sentimiento público en 
que se apoya y representa ese número. «Solo el error puede 
perder terreno, dice otro escritor ilustre; la verdad no retrocede 
nunca. Si la mayoria del pasado pierde terreno, la minoría del 

porvenir avanza y hace prosélitos. Si la minoría dice la ver-1857, 
dad, pronto se convertirá en mayoría, y sn idea será la 
dominante.» 

Despues,durante la discusión sobre el Proyecto de Constitución, 
Marcelino Castañeda dijo: «La Comision no se ha ocupado de 
reformar la Constitución de 1824 en lo meramente indispensable, 
sino que nos presenta una Constitución absolutamente Nueva, y 
en que, salvo el principio Federal, apenas hay vestigio de nuestro 
antiguo pacto fundamental, único símbolo de legitimidad que exis-
te entre nosotros. . . ¿Acaso nuestros padres, los autores de la 
Constitución de 1824, no conocían esa serie de máximas políticas 
que nuestra Comision de Constitución nos presenta como derechos 
del hombre en sociedad? ¿Ignoraban esos hombres ilustres, esos 
patriarcas de la libertad de nuestro país, lo que era la tolerancia 
religiosa, los votos monásticos, los fueros militar y eclesiástico, las 
prohibiciones en gatería de comercio, las prisiones, el uso de las 
armas defensivas, los pasaportes, la enseñanza libre, el juicio por 
jurados y en fin, todo lo que forma el bello ideal de la ciencia po-
lítica y de la ciencia económica?» 

«Nada de esto podía ocultárseles; pero ellos sabían que la uni-
dad religiosa de un pueblo es el mayor de los b ienes . . . sabían 
que los votos religiosos constituyen precisamente ese derecho pre-
cioso que el hombre tiene de consagrarse á Dios de la manera que 
lo crea mas conveniente: sabían que el decoro de la religión re-
quería la concesion de algunas preeminencias en favor de sus mi-
nistros (el Fuero Eclesiástico): que la carrera gloriosa de las ar-
mas. . .necesitaba de estímulos y gracias (el Fuero Militar): sa-
bían que la libertad del comercio debia tener sus limitaciones. . . 
sabian que . . .era necesario dar garantías á la sociedad, imponien-
do al crimen con el espectáculo que presenta el criminal arrastran-
do una cadena, y usando de prisiones para asegurar al delincuen-
te (grillos)... Alejemos, Señor, de nuestro país tan grave mal 
(una gran revolución política), adoptando desde luego la Cons-
titución de 1824.» 

Mata dijo: « l a antigua Carta Federal pudo ser buena en 1824; 
hoy ya no lo es, por que no satisface las exigencias nacionales, por 
que las ideas han avanzado y el progreso es real y efectivo.» 

Matías Castellanos dijo: «El Sr. Castañeda nos recomienda que 
volvamos á la Constitución de 1824. Esto es una herejía política, 
porque no estamos en 1824 sino en 1856, porque el país perece-
rá si resucitan los fueros y los privilegios que aquella Constitución 
reconocía. . . Pero siempre nos hemos de estrellar en el «No es 

BIBLIOTECA UNIVERSITARIA 
•ALFONSO REYES" 0 7 3 5 3 



1867.tiempo». . . ¿Creis que fué extraordinario y heroico el esfuerzo 
de Hidalgo al lanzarse á la insurrección? Sin duda; y si él os hu-
biera consultado, le hubierais dicho: «No es tiempo»; lo hubierais 
desalentado, y cqp vuestro eterno «No es tiempo» pesaría todavía 
sobre vuestros cuellos el yugo oprobioso de la dominación espa-
ñola. » (Los aplausos se renuevan en la galería y en el salón 
y cubren la voz del orador) » 

Arriaga, hablando de unos cuantos Diputados que primero defen- . 
dieron el Proyecto de una Nueva Constitución i despues defendie-
ron la de 1824, dijo: «Les falta carácter, que es lo primero qne 
deben tener los hombres públicos. . . Dadnos una idea ge-
neradora, fecunda en grandes resultados, y no nos traigais una idea 
muerta, porque los progresistas nunca hemos de dar al país un 
cadáver por Constitución. Hemos proclamado la unión y po-
demos jurar ante Dios y ante el pais que no hay en nuestras filas 
ambiciosos ni aspirantes ni miras ulteriores.» % 

Olvera dijo, hablando en pro de una Constitución Nueva. «La 
última Revolución en mi concepto no fué obra de ningún partido 
político, sino del pueblo en masa. ¿Quién conocía á Huerta, á 
Pueblita y á otros caudillos? ¿Quién podría figurarse hace pocos 
años que el Sr. Comonfort íuera elevado á la Presidencia? Es-
tos hombres nuevos brotaron del pueblo . . . El Congreso Cons-
tituyente es también hijo de la Revolución; por eso abunda en 
hombres nuevos.» 

Sobre Libertad de Conciencia, o sea, Toleratwia de Ciatos, 
véase a las págs. 25 i siguientes de estos Anales lo que dijeron 
Castañeda i Mata. Luis de la Rosa dijo: «El articulo 15 del 
Proyecto establece la Tolerancia, y el Gobierno está en contra de 
esta peligrosa innovación, por grandes razones de Estado y por 
serios motivos políticos.» 

Libertad e Igualdad. 
Sobre Libertad de Imprenta. Mata dijo: «Un célebre escri-

tor inglés ha dicho: «Quitadme toda clase de libertad, pero de-
jadme la de hablar y escribir conforme á mi conciencia.» Estas 
palabras demuestran lo que de la prensa tiene que esperar un pue-
blo libre, pues ella, Señores, no solo es el arma mas poderosa con-
tra la tiranía y el despotismo, sino el instrumento mas eficaz y 
mas activo del progreso y de la civilización.» 

Zarco dijo: «La Comision no participa de ese horror á la im-
prenta de que parece posesionado el Sr. Olvera, y profesa el prin-
cipio de que para la imprenta no hay mejor correctivo que el de 
la misma imprenta.» 

Sobre la Libertad de Enseñanza. Manuel Fernando Soto di-1857. 
jo: «Cuando la libertad de la enseñanza haya producido sus fru-
tos, no podremos decir de México lo que dijo Lord Byron triste-
mente de la Grecia: «Todo es hermoso, menos la suerte del 
hombre»... Existe en México un partido artero y mañoso que 
trabaja por hacer retroceder el pais hasta el año de 8. Si con-
cedemos la libertad de la enseñanza, se nos dirá, ese partido se 
apoderará de ella, como de una espada, para esgrimirla contra la 
democracia, corromperá la inteligencia de los jóvenes, haciéndo-
los enemigos de las instituciones de su pais, y será un verdadero 
germen de discordia que prolongará esta lucha fratricida. Seño-
res: yo no temo la luz; quiero la discusión libre, franca, esponta-
nea; la discusión sin trabas, que hará siempre resplandecer la ver-
dad, á pesar de todos los sofismas, de todas las maquinaciones de 
los apóstoles del oscurantismo.» 

Propiedad. 
Sobre Desamortización de Fincas de Corporaciones Civiles 

i Eclesiásticas. 
28, junio, 1856. Muchos Diputados presentaron una proposi-

cion pidiendo que se aprobara el Decreto de 25 del mismo mes 
sobre la materia, expedido por Comonfort, Decreto que era obra 
del Ministro Miguel Lerdo de Tejada. Se llamó á este Sr. i tomó 
asiento en el Congreso. 

Zarco dijo: «Los que aprueban la Ley tendrán que defenderla 
de los ataques del partido conservador, que la pintará como vio-
lenta y exagerada, y también de los ataques de algunos liberales 
que desearían una medida mas avanzada (la Nacionalización de 
Bienes Eclesiásticos), verdaderamente hostil á los intereses del 
clero. A los primeros les contestará la opinion pública y íá pros-
peridad y mejora de todo el pais; á los segundos es preciso hacer-
les notar que es una gran cosa conquistar el principio de la Desa-
mortización como base de otras reformas; que la prudencia vale 
mucho en estos momentos, y recordarles que en 1833 y en 1847 
las medidas violentas sirvieron solo para promover la guerra civil, 
para frustrar la Reforma, para derrocar al partido liberal.» 

Zarco en su Historia dice: «El Sr. Ramirez (0. Ignacio) comen-
zó diciendo que habia gran festinación en el asunto, que la ley no 
era suficientemente conocida. . . «Se nos recomienda mucho la 
ley como un gran paso, dijo, y yo no creo sino que el Gobierno ha 
dado un tropezon. Considero la cuestión bajo dos puntos de vis-
ta: primero, el de la expropiación del clero; segundo, el de la in-
versión que debe darse á sus bienes.» «Cree (Ramirez) que auu-



1857.que los bienes (las fincas) pasan á otras manos, de esto no va á 
resultar ningún gran beneficio. . . Creer que el temor de una re-
volución impide el cumplimiento de la ley, no es argüir contra ella, 
sino contra toda reforma y contra todo progreso. . . Bien lo 
sabemos; si un día resucita la reacción, intentará destruir cuan-
to hávamos hecho ; . . . dejemos realizadas las Reformas, de-
jemos hechos consumados, qne 110 puede destruir una re-
volución.» 

«El Sr. Cendejas declara que no está de acuerdo con el Sr. Zar-
co, en que solo por conquistar un principio, se pase por cualquier 
inconveniente, ni tampoco cree, como el mismo Sr., que la cues-
tión sea sabida por todos.» 

«El Sr. Prieto. . . rechaza el cargo de festinación y aturdimien-
to, diciendo que la cuestión de desamortización es conocida de 
todos; que esa gran reforma social, desde el tiempo de la Revo-
lución Francesa ha sido estudiada por cuantos se ocupan del bie-
nestar de los pueblos, por cuantos estudian sus males y el modo 
de curarlos.» 

Zarco dijo: El Sr. Moreno no cree que la cuestión es poco co-
nocida, pues en toda la República, particularmente en el Estado 
de Jalisco que Su Señoría representa, ha sido vista y examinada 
bajo todas sus faces desde 1824. Desea la reforma, pero la que 
contiene la ley le parece pequeña, y que indica algún miedo de 
parte del Gobierno.» 

«En cuanto á lo que acaba de decir el Sr. Moreno, Su Seño-
ría es de los que quieren mucho mas de lo que dispone la ley 
(1); yo espero que se persuada de que es mucho mejor caminar 
con prudencia y sin detenerse en la vía del progreso, que estre-
llarse contra grandes dificultades.» 

Ignacio Ramirez dijo: «Mucho se habla de miedo, y nadie 
creerá que yo lo tengo; pues perteneciendo á un Congreso en que 
hay tanto valor, á mf también me toca ser valiente (Bisas). Yo 
hablo del miedo de los compradores, y creo que él bastará para 
hacer irrealizable la medida.» 

En la misma sesión del 28 de junio el Decreto sobre desamor-
tización fué aprobado por 78 votos contra 15, i en consecuencia 
elevado a la categoría de Lei. 

Filosofía de la Historia. 
En la obra México. Su Evolucion Social, por el Sr. D. Justo 

Sierra i otros distinguidos literatos, en tres volúmenes en folio 

(l) La Nacionalización de Bienes Eclesiásticos. 

mayor, edición hecha en la capital de México, en este año del 857. 
1904 (obra que me ha regalado un amigo), en el tomo 1.°, pág. 
2Í-6, hablándose de la referida Lei de Desamortización, se dice: 
«Si la cátedra de San Pedro no hubiese estado o'cupada por un 
santo é inflexible apóstol (Pió IX), sino por un político de la ta-
lla de León XIII, la Iglesia habría aceptado la Ley—Lerdo y se 
habría encontrado con una cantidad considerable de documentos 
hipotecarios en sus arcas, y como nadie habría tenido inconve-
niente en negociarlos, habrían triplicado su valor; con esta riqueza 
circulante, consagrada á grandes empresas materiales, como la 
construcción de ferrocarriles (así llegó á proponerlo el obispo de 
Puebla), se habría evitado la guerra civil y unido el progreso del 
país á la fortuna de la Iglesia.» 

Consta por la Historia de la Reforma que los mas radicales no 
se contentaban con la desamortización de los bienes eclesiásti-
cos, sino que su pensamiento, su aspiración constante era la na-
cional Usacum de ellos; que despues de la desamortización, la na-
cionalización era cuestión de poco tiempo, como sucedió. I dán-
dose la lei de nacionalización, ¿de qué servían al clero sus docu-
mentos hipotecariosP 

Los autores de «México. Su Evolución Social» discurren en esa 
hipótesis como D. Francisco Bulnes en su último libro, diciendo :«Si 
cuando se dió la Ley de desamortización el Papa no hubiera sido 
Pió IX sino León XIII» etc. La filosofía de la historia permite las 
hipótesis; pero estas han de ser probables, racionales, según las 
reglas de la crítica; de lo contrario, si se dice: «Si lo que suce-
dió no hubiera sucedido, sino otra cosa diversa, ¿qué habría suce-
dido?», se entra en el terreno de las conjeturas, palabra deriva-
da del verbo latino jacio que significa arrojar, lanzar al viento, 
por alguna razón o a la ventura; i uno conjetura una cosa, i otro 
otra i aquel otra, i la filosofía de la historia se convierte en un 
totum revolutum, en un laberinto de disputas inútiles, como el 
antiguo peripato. Si se dice, por ejemplo: «Si Hidalgo no hu-
biera dado el Grito de Independencia en 1810, sino en 1790, ¿le 
habrían seguido cincuenta rail indios, como le siguieron en Cela-
ya?» Conjeturo que sí. ¿I despues qué habria sucedido? . . . . 
Adivina quien te dió. La Historia se basa sobre heclws pasados, 
sobre hechos fijos, que fueron el efecto de causas determinadas i 
la causa de determinados efectos. Si se presenta la hipótesis de 
que no hayan sucedido aquellos hechos sino otros diversos, se les 
quita a los hechos su fijeza, se movilizan, i movilizándose los he-
chos, se movilizan las causas de ellos i se movilizan los efectos 
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1857-que produjeron, i resultará el caos en el orden moral, como resul-

taría en el físico con igual modo de discurrir. Otras ciencias tam-
bién se basan sobre hipótésis, como la astronomía; pero si alguno 
hubiera preguetado a Képler: «Sí el centro de nuestro mundo 
planetario no hubiera sido el Sol sino Júpiter, ¿qué habría sucedi-
do?», el astrónomo aleman habría dado la vuelta. 

En la hipótesis de que cuando se dió la Lei sobre desamortiza-
ción, el Papa no hubiera sido Pió IX sino León XIII, yo tam-
bién emitiré mi conjetura. Considerando lo que es el derecho ca-
nónico, los principios de la Iglesia Católica sobre la perpetuidad e 
inmunidad de sus bienes, i lo que es el carácter del Pontificado 
i de la Corte Romana, conjeturo que León XIII tampoco habria 
aprobado la Lei dé desamortización. Se dice que con esto la Igle-
sia habria triplicado «su fortuna»; mas el Papa i los Obispos dije-
ron repetidas veces en sus escritos que no ponian la mira princi-
palmente en las riquezas, sino en sostener los principios de la 
Iglesia. La Ley-Lerdo entraña un hecho mucho mas importante 
que el Americanismo, el cual tenia por abogados aun a no po-
cos Obispos católicos, i sin embargo, León XIII reprobó el Ame-
ricanismo por su Epístola Testem benevolentiae. En fin, León 
XIII aprobó la República Francesa (según la doctrina de la Iglesia, 
que aprueba las tres formas de gobierno), i mandó a todos los ca-
tólicos franceses que obedecieran las leyes de su República; pero 
añadió: «menos aquellas que sean contra los derechos de la Igle-
sia » 

Sobre Salarios. 
Ignacio Ramírez dijo: «El jornalero es un hombre que á fuer-r 

za de penosos y continuos trabajos arranca de la tierra, ya la esr 
piga que alimenta, ya la seda y el oro que engalanan á los pueblos; 
en su mano creadora el rudo instrumento se convierte en máqui-
na y la informe piedra en magníficos palacios. Las invenciones 
prodigiosas de la industria se deben á un reducido número de sa: 
bios y á millones de jornaleros. Donde quiera que existe un va-r 
lor, allí se encuentra la efigie soberana del trabajo.» 

«Pues bien, el jornalero es esclavo; primitivamente lo fué del 
hombre . . . En diversas épocas el hombre productor, emanci-
pándose del hombre rentista, siguió sometido á la servidumbre de 
la tierra; el feudalismo de la edad media y el de Rusia y el de la 
tierra caliente, son bastante conocidos para que sea necesario pin-
tar sus horrores. . . El grande, el verdadero problema social, es 
emancipar á los jornaleros de los capitalistas: la resolución es muy 
sencilla, y se reduce á convertir en capital el trabajo. Esta ope-

47 
ración exigida imperiosamente por la justicia, asegurará al jorna- l« 
lero n¿ solamente el salario que conviene á su subsistencia, sino 
un derecho á dividir proporcionalmente las ganancias con todo 
empresario... ¡Sabios economistas de la Comision!, en vano 
proclamareis la soberanía del pueblo, mientras privéis á cada jor-
nalero de todo el fruto de su trabajo, y lo obliguéis a comerse su 
capital y le pongáis en cambio una ridicula corona sobre la fren-
te Mientras el trabajador consuma sus fondos bajo la forma de 
salario, y ceda sus rentas con todas las utilidades de a empresa 
al socio capitalista, la caja de ahorros es una ilusión, el banco del 
pueblo es una metáfora, el inmediato productor de todas las ri-
quezas no disfrutará de ningún crédito mercantil en el mercado, 
no podrá ejercer los derechos de ciudadano, no podra instruir-
se, no podrá educar á su familia, perecerá de miseria en su vejez 
y en sus enfermedades.» 

«Hoy los pueblos no desean ni el trono diamantino de Napoleon 
nadando en sangre, ni el rico botin que cada año se dividen los 
Estados Unidos.. . no quieren, no, el esplendor de sus señores, 
sino un modesto bienestar, derramado entre todos los indivi-
duos. . . La nación mexicana no puede organizarse con los ele-
mentos de la antigua ciencia política, porque ellos son la expresión 
de la esclavitud y de las preocupaciones; necesita una Constitu-
ción que le organice el progreso. . . Señores, nosotros aborda-
mos con entusiasmo un privilegio al que introduce una raza de ca-
ballos ó inventa una arma mortífera; formemos una Constitución 
que se funde en el privilegio de los menesterosos, de los ignoran-
tes, de los débiles, para que de este modo mejoremos nuestra ra-

El resultado del debate fué este artículo, que es el 5o. de la Cons-
titución: «Nadie puede ser obligado á prestar sus trabajos per-
sonales, sin la justa retribución y sin su pleno consentimiento.» 

$iU)ofii la $i>lítia. 

La repartición de la propiedad según el Evangelio.--Una 
de las causas capitales de las revoluciones de los pueblos — 
Misión del historiador. 

Jesús decia: «Me conmuevo hasta lo íntimo de mis entranas 
al vér esta multitud de pobres que no tienen que comer.»(1). De 
tantos sistemas como han imaginado los socialistas i los sabios 

(1) Evangelio de San Mateo, cap. XV, v. 32. Misereor, id est, 
intimis viseeribus eommovtor. (Alápide). 



1-857.economistas para la justa repartición de la propiedad, ninguno lle-
ga a la sabiduría que expresa una sola palabra de Jesucristo: 
«Dad de limosna lo que os sobra» (1). Es decir que el Divino 
Maestro aconseja a todos los ricos que profesan su religión que ca-
da uno dé a los pobres lo que le sobra de su capital, despues de 
cubiertos los gastos para la decente subsistencia de él i de su fa-
milia. Las palabras «para la decente subsistencia de él i de su 
familia», incluyen: 1°., no solo las necesidades, sino también las 
honestas comodidades; 2°., la educación científica i moral de los 
hijos, para que cada uno aprenda a trabajar i haga capital, i 3,°, 
que el rico donante deje un fondo o pequeño capital para seguir 
trabajando. Si el rico da su sobrante al pobre i este se aprovecha 
de dicho sobrante como capital para trabajar, todos los ciudada-
nos hábiles para el trabajo serán capitalistas, todos trabajarán i 
tendrán una cómoda subsistencia; i esta será la mejor repartición 
del capital i del trabajo. Yo vi que treinta pesos que un tio mió 
le dió de limosna a un pobre que tenia un telarcito para hacer fra-
zadas, le sirvieron de capital para mantenerse bastantes años. 

Zarco en el Manifiesto que precede a la Constitución, hablando 
de uno de los objetos de los Diputados al formarla, dice: «que las 
instituciones desciendan solícitas y bienhechoras hasta las clases 
mas desvalidas y desgraciadas.» ¿Por qué? Por que una de las 
causas principales del Pronunciamiento de Ayutla fué la pobreza 
i-opresion del pueblo bajo por la Dictadura de Santa Anna. Por 
que una de las causas capitales de las revoluciones políticas en to-
das las naciones, ha sido la dura suerte del obrero, la esclavitud 
del jornalero, la pobreza i miseria del pueblo bajo, que ha estado 
por muchos años i algunas veces por siglos, con el cuerpo inclina-
do i el espíritu enervado, hasta que iluminado i fortalecido su es-
píritu por los rayos de luz de la civilización i la voz de algún cau-
dillo, ha tenido conciencia de sus derechos, ha reventado como 
un volcan i se ha levantado en masa como un gigante contra sus 
opresores. 

Este es un hecho histórico capital, que no se puede omitir cuan-
do se escribe alguna Historia. Muí filosóficos i profundos son los 
siguientes pensamientos de Víctor Hugo sobre la Misión del His-
toriador: «El historiador de costumbres y de ideas no tiene la 
misión menos austera que el historiador de acontecimientos. A 
este incumbe la superficie de la civilización: las luchas de las c o -

. (1) quod superest date eleemosyna. Evangelio de San Lacas, cap. 
XI, v. 41. 

roñas, los nacimientos de príncipes, los casamientos de reyes,185 ' ' 
las batallas, las asambleas, los grandes hombres públicos, las re-
voluciones á la luz del día, todo lo exterior. Al otro historiador 
le pertenece el interior, el fondo: el pueblo que trabaja, que sufre 
y espera, la mujer abatida, el niño que agoniza, las guerras sordas 
de hombre á hombre, las ferocidades oscuras, las preocupaciones, 
l§s iniquidades convenidas, los rechazos y repercuciones subte-
rráneas de la ley, las evoluciones de las almas, los extremecimíen-
tos vago.s de las multitudes: los hambrientos, los descalzos, los 
rotos, los desheredados, los huérfanos, los desgraciados y los in-
fames: todas las larvas que vagan en la sombra.» 

«Le es preciso descender, con el corazon lleno de caridad y de 
severidad á un mismo tiempo, como hermano y como juez, hasta 
esas casamatas impenetrables, donde se arrastran confundidos 
los que se desangran y los que hieren, los que lloran y los que mal-
dicen, los que ayunan y los que devoran, los que sufren el mal 
y los que lo causan. ¿Tienen por ventura esos historiadores de 
los corazones y de las almas deberes menos positivos que los ana-
listas de los hechos exteriores?... Lo inferior de la civilización, 
mas profundo quizá y mas sombrío, ¿es acaso menos importante 
que lo superior? ¿Se conocerá bien la montaña cuando se des-
conoce la caverna?. . . Todos los lincamientos que la Providen-
cia traza en la superficie de una nación, tienen en el fondo sus pa-
ralelos sombríos, aunque distintos, y todas las convulsiones del 
fondo producen levantamientos en la superficie» (1). 

No conocía yo «Los Miserables» cuando hace treinta i cinco años 
(1869) escribí mí «Compendio de la Historia Antigua de Grecia», i 
me ocurrió escribir en los Preliminares lo siguiente: «La Historia 
es la luz de la verdad, enseñándonos, no tanto las batallas i el 
número de muertos i heridos, cuanto los secretos de gabinete, la 
influencia de las mujeres, los lances de familia, los sucesos casua-
les i las ideas i sentimientos que, semejantes a la lava de un vol-
can, nacieron i estuvieron fomentándose largo tiempo en los espí-
ritus (lo que Víctor Hugo llama lo interior), antes de producirse 
en hechos notables (lo que Víctor Hugo llama lo exterior): es de-
cir, no tanto los resultados, cuanto los orígenes históricos.» 

Seguridad. 
Sobre la Lei-Juárez, Zarco dice en su Historia: «El artículo 

que consulta la aprobación de la Ley—Juárez, fué aprobado por 
82 votos contra uno, que fué el del Sr. Castañeda.» 

(1) «Los Miserables», mihi tomo 2o., pág. 237. 



Zarco en su Historia dice: «El Juicio por Jurados es en con-
cepto del Sr. Cortes Esparza una teoría que deslumhra en lo espe-
culativo, pero inaplicable todavía á nuestra sociedad, que aun no 
está preparada para esta Reforma.» 

Vallarta dijo en un Discurso: «Y no tiende todo esto á probar 
que soy amigo del "No es tiempo", que como el que mas, abomi-
no; de ese "No es tiempo" que ha perdido á nuestra patria: no, 
Señor, eso solo tiene por objeto decir lo que yo reputo una ver-
dad: sin costumbres no lia y leyes posibles. . . Una gran parte 
de ese pueblo no sabe leer, y de los que saben poquísimos pasan 
sus ojos por un Diario, para saber siquiera por curiosidad en que 
se ocupa el Gobierno. El per iodismo, termómetro seguro 
para conocer el g rado de cultura en las sociedades modernas, 
apenas existe en México ( 1 ) . . . Nuestro país está en su infancia, 
infancia viciada por la serie no interrumpida de pronunciamien-
tos; ¿cómo, pues, podríamos imaginar siquiera, que poseemos lo 
que de evidencia sabemos que no tenemos?» 

«Léjos de mí, Señor, la intención de poner la vergüenza sobre 
la trente de mi querido Méx ico . . . Pero aquí, Señor, soy legisla-
dor, y el legislador que cura añejos males, debe ser como el mé-
dico que á la cabecera del enfermo falta á éu deber si se obstina 
en no ver el mal en toda su gravedad.. . Haciendo mias las opi-
niones que sobre el particular manifiesta el Sr. Olvera en su voto 
particular, digo que en la generalidad del país no hay la ilustración 
necesaria, la moralidad bastante á sostener al Jurado. . . No 
puedo, pues asegurar como la Comision, que «en vano se repite, 
que la ignorancia del pueblo es un obstáculo para el establecimien-
to del Jurado. . . olvidamos que al instituirlo no se trata mas que 
de la evidencia del hecho, para cuya calificación basta siempre el 
sentido común»... *El sentido común no basta á calificar las 
pruebas; por que el sentido común ignora las reglas de la crítica, 
que la ciencia despues de largas vigilias ha podido describir; por 
que la cuestión de la prueba, apelo al juicio de todos los que han 

(1) Un periodista católico ingles entregó a Pió X una pluma de oro 
como un obsequio, i el Papa la bendijo i se la devolvió diciéndole: «Na-
die en el mundo moderno tiene misión más noble por cumplir, que el 
periodista. Mis predecesores consagraban y bendecían las espadas y 
escudos de los guerreros cristianos; á uií me toca bendecir la pluma de 
los periodistas católicos.» (The Catholic Times de Londres, copiado 
por «El Regional» do Guadalajara en su n-° del 26 del corriente: sep-
tiembre do 1904). • 

estudiado el Derecho, engendra por lo común cuestiones jurídicas!«*?-
que aquel no c o n o c e . . . Cuando para justificar un hecho cual-
quiera andamos tan solícitos buscando la filosofía crítica, ¿hemos 
de abandonar la vida del hombre al solo sentido común, y esto 
cuando la ciencia pudiera probar su inocencia?» 

Mata dijo: «Mientras se crea que para el Jurado no basta el 
sentido común y el sentimiento de la justicia, sino que se nece-
sitan conocimientos científicos y saber la filosofía del derecho, n3 
se tendrá idea de la institución que se ataca. El Jurado, baluarte 
inexpugnable de las libertades inglesas, nació en aquel país cuando 
estaba semibárbaro.» 

Zarco en su Historia dice: «El Juicio por Jurados fué reproba-
do por 42 votos contra 40.» 

Sobre el Procedimiento de oficio para la averiguación de 
los delitos. 

Habiendo Cendejas i otros Diputados hablado en contra del pro-
cedimiento de oficio, Zarco dijo: «El Sr. Cendejas, mas afortu-
nado que yo, comprendió el artículo, lo comentó de una manera 
brillante y dijo que las Constituciones se escriben solo para los le-
gisladores. No opino como Su Señoría. Las Constituciones se 
escriben para el pueblo, deben estar al alcance de las inteligencias 
mas pobres, han de ser entendidas sin necesidad de luminosos co-
mentarios. . . En cuanto á que los jueces solo proceden de ofi-
cio, en cuanto á que sea indispensable la afirmación de un testi-
go para inquirir un delito, insisto en que señalar como indispen-
sable esta condicion, es asegurar la impunidad de los crímenes mas 
graves. . . Conforme al articulo primero, Señores, si un hombre 
amanece muerto en su cama, mientras no haya testigos, mientras 
no haya denunciantes, los tribunales no pueden ni siquiera inqui-
rir si la muerte fué natural, si provino de un suicidio ó de un ase-
sinato por envenenamiento. Si en medio de la calle se encuenr 
tra un cadáver, cuando más la policía podrá enterrarlo, pero los 
jueces nada podran inquirir.» 

Sobre Grillos. 
Zarco en su Historia dice: «El Sr. Moreno no quiere que se 

pongan grillos á todos los reos, sino á aquellos de quienes se lema 
que puedan fugarse, y cuenta que ha visto á un preso atado á un 
poste, por que no habia otro medio de tenerlo seguro. Cuando 
los presos son conducidos de un punto á otro, cree indispensable 
el uso del grillete.» 

Ignacio Ramírez dijo: «Ideas tan inhumanas parecen en ver-
dad de chino, por la barbarie que representan.» 
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1857. Moreno dijo: «Alabo el cielo que se manifiesta en favor de 
la humanidad; pero creo que parte de la humanidad son las víc-
timas de los malhechores, mas dignas en verdad de la considera-
ción de los legisladores... Si se fugan los presos de una cárcel, 
estoy seguro de que el Sr. Ramírez no quiere encontrarlos y to-
mará viento opuesto (Risas), sin ir á buscar á esos compatriotas 
inocentes y desgraciados (Risas)... Cuando haya penitencia-
rías, mucho me complaceré en que, afianzada la seguridad de los 
reos, se les dé chocolate (Risas) y se les trate del mejor modo po-
sible. » 

Zarco exclamó: «¡Señores, leo enfrente de mí el nombre de 
uno de nuestros heroes mas ilustres, el de D. Ignacio López Rayón, 
inscripto aqui como el de uno de los Beneméritos de la Patria, y re-
cuerdo que ese Caudillo, la primera vez que fué aprehendido por 
los españoles, contrajo, gracias á los grillos, llagas incurables, que 
al fin lo llevaron al sepulcro! Esto me basta para estar en contra 
de los grillos.» 

Sobre la Pena de Muerte. 
José Antonio Gamboa, oaxaqueño, hablando en contra de la pe-

na de muerte, dijo: «En esta cuestión se hará la misma argumen-
tación que para el artículo 15, el «No es tiempo», y confieso que 
hoy tendrán mas razón, por que, efectivamente, no hay peniten-
ciarias, esenciales por cierto para poder abolir la pena de muerte. 
Pero en esta cuestión, como en todas, no se debe ver lo que hay, 
sino la posibilidad de establecer lo que falta. Para establecerlas 
penitenciarías se necesitan locales apropiados y recursos pecunia-
rios para la subsistencia de los penitenciados. Locales ya existen: 
hay mil conventos casi abandonados por falta de religiosos, con to-
dos los tamaños, con todas las condiciones necesarias para buenas 
penitenciarias. El convento de Santo Domingo de Oaxaca, con 
capacidad para dos mil hombres, abriga apenas diez ó doce religio-
sos. Se pueden, por otra parte^ mejorar y acomodar para el efec-
to algunos locales que son completamente inútiles para su primiti-
vo objeto, como los castillos de Ulua y Perote." 

Zarco en su Historia dice: »El Sr. Arriaga dijo que mientras 
no haya penitenciarias, no hay con que sustituir la pena de muer-
te. » La Comision propuso que se estableciera en la Constitu-
ción la pena de muerte únicamente mientras se establecieran 
penitenciarías. Vallaría propuso que se expresara: «Unicamente 
por cinco años, diciendo que este tiempo era suficiente para edifi-
car penitenciarias.» 

Zarco en su Historia dice: «El Sr. García Granados cree inú-

til que se fije término, por que al cabo de los cinco años no ha-1*>7. 
brá penitenciarias, y habrá necesidad de recurrir á nuevas próro-
sas » El Sr Prieto dice que será inicuo que la pereza, la indolen-
cia ó la falta de recursos prolonguen, indefinidamente los sacrifi-
cios humanos. . . El Sr. Olvera dice que hace machísimo honor 
al Sr Prieto sus filantrópicos pensamientos; pero que reamente, 
mientras no mejore la situación actual de la hacienda, no hay que 
prometerse que pueda haber penitenciarías en un plazo Un corto, 
y pinta, por último, las dificultades del Gobierno para combatir a 
la reacción, y los gastos inmensos que esto ocasiona» (1). 

«El Sr. Zarco cree que el Sr. Vallarla al formular su adición, 
comprendió que el Congreso no se habia reunido para hacer á la 
humanidad vanas promesas ni para forjar castillos en el aire, y 
quiso que siquiera uno de los principios proclamados llegase a ser 
una verdad práctica. Para esto fijó el termino de cinco anos que 
en verdad no es muy corto, si hay buena voluntad en el Gobier-
no y en la sociedad para abolir la pena de muerte.» 

«Pero se dice que no hay recursos, que no está floreciente la 
hacienda pública. ¿Es decir que por que este pais es pobre á con-
secuencia de la ineptitud y los despilfarros y los robos de sus Go-
biernos, para lavar estas manchas ha de ser asesino, puesto que 
la pena de muerte no es mas que un frió asesinato? ¿Y en quie-
nes ha de recaer ese rigor? En infelices que delinquen por igno-
rancia ó por miseria; en hombres del pueblo á quienes, como ha 
dicho un escritor español, se les dá horca pero no educación. En 
vez de corregir á estos desgraciados, en vez de moralizarlos, en 
vez de rescatarlos para la humanidad, para la sociedad y para la 
familia, se han de entregar al verdugo; y todo por que los Gobier-
nos no han sabido crear la hacienda pública. Y entre tanto, no 
habrá justicia para los grandes criminales: en la corte duermen as 
causas de responsabilidad de Santa Anna y sus Ministros, y los 
reaccionarios, manchados con los mas horrendos crímenes, gozan 
de impunidad. «jNo hay recursos ni los habrá en cinco años,» 
se d i ce ! . . . Si este es el porvenir, precíndase de toda reforma, 
precíndase de la misma Constitución.» . 

El resultado del debate fué este artículo de la Constitución: 
«La pena de muerte queda abolida para los delitos políticos, y no 
podrá extenderse á otros casos, mas que al traidor a la patria en 
guerra extranjera, al salteador de caminos, al incendiario, al parri-
cida, al homicida con alevosía,premeditación ó ventaja,á losdeütos 

(1) Olvera con su dltimo concepto le dió al clavo.—Rivera. 



1657. graves de orden militar y á los de piratería que definiere la ley.» 
Sobre las Dificultades para la observancia de la Constitu-

ción. 
Arriaga, hablando de estas dificultades i del modo de allanar-

las, dijo: «¡Temores ridículos!, ¡imaginaciones de vieja!», me de-
cía un Sr. Diputado. . . Señores, en nuestro pais, aunque con 
distintos nombres, hay muchas viejas.» 

Moreno dijo: «Hay pueblos que necesitan que á fuerza se les 
haga gozar de reformas útiles, que estas se introduzcan á palos.» 
Zarco añade: «El orador recuerda á Moisés y cree que se valió 
de la fuerza para dar sus leyes.» 

Melchor Ocampo dijo: «Una vez iniciadas las retormas, las ex-
plicarán la tribuna, la imprenta: la imprenta sobre todo, las pon-
drá al alcance del espíritu de los lectores; se las presentará ya di-
geridas, por decirlo a s i . . . No me toca hacer la defensa de Moisés, 
y me escandalizo de oír decir á un demócrata, que la libertad se 
h a d e introducir á pa los . . . Ademas, el pueblo no es necio. 
¿Qué son los escogidos sino hombres del pueblo?, ¿ó se quiere con-
fundir el pueblo con la plebe, distinción conocida en todas par-
tes? Nosotros no somos mas que parte del pueblo, y por muy 
escogidos que háyamos sido, no dejamos de ser pueblo. De un 
cesto de peras ó de bellotas, por mas que se escoja, no puede sa-
lir mas que peras ó bellotas." 

En fin, León Guzman, en el Discurso que pronunció al concluir-
se i firmarse la Constitución, dijo: "El Congreso está muy distante 
de lisongearse con la idea de que su obra sea en todo perfecta. 
Bien sabe, como lo habéis dicho, que nunca lo fueron las obras de 
los hombres. Sin embargo, cree haber conquistado principios de 
vital importancia, y deja abierta ana puerta amplísima pa-
ra que los hombres que nos sigan (1) puedan desarrollar 
hasta su último término la justa libertad.» 

Filosofía de la Historia. 
Belarmino decia en el siglo XVII que la sociedad tiene la mis-

ma naturaleza que el hombre; que como el hombre consta de al-
ma i cuerpo, así en la sociedad la Iglesia Católica es el alma i la 
sociedad civil es el cuerpo. 

Mas un cuerpo sin alma es un cadáver i la misma Iglesia reco-
noce la existencia i soberanía de la sociedad civil, como entre 
otros teólogos católicos lo afirmó nuestro Arzobispo D. Pedro Es-
pinosa en sus Notas al Syllabus. En mi humilde juicio, como la 

(1) El Presidente Diaz. 

Iglesia, la sociedad religiosa, se compone de hombres, que constan 1*57. 
de alma i cuerpo, tiene una parte espiritual, que vé al espíritu, 
como los dogmas, los preceptos, la oracion etc., i otra parte cor-
poral que vé a los cuerpos, como las genuflexiones i demás cere-
monias del culto, el ayuno, las cárceles eclesiásticas etc. Igual-
mente, como la sociedad civil se compone de hombres, los qué 
constan de alma i cuerpo, tiene una parte espiritual, que vé al es-
píritu, al entendimiento i la voluntad de los ciudadanos: el pensa-
miento público, la opinion pública, las doctrinas, las leyes, las órde-
nes administrativas, el pensamiento manifestado por la palabra en 
la escuela, en la oratoria parlamentaria, en la tribuna, en la prensa; 
i tiene una parte corporal, que vé a los cuerpos: la policía de seguri-
dad, las penitenciarías, el ejército etc. Debe procurarse que los ciu-
dadanos obedezcan las leyes como seres racionales, esto es, que 
las conozcan con su entendimiento i las ejecuten por el convenci-
miento i la voluntad; pero al que no quiere ir a la cárcel volunta-
riamente, se le hace ir a ella a fuerza de brazos. Esto es hacer cum-
plir las leyes a fuerzas. Asi la Inglaterra en nuestros días abrió 
a cañonazos los puertos de China, que hacia muchos siglos esta-
ban cerrados a la civilización europea, al progreso del género hu-
mano. Asi la Inglaterra por medio de las armas está haciendo 
pasar un ferrocarril por el Thibet, para introducir la civilización 
europea en un pueblo refractario, fanática, ciega i obstinadamen-
te a la civilización. Por que de lo contrario, el Asia, que es una 
de las cinco partes del mundo, permanecería siglos i siglos esta-
cionaria, siendo una rémora para el progreso del género humano. 

Mas el Diputado Moreno se desentendía de la parte espiritual 
del pueblo, de su ilustración por medio de escuelas i periódicos, i 
atendía solamente al cuerpo: ¡palos! Quería que se tratara al 
pueblo bajo de México en el siglo XIX como Moisés gobernó a un 
pueblo de dura cerviz, virga ferrea, i como Napoleon I llevó a 
casi todas las naciones de Europa los principios de la Revolución 
Francesa en la punta de las bayonetas. 

Febrero, 7. Acción del Cerro de la Magdalena, cerca de Tu-
nasblancas, ganada por Parrodi i sus subalternos a Osollo, quien 
salió herido en el brazo derecho por una bala de cañón i cayó pri-
sionero. Fué tratado muí bien por Parrodi, fué indultado por 
Comonfort, se le hizo felizmente la amputación en la hacienda de 
la Esperanza i vivió algún tiempo en la capital de México en la vi-
da privada. 

Febrero, 11. Ocupación de San Luis Potosí por Vidaurri, por 
rendición de José M\ Alfaro, comandante, i de Juan Othon, que 



1857.ftingia de Gobernador. Calvo escapó, pero poco despues fué 
aprehendido en Aguascalientes. 

Febrero, 17. Clausura del Congreso Constituyente. 
Febrero, 19. Decreto de Comonfort por el qué concedió a los 

franciscanos de la capital establecer su convento en la parte del 
edificio que quedaba. 

Marzo, principios. Juan Antonio de la Fuente tomó posesion 
del Ministerio de Hacienda. 

Marzo, 11. Promulgación solemne de la Constitución. Es cla-
ro que llovieron las pastorales i órdenes de los SS. Obispos i los 
impresos de los seculares contra la Constitución. Comonfort es-
taba alarmado. 

Marzo, 17. Decreto de Comonfort mandando a todos los em-
pleados públicos que jurasen la Constitución, so pena de privación 
de empleo. El Sr. Arzobispo i los SS. Obispos expidieron circu-
lares a los Curas, en las qué mandaban que no se administráran 
los sacramentos a los juramentados, hasta que se retractasen pú-
blicamente del juramento. Muchísimos empleados no quisieron 
jurar i dejaron los empleos (1). 

Abril, Io. Prisión del abogado Ignacio Aguilar y Marocho en la 
capital de México por indicios de conspiración (2). 

Abril, 6. Acción de Cabora (Estado de Sonora), ganada por 
una tropa de compañías presidíales mexicanas, á Crabb, filibuste-

TO norteamericano, a la cabeza de una expedición de 103 filibus-
teros norteamericanos, mui bien armados i con bastantes pertre-
chos de guerra. De los 103, 31 murieron en la acción, Crabb i 
58 cayeron prisioneros i fueron fusilados inmediatamente, i 14 hu-
yeron. Los mexicanos tuvieron 26 muertos i 30 heridos. José 
Maria Yañez, comandante general de Sinaloa i Sonora, no se ha-
lló en la acción; pero desde Mazatlan dió las disposiciones mas 
acertadas, que produjeron el triunfo. 

Abril, 8. Manuel Elias, capitan de una de las compañías pre-
sidíales, persiguió a los 14 filibusteros restantes, los aprehendió i 
ítisiló. 

(1) El Arzobispo ern D. Lázaro de la Garza. Naciáel 17 de diciem-
bro de 1785 en la Villa del Pilón, en la entonces provincia i hoi Esta-
do de Nuevo León. Hoi se llama la ciudad de Montemorelos. 

(2) Fundó varios periódicos, entre ellos el actual «La Voz do Mé-
xico», i en las épocas de la Reforma i del Segundo Imperio fué el po-
lítico mas hábil del partido conservador, según el juicio del Sr. Vigil en 
«México á través de los Siglos.» 

Abril, 9. Motín en la capital de México. Zamacois en su His-1857. 
toria de México, tomo 14, pág. 638, dice: «D. Juan José Raz (Go-
bernador del Distrito), resuelto como estaba á asistir á los ofi-
cios en corporacion, no creyó digno de la autoridad civil obsequiar 
el deseo manifestado por el Sr. Arzobispo (de que no asistiesen 
a los oficios), y al siguiente dia, 9 de abril, que era Jueves Santo, 
á las nueve menos cuarto de la mañana, en unión del ayuntamien-
to y bajo las mazas se dirigió á la iglesia catedral. Llegado al 
atrio de esta, envió á su ayudante, comandante de escuadrón D. 
Mucio Reyes, y en seguida al jefe de policía D. Francisco Ifiiestra 
á que avisasen á los canónigos que esperaba en la puerta con el 
ayuntamiento. La respuesta, dada primero por un capellan de 
coro y despues por el canónigo Gárate, fué que no se le podia re-
cibir «por que tal era la orden del Señor Arzobispo.» La multi-
tud que se había reunido en el atrio, en la plaza y en las puertas 
de la catedral se hallaba excitada, y hombres y mujeres profirie-
ron gritos sediciosos contra las autoridades y el gobierno. La 
fuerza de policía se puso en actitud amenazadora para contener 
al pueblo; dos ó tres soldados hicieron disparos al aire para disol-
ver un grupo que creían hostil; pero su imprudencia fué castiga-
da por el gobernador D. Juan José Raz, que les puso arrestados. 
Dentro del templo, la inquietud, la zozobra y exaltación domina-
ban los espíritus. Los canónigos, temiendo que se tratase de 
atropellarles por la autoridad, se encerraron en el coro» (1). 

(1) Con motivo de este suceso circuló secretamente entre los conser-
vadores una poesía bajo el seudónimo de «El Cronista de los Reyes», 
impresa ó intitulada La Batalla del Jueves Santo, que según se supo 
despues fué compuesta por Aguilar y Marocho. Por haber colocado 
Baz soldados al rededor de la catedral, por la escaramuza que monta-
do a caballo hizo en la plaza para disolver los grupos, por los tiros que 
dispararon los de la policia i por los gritos i gran desorden de la gen-
te que henchía la catedral asistiendo a los oficios de Jueves Santo, los 
qué se interrumpieron, supone Aguilar y Marocho que Baz entabló for-
mal batalla contra la catedral, los canónigos, los monacillos, las bea-
tas, las imágenes de los Santos i demás personas i cosas inermes e inca-
paces de resistir. He aqui algunos versos: 

Bajo este sistema ruin 
En que no impera la ley, 
¿Qué es Comonfort? Es el Rey. 
¿Y Juan Baz? Es el Delfín. 

Fija cual buen general 
Su primera paralela 



1857. Abril, 11. Decreto de Comonfort prohibiendo la coaccion pa-
ra recibir las obvenciones parroquiales, declarando que son limos-

En medio de la plazuela 
Para sitiar catedral. 
El en un panto central 
Dirige al coro visuales, 
Para que de los ciriales 
Los fuegos bien combinados, 
Queden al punto apagados 
Por sus fuegos trasversales. 

Contra un rojo monacillo 
Una pieza diestro avoca, 
En tanto que otra coloca 
Frente del Empedradillo. 
Infatigable el caudillo 
Asesta una bateria 
Para'enfilar la crujia, 
Y ordena que á los blandones, 
Que son hombres de calzones, 
Cargue la cabal leria. 

Previene que haya desmocha. 
Si resisten sin empacho 
El Sr.̂ del Buen Despacho 
O el Santo Niño de Atocha. 
Una culebrina mocha 
Apunta á San Valentín, 
Un obús á San Martin 
Y diez pistolas de muelles 
A los pobres Santos Reyes, 
Bisabuelos del Delfín. 

Supone que Comonfort dice a Baz despues de la batalla: 

Mi gratitud es inmensa, 
Igual á tu sacrificio: 
¿Tan eminente servicio 
Dejaré sin recom¡>ensa? 
El elogio de la prensa 
¿Qué vale aunque sea sesudo? 
Yo mis decretos no mudo, 
Mi resolución tomé 
Y por premio te daré 
Dos títulos i un escudo. 

Acéptalos, son primicias 
Qae tu denuedo y tu fó 

ñas. Este decreto, obra de José Maria Iglesias, se erijió en lei. 1 
Abril, 12. Arresto del Sr. Arzobispo en su palacio durante 

dos días, i arresto de los canónigos de la Metropolitana en la sa-
la capitular durante dos dias, por orden de Comonfort. 

Abril, 26. Juan José Baz descubrió en una casa del Puente 
de Alvarado una conspiración, en su mayor parte de militares, i 
aprehendió a los mas. 

Abril, 27. El coronel Domingo Herran i los demás militares 
aprehendidos en el Puente de Alvarado, salieron con el grillete i 
estuvieron algunas horas barriendo el callejón de Santa Clara. 

Abril. Un día de este mes recibió Comonfort un papel firma-
do únicamente con iniciales, cuyo autor suplicaba al Presidente 
que le concediera una entrevista secreta en el lugar i hora que le 
designase, para darle una noticia que importaba mucho a la vida 

Bien merecen. Asi es que, 
Formando tú mis delicias, 
En uso dermis franquicias 
Y amparado con el manto 
Del Plan de Ayutla, por tanto: 
A mas de mi Adelantado, 
Quedas desde ahora nombrado 
El Duque del Jueves Santo. 

De tu Casa en el blasón 
Es bueno que se registre 
Con escudo, lanza en ristre, 
Manopla y yelmo un campeón, 
Que al correr de su trotón, 
Entre aplauso general, 
Lleno de furia infernal, 
Se vea con estudio y arte 
Pasando de parte á parte 
A la iglesia Catedral. « 

Moribundas dos navetas, 
Desangrándose un telliz, 
Manca una sobrepelliz, 
Una estola con muletas, 
Una alba huyendo en chancletas, 
Prisioneros dos manteos, 
Dispersos seis solideos, 
Contuso un bonete adulto, 
Un misal pidiendo indulto: 
Estos serán tus trofeos. 



1857.de su Excelencia, con la condicion de que a dicho revelador se le 
dejana libre e ileso i no se diria su nombre. Comonfort contestò 
de conform.dad señalando una pieza interior del palacio nacional 

certa hora de la noche. A dicha hora se presentó al Presiden-
te un desconocido i le dijo que era Francisco Ortega, Cura de Za-
capoaxtla, que le «ba a comunicar que uno que dormia las mas no-
ches en palacio, estaba comprometido a asesinarlo a la primera 
oportunidad que se le presentara, i le expuso los fundamentos de 
aquella noticia. Concluida la visita, el Presidente i el Cura salie-

L J n T c G r D O n t a r o n e n u n coche i se despidieron en 
la calle de Santa Clara «como buenos amigos» (1). 

Abril. Motines contra la Constitución el dia del juramento de 
S i l Z T T ^ 5 " ™ 3 , Poblaciones. Los mas notables fueron los de 
Mascota (Jalisco) Lagos de Moreijp, San Juan de los Lagos, San 

b s s s í r o t ^ T C e , a y a ' I n d a p a r a p e o j s a í ! u a n d e i 

Rarísimos eclesiásticos aceptaron las Leyes llamadas de Refor-
m a d o de ellos fué José de Jesus Huerta, Cura propio de Ato-

(1) «México á través de los Siglos», pág. 236 

portel inroI!íeíClLtmí"b%Un ^ a d e r o Pronunciamiento, acaudillado 
por el coionel Remigio Tovar. Murieron trece. (Folleto publicado en 
Guadalajara en los últimos meses de 1859 por el Lic. moreHano MarceH-

1>ag, 7 6 ' j ! até a dicho Lic.: Ira de buen talento e^struc-
Z Z \ d ? M e ^ e l a •>oht,.ca a e l Sr. Obispo Mungnia). En La^os de So -
reno (ab.,1 12) se amotinó el pueblo bajo, tratando de asesar al jefe 
^ T g Z Z I a 7 F ReryeS ( p R d r e d e l G e " e r a l Berna do Reyes! 
W « ? f í r í 0 " ; d e L e o n ) ' ^ e 8 6 ocultó en la cárcel de mu-
H Z l 1 f " é bbertado por el Cura Rafael Larios i el médico Antonio Ba-
puerta Z T o t Z T u ^ e S t U V Í 6 r°n d Í c h o s a la 
ü t l i a • d e h o m W e " cuyo zaguan estaba la puerta de la 
o a n t h . n J e r e S - C ° n t e n Í e n ( , ° 0 0 0 exhortaciones i con michos trabi! 

jos al pueblo, que quena penetrar en el interior. Cuando anocheció 
S b Z T . ^ I Z r ™ 1 e D t , ' e 6 , IOS e l j e f ° P° l í t ÍCO disfrazado,^ euun Aballo acompañado por un mozo a caballo que le proporcionó el Dr 
Barajas, salió esa noche para Guadalajara. El cabecilla d«l rnotfn 
t r r \ A ^ ^ « V vecino de T e o ^ t i c ' e E t / s l TnTn de 
i Ü "°S4n b n l 1 ^ u 8 e I a m o t í " ó también el pueblo bajo; cuando el era 
pleado público estaba leyendo el bando en la plaza principad fué a ^ 
^ t ó en 7 Ó 1 SS, r U l t ó ; n e l j 0 f 6 » « ' < » t E o E ^ n i v e T i 
presbítero Trrm '̂ " T 1 1 * " ^ d e l Santuario de Nuestra Señora 
fiaTdeSntideTs q U , ° n 6 8 a l v Ó l a v í d a uniéndose de rodi-
m^tin h n ^ i n ' l ? ' k ? U e l o ° r a r o n P e nefar en la casa;¡ en el 
Zenneño ** ' " 6 t e m U e r t < t ó ' i n c l u s 0 cabecilla Miguel 

tonilco el Alto en el obispado de Guadalajara (1), quien consulta-1857. 
do por su coadjutor sobre Jo que debia hacer con los juramentados, 
le contestó (i esta contestación se publicó en los periódicos): «So-
bre adjudicaciones y denuncias, que es otro punto de los conteni-
dos en su apreciable comunicación de la fecha referida, lo mas que 
puedo decir a V. es que obre según lo que le dicte su prudencia, 
no dando lugar a que en la efervescencia de pasiones y de parti-
dos, se formen comentarios en que aparezca V. ó sea mi Parro-
quia, aumentando el catálogo de las personas que por ilusión, fa-
natismo ó ambición, reprueban la moderada ley de desamortiza-
ción ó entorpecen su ejecución. Algo mas (2) podia hacerse en 
bien de la humanidad, y yo en mi tanto lo hubiera hecho, si su-
cesos que no pude evitar no me hubieran cortado, como suele de-
cirse, el pié de la navaja.» También se publicó en los periódicos 
un artículo del Dr. Huerta en que, a pesar de ser Cura, escribió 
contra los derechos parroquiales (3). 

(1) Por su edad de mas de noventa años tenia en Atotonilco Cura 
coadjutor, que era el presbítero Abundio Fernandez y él vivia en San-
ta Ana Acatlan, pueblo a diez leguas de Guadalajara. 

(2) Nacionalización de bienes eclesiásticos. 
(3) Acerca de este i otros muchos hechos semejantes, yo no soi mas 

que analista. 
Otros de los sacerdotes que (desde el tiempo del gobierno español i 

antes de la época de Roforma) opinaban que los derechos pairoquiales 
son unas limosnas enteramente voluntarias i que no se pueden exigir 
en manera alguna, fué el Dr. Francisco Severo Maldonado, famoso en 
nuestra Historia, Cura primero de Mascota i despues de Jalostotitlan, 
en donde (según me han referido testigos oculares i fidedignos), cuando 
le iban a entregar algún dinero por bautismo, matrimonio o entierro, 
lo recibia en la mano poniéndola por detras. 

Los Padres Huertas, jaliscienses notables, fueron cuatro: D. José de 
Jesús, D. Esteban, D. Tiburcio, los tres hermanos i D. José Guadalu-
pe Gómez Huerta, sobrino de aquellos. Los cuatro eran nativos de 
Santa Ana Acatlan, indios, hombres de letras i liberales. 

D. José de Jesús era de gran talento. Doctor en teologia, liberal ra-
dical, opositor a canongías en Guadalajara i en Durango, aunque en 
ninguna catedral se le concedió alguna, i catedrático de gramática la-
tina i filosofía en el Seminario de Guadalajara en los últimos años del 
siglo XVIII , i bastantes de sus discípulos tuvieron despues una exce-
lente posision social, como D. Anastasio Bnstamante, Presidente de la 
República; D. Juan Cayetano Portugal, Obispo de Michoacan, cuyas 
opiniones políticas fueron bien conocidas, como también lo son las gran-
des rebajas que estableció en su diócesi on el pago de diezmos i de de-
rechos parroquiales; Fray Francisco Garciadiego, nativo de Lagos do 
Moreno, del Colegio de Guadalupe de Zacatecas, orador en la fiesta que 
se hizo en dicho Convento en 1821 para celebrar la Independencia ea 



1857. Mayo, Io . Embarco de Ezequiel Montes en Veracruz, enviado 
por Comonfort de embajador a Roma para arreglar los asuntos 
eclesiásticos. Pió IX no quiso recibirlo. 

el onal sermón (que tengo impreso) habló tan dura como justamen-
te contra el gobierno español, misionero en las Californias i primer O-
bispo del mismo pais; Fray Francisco Frejes, guardian de Guadalu-
pe, liberal e ilustre historiador; Fray José M\ Guzman, guardian de 
Guadalupe e ilustrado viajero en Roma i en la Tierra Santa; Valentín 
Gómez Farias.que bebió sus ideas en las lecciones i conversaciones de su 
maestro; i Juan de Dios Cañedo, político bastante notable. 

Luego que el Dr. Huerta tuvo noticia del Grito de Hidalgo, abrazó 
la causa de la Independencia, i en 1821 publicó un opúsculo con el tí-
tulo de Reflexiones (lo tengo), en el qué dijo: «No, el púlpito de Ato-
tonilco no ha querido parecerse á los de.. .que sé yo cuantos son; no se 
ha profanado con discursos seductores; y á pesar de las fieras disposi-
ciones del Califa que .nos tiranizaba, no ha podido convertirse en cáte-
dra de error y de engaño... No se han oido aqui sandeces, injurias, 
maldiciones, mentiras y aun proposiciones hereticales... ¿Se olvidará 
D. José de la Cruz de que en su plan entró la observación aun de los 
naturales desahogos del dolor? ¡Francisco Huerta!, tú te ocupabas en 
fecundar el campo regándolo con el sudor de tu rostro; tus manos des-
entrañaban la tierra para hacerla producir los copiosos frutos que es-
perabas recoger á su tiempo. Alli, en tal afan, te encontró una pisto-
la tan aleve como impune; caiste herido mortalmente casi á la vista de 
tus tiernecitos hijos... ¿Pude yo lamentar sensiblemente tamaña des-
gracia? ¡Ay! ¡Amado hermano mió! Mis pasos fueron contados, mis 
palabras examinadas y mi semblante observado: el espionaje me seguía 
hasta el rincón de mi casa... Tu cadáver quedó expuesto por muchos 
dias á ser pasto de las bestias; tu afligida anciana madre, tu esposa des-
consolada, tus caros hermanos y parientes no tuvieron valor para depo-
sitar tus cenizas en un religioso sepulcro; creyeron que aun intentarlo 
seria un delito irremisible. ¡Ah! ¡Despotismo inhumano, como triun-
fas hasta de la naturaleza misma! ¿Se olvidará D. José de la Cruz...? 
Pero, Señores, diez años de un gobierno musulmánico bajo exteriorida-
des de dulzura y de beneficencia, de que á veces quedaba muy pagado 
el candor americano, ¿qué pueden hoy presentar á nuestros llorosos ojos 
que no excite la idea tremenda de unas manos déspotas y opresoras? 
« Yo soy el Rey, yo soy la Constitución, yo soy la Ley,» decía D. José de 
la Cruz.—Soy eclesiástico, dice alguno, y como tal no debía referir he-
chos públicos y notorios, que presentan la horrible imagen de un man-
datario del gobierno opresor. ¿Pero por ventura se ignora que los Cua-
tro Evangelistas también fueron eclesiásticos y modelos de eclesiásti-
cos? SiiTembargo, ellos refieren paso por paso la traición del pérfido 
Judas y la injusticia de Poncio Pilato.» 

El dia 25 de marzo de 1822 D. José de Jesús Huerta predico un ser-
món (que tengo impreso), en el Santuario de Nuestra Señora de Guada-
lupe en Gualalajara, en el qué, recordando que Hidalgo en los prime-
ros dias de enero de 1811 liabia asistido a una fiesta en el mismo San-

Mayo. Acción cerca de Tixtla, ganada al coronel Navarro con1857. 
200 hombres por el indio Juan Antonio, a la cabeza de un núme-
ro de indios mucho mayor. Hizo prisioneros a todos los jefes i 

tuario, dijo: «¡Oh primeros dias de enero de 1811! ¡Dias de suspiros 
y votos! ;Dias de deseos y esperanzas! Entonces, derramando nues-
tros corazones al pié de ese mismo altar, pusimos la causa de nuestra 
suspirada libertad en manos del Dios que preside las victorias.» 

Hace una reseña de la guerra de la Independencia, diciendo: «A los 
agigantados pasos con que los heroes del pueblo de los Dolores corrían 
presurosos en pos del ídolo de la libertad nacional, se siguieron inme-
diatamente tres acciones desgraciadas que alentaron al enemigo, hacién-
dole concebir la esperanza de introducir en el partido de la justicia la 
confusion y anarquía, sin la cual era imposible asegurar el triunfo de 
la tiranía. La malograda victoria del Monte de las Cruces y las pérdi-
das de Aculco y de Guanajuato se reparan en la batalla de Zacoalco, 
que, poniendo en precipitada fuga á los que en esta ciudad mal soste-
nían el sistema del gobierno antiguo, allanó el paso para la ocupacion 
de esta impórtente plaza. Mas á la imponente fuerza que vuestros ojos 
vieron reunida aqui mismo bajo el mando inmediato de los primeros 
Padres de la Patria Hidalgo y Allende, y al espantoso treD de artille-
ría que en poquísimos dias se dispuso á derramar un torrente destruc-
tor de metralla y de balas sobre el enemigo, no muy satisfecho de sus 
fuerzas, se le tenia ya señalado por término el Puente de Calderón. 

Allí, allí fué en donde se eclipsó toda la gloria con que la Nueva Ga-
licia esperaba representar un brillante papel en la historia de nuestra 
revolución. Los fugitivos restos de aquella jornada, tantas veces cele-
brada por el partido del vencedor, logran reunirse con numerosas divi-
siones en la ciudad de Zacatecas y en la Villa del Saltillo, y cuando se 
dirigían al Norte,¿levando el designio de volver no muy tarde con una 
fuerza irresistible^ no hacían otra cosa mas que acercarse aceleradamen-
te á su total ruina. Si, Acatita de Bajan los espera con un puñado mi-
serable de alucinados, para cortar el vuelo á las ideas sublimes que ha-
bían concebido en el entusiasmo de su espíritu.—De la Villa del Sal-
tillo, desprende una división respetable, que en su contramarcha arro-
lla la fuerza que se le opone en el Puerto de Piñones, y en seguida vue-
la á Zacatecas, impelida del deseo de reparar con mejores disposicio-
nes los descalabros de las anteriores jornadas. Mirad allí al valien-
te Rosales coronado de laureles, y mirad también al insigne Rayón que, 
rectificando ó desenvolviendo con exactitud las ideas que formaban el 
plan de nuestra libertad y que hasta entonces habían obrado, lo diré de 
este manera, confusa y tumultuariamente, concibe él mismo y hace con-
cebir á los demás la esperanza de que cambiase la suerte de las armas 
independieutes... Agregad que Zitácuaro se hace célebre aun en las 
naciones extranjeras, Zitácuaro triunfa repetidas veces, humillando en-
tre otros al vencedor del campo de los Magueyes; pero Zitácuaro no se 
escapa de vérse muy pronto abrasado en vivo fuego, reducido á cenizas. 
Y si Cuautla de Amilpas, Oaxaca, Acapulco, teatros del valor y de las 
glorias de Morelos, hubiesen podido proceder con previsión de lo por-



1587.a 130 soldados i a todos los fusiló. Habiéndose negado algunos 
Curas del Estado de Guerrero a jurar la Constitución, el General 
Juan Alvarez los envió presos al castillo de Acapulco, i esta fué la 

venir, entre las festivas demostraciones con que celebraban las proezas 
de aquel General impávido, habrían vuelto los ojos á Puruarán y San 
Cristóbal Ecatepec, sin omitir el tribunal de la Inquisición, para vór 
disipadas como el polvo contra la mas fundada expectación, á las for-
midables huestes que dominaban el Sur, y á un hombre, digno del res-
peto y veneración de los siglos, cubierto del oprobio y de la ignominia 
en las degradantes ceremonias de un tribunal inhumano, y espirando 
luego como un malhechor.—En Cóporo se levanta una fortaleza inex-
pugnable, á donde no pudo penetrar la intrepidez mas acreditada, y Có-
poro, vilmente vendido, se vé obligado á rendirse cuando menos lo pen-
saba.. . . La isla deMezcala.... resiste al valor y pericia de este je-
fe incomparable (Negrete), y la isla mil veces mas gloriosa por esta 
resistencia que por sus anteriores triunfos, al fin vino á sucumbir... 
A las victorias de la Jaula y de los Altos de Ibarra, á las brillantes ac-
ciones de Peotillos y de San Juan de los Llanos... se siguieron bien 
presto el horroroso sitio del Sombrero y la sorpresa del Venadito, que 
terminaron desgraciadamente la gloriosa carrera de dos heroes, cuya 
pérdida nos precipitó en el abismo de la desesperación. ¡Mina!, ¡Mo-
reno!, vuestra preciosa vida debia alargarse por siglos según el voto de 
nuestros deseos, pues que en vuestros esfuerzos unidos vinculaba enton-
ces su esperanza la mas perseguida de las causas.—No es fácil hacer en 
pocas palabras un detalle circunstanciado de los reveses y desgracias 
que en el espacio de once años turnaron con las efímeras ventajas, que 
de cuando en cuando lograba nuestra suspirada Independencia. . . .Re-
flexionad, Señores, que desde la memorable campaña que convirtió en 
escombros las fortalezas del Sombrero y de San Gregorio, de dia en 
dia se fueron debilitando á toda priesa las armas de la patria, hasta el 
grado de no quedar mas que los escasos restos que la constancia heroi-
ca del virtuoso Guerrero habia podido mantener bajo de su mando.» 

La reseña de la guerra de Independencia está hecha con una correc-
ción de lenguaje que no era común en aquella época, con una concision 
e integridad que envidiarán hoi algunos ilustres oradores del 16 de 
Septiembre, i en un estilo verdaderamente oratorio, i sin embargo, no 
es esta la parte mas interesante del sermón; por que no es lo mas difí-
cil referir lo pasado, sino proveer el porvenir. Tomando por base es-
ta frase de Iturbide: Ya sabéis el modo de ser libres-, á vosotros toca 
señalar el de ser felices, el Dr. Huerta con la voz profética del gran 
pensador hace la reseña del porvenir de México desde el tiempo 
en que hablaba, 1822, hasta nuestra época contemporánea. Dice: «Con 
que somos libres, Señores, pero aun no somos felices. Es decir que es 
cuando mas la mitad del camino la que llevamos recorrida. Por que, 
¿quien puede dejar de conocer la gran distancia que separa el uno del 
otro extremo? Si ha sido inmenso el espacio que se ha corrido desde 
la esclavitud hasta la libertad, no es menos extenso el que aun se tiene 
que andar desde la libertad hasta la felicidad. Y si en carrera tan dila-

causa del levantamiento de Juan Antonio, quien ademas mató *U8o<. 
prefecto de Chilapa i a otros empleados públicos. 

tada no hay la energía necesaria para remover los obstáculos que pue-
den oiK>ner el egoísmo, el Ínteres, la ambición, el orgullo la preocupa-
ción V tantos otros enemigos capiteles de la común felicidad, si zanjan-
do los cimientos de este grandioso edificio no se eligen los mejores prin-
cipios . . en fin, si en lugar de máximas filantrópicas no se adopten 
mas que providencias rutineras ó insignificantes que, o nada adelanten 
ó solo sirven para arraigar los abusos que ha introducido la arbitrarie-
dad; si esto sucede, repito, ó alguna otra cosa semejante, y nuestra re-
generación polítioa no viene acompañada de establecimientos benéhcos 
y de reformas saludables, ¡ah!, quien es capaz de comprender todo 
el peligro á que quedamos expuestos de ser agitados con convulsiones 
intestinas? Los descontentos y aquella clase de hombres inquieto« y bu-
lliciosos que desconocen el modo legítimo de poner respetuosamente aun 
á las supremas autoridades en la estrecha necesidad de cumplir con 
sus deberes, ¿dejarán de aprovechar la ocasion para turbar el sosiego y 
tranquilidad de los pueblos? ¿Y no es de temer también que con tal 
motivo las potencias extranjeras,que hasta ahora no hacen mas que 
observar atentamente nuestra conducta, teniéndonos aun por incapaces 
de gobernarnos por nosotros mismos, ó no so presten al reconocimiento 
de nuestra Independencia, ó, lo que será mas sensible, moVKlas por 
por uno de aquellos principios que justifica la ambición ó su-
giere el Ínteres, intenten combinar sus fuerzas para volvernos, Si 
no á la dura eondicion de esclavos, por lo menos á un es-
tado de pupilos.?» 

El orador indio hacia el fin de su sermón dice: «¿Quien puede qui-
tarnos los resabios del sistema opresor en que nos educamos y hemos 
envejecido? Este es obra vuestra. Señor, no menos que la de haber 
roto los lazos de nuestra esclavitud. Concluidla pues, ¡oh buen Dios!, 
conduciéndonos al término venturoso de la felicidad á que aspira-
mos. . . . Si asi lo hacéis, ¡oh Padre de Misericordias y Dios do to«lo 
consuelo!, si teneis la dignación de bendecir nuestros trabajos y desve-
los, no importe que esté cubierto de malezas el campo donde vamos á 
esparcir la semilla de nuestra felicidad. Mucho nos costará desmon-
tarlo, Católicos, por que será preciso abolir costumbres inveteradas, 
que habiendo nacido con nosotros y formando parte de nuestra educa-
ción, contrasten obstinadamente los conatos de una razón despreocupa-
da: será preciso disipar las ideas antisociales, rectificar otras mal con-
cebidas y restituir en toda su plenitud las que injustamente había 
proscrito la estupidez é ignorancia: será preciso poner diques á las pa-
siones, que estaban en posesion de no sujetarse á la ley, y cortar de 
raiz el hábito de abusar de la autoridad con perjuicio del bien común, 
al abrigo de vanos y frivolos pretextos, que nunca faltan á la arbitra-
riedad ingeniosa: será preciso romper las trabas que entorpecen la agri-
cultura, las artes, todos los ramos que hacen la prosperidad de los pue-
blos. Nos veremos quizá mil veces luchando con dificultades enormes 



1687. Julio, i . Inauguración del primer ferrocarril mexicano, de Mé-
xico a la Villa de Guadalupe. En el primer tren fueron Comon-
fort i muchos altos empleados públicos. 

Julio, principios. Aparición de Sebastian Lerdo de Tejada 
en el campo de la política. Comonfort organizó su Ministerio 
de la manera siguiente: 

Relaciones: Sebastian Lerdo de Tejada. 
Justicia, Negocios Eclesiásticos e Instrucción Pública: Anto-

nio García. 
Gobernación: Marcelino Castañeda. 
Hacienda: José M\ Iglesias. 
Fomento: Manuel Silíceo. 
Guerra: Juan Soto (1). 

y obligados otras mil á verter un torrente de lágrimas sobre el cúmu-
lo de principios con que la tiranía había establecido entre nosotros un 
•istema de esterilidad, miseria y desolación.» 

En fin, D. José de Jesús fué diputado en muchos Congresos. 
I). Esteban Huerta fué de mui buen talento. Doctor en cánones, ca-

tedrático de la misma facultad en el Seminario de Guadalajara, provi-
sor del obispado, liberal moderado, i tampoco se le coucedió canongia. 
En su cátedra explicaba mui bien la obra filosófica i útilísima de los 
Comentarios de Berardi, a quien llamaba el divino Berardi: asi me lo 
refirieron algunos discípulos suyos, i que todos los dias despues de ex-
plicar la sabia doctrina de la Iglesia sobre algún punto de disciplina, 
concluía su lección con esta interjección latina: ¡Utinam!, que quiere 
decir ¡Ojalá! Vivía en una huerta a espaldas del Hospicio, que era 
entonces la orilla de la ciudad. 

D. Tiburcio Huerta (a quien conocí i traté) fué monje de Guadalu-
pe, de mediana capacidad intelectual, liberal radical i escritor públi-
co: tengo algunos de sus escritos. Despues de la consumación de la In-
dependencia pidió al Papa i obtuvo buleto de secularización, vivió en 
Guadalajara como clérigo secular en la vida privada, en una huerta a 
la orilla de la ciudad, que cultivaba con sus propias manos, i como su 
hermano D. José de Jesús alcanzó la época llamada de Reforma. 

D. José Guadalupe Gómez Huerta fué Cura de Tepechitlan, de me-
diana ca|>aoidad, liberal radical i escritor público: tengo algunos de 
sus escritos. 

No he dudado extenderme en esta nota para hacer una mención de 
los Padres Huertas, por que ningún escritor público se ha ocupado de 
ellos, por cuya causa en la misma Guadalajara ninguno se encuentra 
hoi que tenga noticia de los rasgos biográficos antoriores. 

(1) El «Siglo X I X » dijo: «No conocemos las opiniones políticas 
de los Señores Lerdo y García, i «México á través de los Siglos», pág. 
245, añade: «En efecto, tanto el Sr. Lerdo como el señor García eran 
enteramente nuevos en política.» A pocos dias Castañeda se separó 
del Ministerio por sus enfermedades, i le sucedió el abogado Jesús Te-

Julio, principios. Manifiesto del General Juan Alvarez p a r a l 857. 
contestar a los cargos que le hizo un periódico de no haber 
impedido los asesinatos de San Vicente (1). 

ran, nativo de Aguascalientes i que a la sazón era Gobernador del Es-
tado del mismo nombre. 

(1) Dijo en dicho manifiesto: «Los últimos procedimientos de los 
dependientes de las fincas (las haciendas de los españoles en la Tierra-
caliente) vienen á presentar como de bulto el cuadro de las maldades, 
de los crímenes y de las depredaciones que se perpetran de día en día, 
á fuer de que son españoles ó comensales de estos. Los hacendados 3n 
su mavoria y sus dependientes comercian y enriquecen con el mísero 
sudor del infeliz labriego: los enganchan como esclavos, y deudas hay 
que pasan á la octava generación, creciendo siempre la suma y el traba-
jo personal del desgraciado,y menguando la humanidad, la razon la jus-
ticia v la recompensa de tantos afanes, tantas lágrimas y fatigas tantas. 
La expropiación y el ultraje es el barómetro que aumente y jamas dis-
minuye la insaciable codicia de algunos hacendados; porque ellos lente-
mente se posesionan, ya de los terrenos de particulares, ya de los egi-
das (ó de os de comunidad cuando existían estos), y luego con el d<*-
caro mas inaudito alegan propiedad, sin presentar un título legal de 
adquisición, motivo bastante para que los pueblos en general clamen 
fusticia, protección, amparo; pero sordos os tribunales a sus clamores 
y á sus pedidos, el desprecio, la persecución y el encarcelamiento es 
Jo que se dá en premio á los que reclaman lo suyo » Pío Bermejillo 
i otros muchos españoles dueños de haciendas en la lierracaliente, con-
testaron por la prensa negando los hechos alegados por Alvarez^ 

Desde 1821 la opinion pública estaba en favor de Alvarez. «México 
á través de los Siglos», pág. 251, dice: «Bástenos decir que, haciendo 
á un lado el lenguaje apasionado del Manifiesto y la consiguiente exa-
geración, queda un fondo de verdad patentizado por la manera con que 
í ha constituido la propiedad territorial en México; por las mutuas 
condiciones en que se hallan propietarios y jornaleros; por los odios 
profundos que dividen á unos de otros y por los interminables litigios 
de terrenos entre los pueblos y los hacendados . . En cuanto á la 
ingerencia de los españoles en las cuestiones políticas de México ia-
voreciendo en su mayor parte á la cansa reaccionaria, 
ya sea escribiendo en periódicos, ya proporcionando recursos y avisos 
á los rebeldes, ya, por último, tomando las armas para hacer la guerra 
al gobierno establecido, (de todo lo qué hablaba también Alvarez en su 
Manifiesto), eran hechos que estaban al alcance de todos y que se fun-
daban en razones históricas bien concidas El partido reaccionario era 
el mismo que habia combatido al partido independiente; era el depo-
sitario genuino de las tradiciones coloniales, y á él gravitaban, natural-
mente, 

los hombres que por su origen por SUS ideas y aun por su 
posision, rechazan toda reforma.» 

A las fólidas reflexiones del Sr. Vigil añadiré una sola mía Si ta 
era el contrapeso que la numerosa clase española «n México hacia al 



1587. Julio, 19. Elevado el Territorio de Colima a la categoría de 
Estado por la Carta Federal, se instaló el Congreso Constituyente 
i tomó posesion del gobierno del nuevo Estado el General Manuel 
Alvarez, veterano de la guerra de Independencia i que habia sido 
jefe político del Territorio. 

Julio, 24. Pronunciamiento del 7o. batallón de linea en el 
cuartel de San Francisco, Guadalajara, a las diez de la noche, por 
Religión i Fueros. Los Gen erales José Silverio Nuñez i Juan N. 
Rocha, lograron sofocar el motin, pero no pudieron impedir la fu-
ga de todo el batallón armado, fuerte de 500 hombres. El jefe 
de la asonada fué el teniente coronel Sóstenes Garabito. 

Julio. Conato de un matrimonio clandestino en Guanajua-
to (1). 

progreso de la nación en 1857, ¿qué habría sido sin la poda hecha por 
Victoria en 1829? Se dice que la nación se perjudicó por que los es-
pañoles se llevaron sus bienes; pero si aquellos bienes solo servían a los 
mismos españoles i les servían para auxiliar al partido contrario al 
progreso, ¿la expatriación fué perjudicial o favorable al progreso? 

(1) Citaré algunos matrimonios clandestinos que hubo en 1857 i 1858 
con ocasion de las Leyes de Reforma. En julio de 1857 el abogado Jo-
sé M*. Gadea, vecino de Guanajuato, habló con el Cura José Toribio 
Hernández, insistiendo en querer casarse con D*. Marina Rubio sin re-
tractarse del juramento de la Constitución, e insistiendo el Cura en no 
casarlos si no se retractaba. Un dia Gadea i D\ Marina aparecieron 
a la puerta de la sala del Cura, acompañados por dos, que iban a ser 
testigos del matrimonio. Luego que los vió el Cura, se metió violen-
tamente en su recámara i cerró la puerta, antes que pronunciaran al-
guna palabra, por lo qué no huho matrimonio. En el mismo año D. 
Abraham González, que habia jurado la Constitución, i una joven, ve-
cinos de Zacatecas, contrajeron matrimonio católico (sin retractarse el 
novio), contra la voluntad de su párroco Juan José Orellana, con solo 
presentarse en la recámara del mismo párroco a las siete de la maña-
na, antes que se levantase de la cama, i declarar ante él i dos testigos 
su voluntad de casarse. Este hecho se pasó a mí en consulta como pro-
motor fiscal de la Curia eclesiástica de Guadalajara, i dictaminé que 
era matrimonio válido, aunque ilícito. En abril de 1858 D. Luis Pe-
rez Castro, que habia jurado la Constitución, i D\ Luz Rocha, vecinos 
de Colima, contrajeron matrimonio catótico (sin retractarse el novio), 
contra la voluntad de su párroco Rafael Z. Vargas, con solo presentar-
s« en la sala de recibir del mismo párroco i declarar ante él i bastan-
tes testigos pertenecientes a la clase decente, entre ellos el jefe polí-
co módico Crescencio Orozco, su voluntad de casarse. El Cura Orella-
na, despues de oir la declaración de los novios, tocó la campanilla pa-
ra llamar a los de la casa i que hicieran volver a los novios, que se ha-
bian salido violentamente i no volvieron; mas el Cura Vargas recibió 
con toda urbanidad a los novios i a los testigos i les dijo: «Señores, 

Agosto, 26. Pronunciamiento de la guarnición de Colima porl857. 
Religión i Fueros. Pereció en el motin el Gobernador Manuel 
Alvarez. Hizose cargo del gobierno el coronel José Washington 
de Velasco. . 

Agosto, 31. Salió de Guadalajara el General Nuñez con la bri-
gada de su nombre, a someter a los pronunciados de Colima. 

Septiembre, 7. Descubrióse en Guadalajara una conspiración 
reaccionaria. El plan de los conjurados era apoderarse de pala-
cio, de acuerdo con los sargentos de la guardia i del reten de la 
batería; ocupar al mismo tiempo las alturas de Catedral i tocar 
alarma con la campana mayor; simultáneamente sorprender al 5o. 
batallón de linea (que estaba acuartelado en la Compañía, entran-
do por la iglesia) i los cuarteles de los batallones activo i de ar-
tillería. Los principales de los agitadores eran el teniente coro-
nel Sóstenes Garabito i el médico coronel Joaquín Martínez, quien 
ministraba fondos para la empresa. 

Septiembre, 8. Arresto del Sr. Obispo Verea i de los canóni-
gos de Monterey en la casa del ayuntamiento, por orden de Vi-
daurri, por no haber querido recibir a las autoridades civiles en la 
Catedral, en una fiesta que se celebró ese dia. Algunas horas 
despues los canónigos fueron puestos en libertad i el Sr. Obispo 
salió desterrado del Estado i residió en el colegio o convento de 
Guadalupe de Zacatecas. 

Septiembre, 9. Decreto de Comonfort declarando que cesaba 
la intervención de los bienes del clero de Puebla. Poco despues 
el General Miguel Cástulo Alatriste, Gobernador de Puebla, en vir-
tud de facultades extraordinarias concedidas por Comonfort, dió 
orden de nueva intervención de dichos bienes. 

Septiembre, 11. Muerte de Fray José M\ de Jesús Relaunza-
ran (que habia sido Obispo de Linares) en la Profesa. El Sr. Obis-
po Joaquín Fernandez Madrid le ministró los últimos sacramentos, 
el Sr. Arzobispo Garza cantó la Misa de exequias i el Delegado 
Apostólico i los SS. Obispos Madrid i Manuel Pardio asistieron a 
ellas (1). 

Septiembre, fines. Pronunciamiento del bmdido Manuel Lo-
zada en la hacienda de Puga, en el municipio de Tepic, por Re-
ligión i Fueros. Octubre, 8. Apertura del Primer Congreso Constitucional. 

este caso es una cosa que no puedo evitar,» les dió asientó i dió cuenta 
a la Mitra. 

(1) Notas a las «Noticias de México- por Sedaño, pág. 213. 



1857. Octubre, 20. Comonfort organizó su Ministerio de la manera 
siguiente: 

Relaciones: Juan Antonio de la Fuente. 
Justicia, Negocios Eclesiásticos e Instrucción Pública: Manuel 

Ruiz (abogado nativo de Puebla). 
Gobernación: Benito Juárez (1). 
Hacienda: Manuel Payno. 
Fomento: Bernardo Flores (2). 

(1) Algunos hechos anteriores de Juárez que no son mui conocidos. 
En 1827 acabó de estudiar filosofía en el Seminario de Oaxaca i comen-
zó a estudiar Derecho en el Instituto del Estado en la misma ciudad. 
Era de los estudiantes mas notables por su talento, instrucción e ideas 
liberales, pues en 1829 ya era catedrático de física i en 1833 i 1834 fué 
Diputado a la Legislatura del Estado. En 1834 recibió el título de 
abogado. En 1836 sufrió una prisión de algunos meses por indicios de 
conspiración contra el Gobierno. En 1846 fué uno de los tres que ejercie-
ron el Poder Ejecutivo del Estado de Oaxaca i fué Diputado al Congre-
so de la Union. De noviembre de 1847 a agosto de 1852 fué Gobernador 
Constitucional de Oaxaca Desde dicho mes de agosto hasta mediados 
del año de 1853 residió en la ciudad deOaxaca comoRector del Instituto 
de Ciencias i Artes i como abogado postulante. El 27 de mayo de dicho 
año, estando en Etla, poblacion del Departamento de Oaxaca,defendien-
do un negocio de su profesion, fué puesto preso por orden del Goberna-
dor del Departamento, por indicios de conspiración contra la Dictadu-
ra, orden que fué confirmada por Santa Anna. De Etla fué llevado 
preso a Tehuacan de las Granadas, de alli a Puebla i de esta ciudad a 
Jonatepec, aldea del Departamento de México, en la qué fué confina-
do por Santa Anna. Como un mes despues de residir en Jonatepec, 
fué expatriado por el Dictador, por lo qué fué llevado preso por Jala-
pa a "Veracruz, en donde fué encerrado en un calabozo de San Juan de 
Ulua, i a los pocos dias embarcado para Nueva Orleans. En esta ciu-
dad residió hasta julio de 1855, en que, sabiendo el Pronunciamiento 
de Ayutla i el buen éxito que iba teniendo, se embarcó en Nueva 
Orleans, desembarcó en Acapulco, se le presentó a Juan Alvarez, quien 
lo nombró su secretario i los dos llegaron juntos a Cuernavaca a fines 
de septiembre del mismo. Fué Ministro de Justicia, Instrucción Pú-
blica i Negocios Eclesiásticos. Despues, desde enero de 1856 hasta 
octubre del año que voi narrando, fué Gobernador de Oaxaca, de don-
de fué llamado a desempeñar el Ministerio de Gobernación. («Bio-
grafías de Mexicanos Distinguidos» por D. Francisco Sosa, Biografía 
de Juárez; Discurso del Constituyeute Lic. Félix Romero en la Socie-
dad de Geografía y Estadística sobre la Prisión de Juárez en Tehuacan, 
i carta de 30 de agosto de este año de 1904, dirijida por el mismo 
Sr. Romero a mí.) 

(2) Nació en la ciudad de San Luis Potosí el dia 20 de agosto de 
1814, i íué de sobresaliente talento e instrucción, viajero en Europa, 

Guerra: Jo3é M\ Garcia Conde. 1857 
Noviembre, 2. Toma de Querétaro por Mejia: en la acción sa-

lió herido el General José M\ Arteaga, Gobernador del Estado, i 
despues de ella Mejia fusiló a un Padre Victoria por liberal (1). 

Noviembre, 6. Fuga de Mejia de Querétaro i ocupacion de la 
ciudad por Doblado, quien persiguió a Mejia. Este fué derrotado 
por aquel, primero en la Mesa de Sombrerete, donde tuvo pérdi-
das considerables, entre ellas la de seis piezas de artillería, i desr 
pues en el Cerro de la Laja, en donde salió herido i perdió todas 
las armas i los soldados, a excepción de treinta, con los qué hu-
yó a la Sierragorda. 

Noviembre, 18. Fueron electos Comonfort Presidente de la 
República i Juárez Presidente de la Suprema Corte de Justicia 
Vicepresidente de la República. 

Noviembre, fines. Comonfort hizo secretamente un contrato 
con su íntimo amigo el español Gregorio Ajuria de recibir en prés-
tamo doscientos rail pesos para dar el Golpe de Estado. 

Diciembre, I o . Comonfort i Juárez tomaron pogesion de sus 
respectivos cargos, i aquel en su discurso en el Congreso dijo: 
«El mas eficaz de estos (remedios para salvar a la hacion), 
será hacer en el Código Fundamental saludables y convenientes 
reformas. > 

« f i losof ía &t te S u t o r i a . 
¿Por qué fué electo Juárez Vicepresidente de la República, avo-

cado a la Presidencia? 
¿Por qué no se elijió Vicepresidente a Valentín Gómez Farias, 

a Juan N. Almonte, a Doblado o a otro de los hombres de Estado 
muí notables? ¿Juárez había sido Constituyente? No, por que 
a la sazón era Gobernador de Oaxaca. ¿Por qué, pues, no se 
elijó Vicepresidente a alguno de aquellos iridicentes (como se 
dice ahora), que habían mostrado grandes talentos políticos en di-
cho Congreso, como Ignacio Ramírez, Zatco, Fuente, Mata, Prie-
to, Arriaga i principalmente Melchor Ocampo, que había sido el 

Asia i Africa, la primera autoridad política de este Cantón de Lagos 
en diversas épocas e íntimo amigo mió. 

(1) «México á través de los Siglos», pág, 260. En la misma ciudad 
le harían a Mejia la misma caridad; porque el clérigo gachupín Sardá 
y Salvany dice que el que mata a un liberal hace «una caridad». 
Uno en el sacramento de la confesion dijo: «Acúsome. Padre, que tu-
cé a un gato», i el confesor, que tenia un genio tan regocijado como 
Benedicto XIV, le contestó: «Otro to tuzará a tí.» 



1857.prohombre del Constituyente? Por que Juárez era superior a Mel-
chor Ocampo i a todos los Constituyentes. Por que en su largo 
gobierno de Oaxaca habia mostrado gran talento administrativo, 
gran firmeza en los principios, audacia para cumplirlos, perseve-
rancia para sostenerlos, gran valor civil en los peligros, el mismo 
semblante en los sucesos prósperos que en los adversos, una al-
ma excelsa, que no obraba por ambición de mando, ni por enri-
quecerse ni por otras pasiones ruines, sino por amor a la justicia 
i a la patria i en fin, por que era un carácter, superior a todos 
los hombres de Estado de su época (1). 

¿Por qué fué electo Juárez Vicepresidente? Por que todos los 
hombres pensadores del partido liberal i aun los hombres pensa-
dores del partido conservador, como Aguilar y Marocho, el Obis-

r po Munguia, el Obispo Barajas i otros, veian en Comonfort un Pre-
sidente vacilante en sus ideas políticas i administración, un hom-
bre débil, un ave cansada, que pronto se pararía i dejaria el pues-
to, por alguna de las peripecias que no son raras en las altas 
esferas de la política, i que el Presidente de la República seria 
Juárez, el mas deseado por el partido radical, el mas temido por 
el partido conservador (2). En tiempo de la Dictadura, ni Valen-
tín Gómez Farias, ni Melchor Ocampo, ni Juan Alvarez, ni otro 
alguno de los liberales, fué tan perseguido como Juárez por Santa 
Anna i sus Ministros Aguilar y Marocho, Teodosio Lares etc., por 
que conocían que era el que valia mas. 

Sabias plumas han presentado a Juárez al tiempo del Golpe de 
Estado, a Juárez en el palacio de gobierno de Guadalajara, a Juá-
rez en Veracruz, en el Saltillo, en Chihuahua, en Paso del Norte 
i en San Luis Potosí en mayo i junio de 1867; el objeto de este 
artículo es mostrar que desde antes que fuera Presidente de la 
República, cuando fué electo Vicepresidente ya era reconocido 
como el primer hombre de Estado en el partido liberal, ya eran 
conocidas generalmente sus cualidades mui notables, aplaudidas 
hasta el entusiasmo por los radicales i reprobadas por los conser-
vadores, pero confesadas por todos. 

Voi a tocar otro punto, al qué no han descendido las sabias 

(1) Juárez podía haber dejado a sus hijos uu gran caudal, ganado 
legítimamente, i no les dejó mas que un capí tal i lio, con el qué, si la 
honradez de ellos no les hubiera proporcionado otros medios, no se ha-
brían podido mantener sino pobremente. 

(2) «México á través de los Siglos», pág. 258, dice: «La presencia 
de Juárez en el gabinete era especialmente una garantía de que el go-
bierno no daría cabida bajo ninguna forma al espíritu reaccionario.» 

plumas: Juárez en su niñez ya era un carácter. 1857. 
Cuando Benito se fué de San Pablo Guelatao a Oaxaca, ¿como 

siendo un niño de doce años, se animó a dejar la casa paterna, 
a hacer solo i a pié un camino de cincuenta y cinco kilómetros, 
sin contar con comida, vestido ni habitación? Con su fuerza de 
voluntad, con su carácter. 1 llegando a Oaxaca, ¿acaso se dirijió 
a la casa de algún rico para acomodarse de sirviente doméstico, 
como lo era una hermana suya en la casa de D. Antonio Maza? 
No. ¿Se dirijió a alguna zapatería o carpintería para aprender el 
oficio? Tampoco. Se dirijió a la escuela de primeras letras de 
D. Antonio Salanueva. ¿Quien le inspiró este pensamiento? Su 
talento, por que comprendió la grande utilidad que habría en sa-
ber leer i escribir. Mui probablemente cuando andaba cuidando 
vacas oyó decir á alguno que en Oaxaca habia escuelas de leer i 
escribir i como eran. ¿Como se animó a entrar en la escuela sin 
libros, sin mas bagaje que unos calzoncitos, un coton i unos gua-
raches i sin saber el idioma que se hablaba en la escuela? Con 
su fuerza de voluntad. I despues que aprendió a leer i escribir 
tampoco entró en un taller ni en un tendajon, sino en un colegio 
de educación secundaria, por que comprendió el porvenir de una 
carrera literaria, por que no era enervado como los demás in-
dios sus congéneres, sino que desde entonces pensaba mui alto. 
Teniendo a la sazón quince años, conoció todas las pobre-
zas, todos los desaires, los azotes (que entonces se acostumbra-
ban en todos los Seminarios, máxime siendo él ir dio) i trabajos 
de la carrera, i sin embargo, a todo se decidió por que era un 
carácter. Luego, no solo en su edad madura i en su ancianidad, 
sino que desde niño fué un carácter. Fué un hombre de una 
pieza. Por que esa era su constitución psicológica. Toda su vi-
da fué lo mismo i por lo tanto para negar sus grandes dotes, seria 
necesario negar que existió Juárez. Hasta aqui puede llegar la 
lógica. 

Tuvo defectos. Es claro. El emperador Adriano, Alfredo el 
Grande, el Cardenal Cisneros, Sixto V, Claudio Aquaviva, Riche-
lieu, Mazarino, Jorge Washington ¿cual de los hombres que han 
sido grandes por su talento administrativo no ha tenido defectos? 

Se dice que muchos hombres han sido los ídolos de su pueblo. 
¿1 qué hacemos con el lenguaje figurado? ¿Qué hacemos con esa 
palabra, usada hasta por los clásicos? 

Tal fué Juárez, según nos lo presentan los historiadores libera-
les como Vigil i el historiador imperialista Zamacois, los historia-
dores nacionales i los extranjeros Zamacois i Bancrofl, i aun en 



I^é 1*3 tr v y militar en el ejército francés que 
invadió a México, se encuentran rasgos encomiásticos de Juárez. 
Tal es Juárez como nos lo presenta la Historia. 

Si alguno habla de «las mentiras de la Historia» dirá un dispara-
te, por que la Historia no miente. Cicerón, Cervantes i todos los 
sabios la llaman la luz de la verdad i desde Moisés i Aristóteles 
hasta hoi, todo el mundo civilizado la ha tenido i la tiene como cri-
terio de certidumbre. Se han escrito sátiras en verso, libelos furi-
bundos i aun libros voluminosos presentando a algunos personajes 
históricos diversos de como fueron (es claro que se han escrito, 
por que desde que el mundo es mundo siempre ha habido i habrá 
hombres que por ser presa de mui fuertes preocupaciones, no 
piensan como los demás hombres): por ejemplo, la Historia de 
Alejandro el Grande por Quinto Curdo, la Historia de la Conquista 
de México por D. Antonio de Solis; inumerables Vidas de Santos 
en que se refieren consejas, reprobadas por sabios católicos, co-
mo el Obispo Melchor Cano i el Abad Feyjoo; el soneto de Lope 
de Vega contra Cervantes, en que dijo que el porvenir del Quijote 
era hacerse de sus hojas un uso mui sucio; los libros contra Feyjoo, 
en que se le llamó baconiano, impio, sospechoso de herejía i 
con otros dicterios; la Historia de Francia por Carlos Botta, en 
que «habla de Bonaparte con una ira que raya en desprecio. . . 
desprecia á Europa, llamándola mentecata, feroz, miserable» 
(César Cantu); el Panegírico de Felipe II por el ciego fanático pres-
bítero español Juan Fernandez Montaña, en un periódico de su 
patria ¡en 1881!, en el qué dice de dicho reí: «da la vida y el pan 
de la verdad á toda la nación, alegría al Padre común de los fieles, 
gloria á Dios, felicidad á los ángeles (1) y rabia y confusion á los 
espíritus de las tinieblas» (2); algunos libros de Menendez Pelayo 
en que hace la apología de la Inquisición española; la Historia de 
México por D. Lucas Alaman, abundante en diatribas contra Hi-
dalgo i los demás jefes de la Independencia i otros libros ejus-
dem furfuris en diversas épocas i naciones. I sin embargo, la 
Historia i con ella todo el mundo ilustrado e imparcial juzga que 
Hernán Cortes fué un tirano; que Felipe II fue un bribón (que habria 
ahorcado a Fernandez Montaña); que la Inquisición española fué 
un tribunal sanguinario; que Cervantes i Napoleon I (a pesar de 

• 

(1) Antes de Felipe II los ángeles no eran felices. 
(2) Véase dicho periódico intitulado «La Ciencia Cristiana». La 

Historia de Felipe II Cristiana, el Panegírico de crímenes Cristiano, 
el Periódico Cristiano, las Pasiones políticas Cristianas, las Mentiras 
Cristianan etc. 

los grandes defectos de este) fueron unos Genios; que Hidalgo fuél857. 
el Padre de la Patria (sin que lo impidan sus defectos), í que Allen-
de, Morelos, Ignacio López Rayón, Mina, (llamado «el traidor"), 
Guerrero i demás jefes de la Independencia fueron unos Heroes. 
Europa hizo de la Historia de Botta, el caso que los vaqueros de 
Cervantes hicieron de los insultos de Don Quijote («ni hicieron mas 
caso que de las nubes de antaño»), i en fin, aunque en pleno sp-
glo XX, cada año (incluso este de 1904, como puede vérse en «La 
¡Ilustración! Española y Americana»), en Valencia, la estatua del 
gigante San Cristóbal con una palma real a guisa de báculo, es 
llevada en enormes andas por muchísimos en la procesion del 
Corpus, i a pesar de que dicha procesion es presidida por el Ar-
zobispo i formada por los canónigos, los doctores de la Universi-
dad, las autoridades civiles i lo mas granado de la ciudad (1), to-
do esto no obsta a qué el francés, el italiano, el mexicano i todo 
hombre ilustrado que no participe del fanatismo español, se ria 
de tal estatua gigantesca i tal palma, como de consejas i paparru-
chas, de las qué hasta el Papa Benedicto XIV se reía a carcaja-
das. Las estatuas de bronce de Cervantes, Enrique IV (quien de-
rribó la Inquisición), Feyjoo, Napoleon 1, Hidalgo, Morelos, Guerre-
ro i otros Heroes están en sus pedestales i LA HISTORIA ESTA 
EN P I E . 

Diciembre, 15 (hacia este dia). Entrevista secreta de Comon-
fort i Juárez, referida por Payno en un opúsculo. Comonfort le 
comunicó a Juárez que iba a dar el Golpe de Estado i le suplicó 
que lo auxiliase en su nueva marcha política, a lo qué contestó 
Juárez: «Te deseo muy buen éxito y muchas felicidades en el 
camino que vas á emprender; pero yo no te acompaño en él.» 

Diciembre, 16. Juan José Baz en un folleto que publicó en 
septiembre de 1858 con el nombre de Manifiesto, dice: «Reuni-
da la Cámara el dia 16 (de diciembre), tomé la palabra y expu-
s e . . . que el dia siguiente no se reuniría ya la Cámara, por que 
amanecería México pronunciado, y este denuncio lo hacía para 
que se tomasen las medidas que se juzgasen oportunas,. . . v la 
importante revelación que contenía (la exposición) cayó sobre el 
Congreso como una bomba por inesperada.» 

«México á través de los Siglos» a la pág. 271 dice: «El 15 de 
diciembre se dirigieron á Tacubaya don Manuel Síliceo, don*Juan 
José Baz, don José María Revílla y Pedreguera y don Mariano Na-

(1) Tengo en la pared de mi sala de recibir un grabado que repre-
senta dicha imagen i precesión. 



48o7 varTO y arríglaron allí con el general Zuloaga y demás jefes de k 
brigada, el plan de pronunciamiento, escáieldoZTbfnJorls 

16 TllTí T ,Y '""••""^ Arreglado ya T o d o el 
16, a las diez de la noche, Payno, Silíceo v Navarro fueron á na 

cogerae. Apenas supo lo acaecido v levó el plan que va estaba 

Z S ; 5 6 t l i r C n S O f t d i d e n í f ° el desalientonias .profundo. .Acabo en este momento de cambiar mis títulos le-

va está w ; d e n t e P O r , ' ° S d e U n n m e ™ e rovoSrio 7 n fin 
sa está hecho, y no tiene remedio. Acepto todo y Dios d rá 
por qué camino debemos marchar. (1). ' 

Golpe de Estado. 

lian t e ' T a n , h J - f T ^ d a d ' ° " o r Comonfort, o sea lian de Tacubaya proclamado por Zuloaga en la madrugada de 
- ' entes6" n ^ f T ^ " r i ™ P < » « fueron" t s t .mentes .1 Desde esta fecha cesa de regir en la Hfenública 

Ja Constitución de 1857. 2». Acatando el voto unánime de os 
pueblos, expresado en la libre elección que hicieron d e ¿ c e l e n 
i s i m o S r . Presidente D. Ignacio Comonfort para Presidentedéla 

:pomnS,„cdtlinur em°dci m a n d° 
ues omnímodas, i . A los tres meses de adoptado este Plan 
por los Estados en que actualmente se haya dividida la itepúbHca 
e encargado del Poder Ejecutivo convocará á un C o n X eX. ' 
¿raordmario sm mas objeto que el de formar una C o S c í o n 
que sea conforme con la voluntad nacional.. Keunfdo e Con S n l t l T ' " 0 d Í a I 7 ' 105 D i p " l a d 0 s e n s u mavoria protestaron 
s S t e s A „ U n T a m ' T t 0 d e T a C U b a 5 a ' d e l o s c uales citaré a los salientes. . Apolonio Angulo, Amado Camarena, Daniel Lários 
•e ix Barron José M\ Castro, Próspero C. de la Vega Manuel 

H m , Jesús D. Rojas, Fermín G. Kiestra, Luis G. Sofaña Juan 
francisco Román (2) i Miguel Blanco. El Sr. Vigíl dice .'el go-

nrocTama a l " d ° n A « u s l " ' A l c í ™ a publicó una proclama adhiriéndose al Plan. El Ayuntamiento se disolvió- los 
Ministros la Fuente y Rui* (Manuel) renunciaron; lo mismo que el 
administrador de Correos don Guillermo Prieto don Manuel Ro 
mero Rubio, secretario del gobierno del Distrito el general Trias 
segundo en jefe de la Brigada de México, y otros o r n a os £ £ 

(1) I Dios dijo: «Por Vera cruz.» 
(-) V.ve en supoblacion natal Tlaítenango, Estado do Zacatecas. 

(ras que eran reducidos á prisión don Benito Juárez, Presiden te* 853. 
de la Suprema Corte, don Isidoro Olvera, presidente de la Cáma-
ra y los diputados Garza Meló y Banuet» (1). 

Diciembre, 17. Pronunciamiento de la guardia cívica de Ve-
racruz por el Plan de Tacubaya. 

Diciembre, 19. Manifiesto de Comonfort, adhiriéndose al Plan 
de Tacubaya (2). 

Diciembre, 21. Protesta de la Legislatura de Jalisco contra el 
Plan de Tacubaya. La firmaron como Presidente Silviano Cam-
beras i como secretarios Emeterio Robles Gil i Anaslasío Cañedo. 

Diciembre, 23. Decreto del Sr. Arzobispo Garza, en el qué di-
jo: «Contéstese al Sr. Cura N. que los juramentados que de pú-
blico y notorio se hayan adherido ó adhieran al Plan de Tacuba-
ya del 17 del corrienU* aceptado el 19 del mismo por el Supre-
mo Gobierno, no se comprenden ya en la circular de marzo, ni 
en lo que con respecto á ellos previene la circular del 13 del pa-
sado.» 

Diciembre, 24. Decreto del Sr. Munguia (cuyo confinamiento 
habia terminado el 17), en que despues de copiar el decreto an-
terior del Sr. Garza, dijo: «Hemos venido en disponer y decla-
rar lo mismo para nuestra diócesis.» 

Diciembre, 30. Despronunciamiento de Veracruz, o sea pro-
nunciamiento por la Constitución de 1857 (3). 

Enero, 11. Pronunciamiento de Zuloaga en la Ciudadela, pro-

(1) «México ¿ través de los Siglos», tomo 5, capítulo 15. 
(2) El Sr. Vigil en el capítulo citado dice: «Las noticias recibidas 

en los primeros días precian favorables á Comonfort; las adhesiones 
de Veracruz, Córdoba, Orizaba, Jalapa, Puebla, Toluca, Tlaxeala, 
Cuernavaca, San Luis Potosí y Tampico, sin contar las poblaciones de 
segundo orden del Distrito Federal, traían sin duda un contingente de 
importancia. La situación que se desarrollaba en el interior no era, 
sin embargo, propia para tranquilizar los ánimo«, y pronto se supo qne 
ni Arteaga en Querétaro, ni Doblado en Guanajuato, ni Huerta eo M¡-
choacan, ni Parrodi en Jalisco secundaban el Plan de Tacubaya, sino 
que se preparaban d contrariarlo con todos los elementos de que dispo-
nían en sus respectivos Estados... El señor. Fuente y el señor Flores 
(Bernardo) se retiraron; el señor Riva Palacio (Mariano) con su acos-
tumbrada franqueza reprobó lo hecho; el Sr. Lacunza se negó obstina-
damente á formar un ministerio; lo mismo hizo el señor Yañez.» 

(3) El Sr. V igil en el capítulo citado dice: «Al despronunciamien-



48o7 varTO y arríglaron allí con el general Zuloaga y demás jefes de k 
brigada, el plan de pronunciamiento, escáieldoZTbfnJorls 

16 TllTí T ,Y '""••""^ Arreglado ya T o d o el 
16, a las diez de la noche, Payno, Silíceo v Navarro fueron á na 

cogerae. Apenas supo lo acaecido v levó el plan que va estaba 

Z S ; 5 6 t l i r C n S O f t d i d e n í f ° el desalientomas .profundo. .Acabo en este momento de cambiar mis títulos le-

va está w ; d e n t e P O r , ' ° S d e U n n m e ™ e rovoSrio 7 n fin 
sa está hecho, y no tiene remedio. Acepto todo y Dios d rá 
por qué camino debemos marchar. (1). ' 

Golpe de Estado. 

lian t e ' T a n , h J - f T ^ d a d ' ° " o r Comonfort, o sea lian de Tacubaya proclamado por Zuloaga en la madrugada de 
- ' entes6" n ^ f T ^ " r i ™ P < » « fueronTos s t .mentes .1 Desde esta fecha cesa de regir en la Hfenública 

Ja Constitución de 1857. 2». Acatando el voto unánime de os 
pueblos, expresado en la libre elección que hicieron d e ¿ c e l e n 
i s i m o S r . Presidente D. Ignacio Comonfort para Presidentedéla 

:pomnS,„cdtlinur em°dci m a n d° 
ues omnímodas, i . A los tres meses de adoptado este Plan 
por los Estados en que actualmente se haya dividida la itepúbHca 
e encargado del Poder Ejecutivo convocará á un C o n X 
¿raordmario sm mas objeto que el de formar una C o S c í o n 
que sea conforme con la voluntad nacional.. Kennfdo e Con S n l t l T ' " 0 d Í a I 7 ' 105 D i p " l a d 0 s e n s u mavoria protestaron 
s S t e s A „ U n T a m ' T t 0 d e T a C U b a 5 a ' d e l o s c uales citaré a los salientes. . Apolonio Angulo, Amado Camarena, Daniel Lários 
•e ix Barron José M\ Castro, Próspero C. de la Vega Manuel 

H m , Jesús D. Rojas, Fermín G. Kiestra, Luis G. Sofaña Juan 
francisco Román (2) i Miguel Blanco. El Sr. Vigíl dice .'el go" 

Proclama a l " d ° n A « u s l " ' A l c í ™ a publicó una proclama adhiriéndose al Plan. El Ayuntamiento se disolvió- los 
Ministros la Fuente y Rui* (Manuel) renunciaron; lo mismo que el 
administrador de Correos don Guillermo Prieto don Manuel Ro 
mero Rubio, secretario del gobierno del Distrito el general Trias 
segundo en jefe de la Brigada de México, y otros o r n a os £ £ 

(1) I Dios dijo: «Por Yoracruz.» 
(-) V.ve en supobtacion natal Tlaítenango, Estado do Zacatecas. 

(ras que eran reducidos á prisión don Benito Juárez, Presiden te* 858. 
de la Suprema Corte, don Isidoro Olvera, presidente de la Cáma-
ra y los diputados Garza Meló y Banuet» (1). 

Diciembre, 17. Pronunciamiento de la guardia cívica de Ve-
racruz por el Plan de Tacubaya. 

Diciembre, 19. Manifiesto de Comonfort, adhiriéndose al Plan 
de Tacubaya (2). 

Diciembre, 21. Protesta de la Legislatura de Jalisco contra el 
Plan de Tacubaya. La firmaron como Presidente Silviano Cam-
beras i como secretarios Emeterio Hobles Gil i Anastasio Cañedo. 

Diciembre, 23. Decreto del Sr. Arzobispo Garza, en el qué di-
jo: «Contéstese al Sr. Cura N. que los juramentados que de pú-
blico y notorio se hayan adherido ó adhieran al Plan de Tacuba-
ya del 17 del corrienU* aceptado el 19 del mismo por el Supre-
mo Gobierno, no se comprenden ya en la circular de marzo, ni 
en lo que con respecto á ellos previene la circular del 13 del pa-
sado.» 

Diciembre, 24. Decreto del Sr. Munguia (cuyo confinamiento 
habia terminado el 17), en que despues de copiar el decreto an-
terior del Sr. Garza, dijo: «Hemos venido en disponer y decla-
rar lo mismo para nuestra diócesis.» 

Diciembre, 30. Despronunciamiento de Veracruz, o sea pro-
nunciamiento por la Constitución de 1857 (3). 

Enero, 11. Pronunciamiento de Zuloaga en la Cíudadela, pro-

(1) «México ¿ través de los Siglos», tomo 5, capítulo 15. 
(2) El Sr. Vigil en el capítulo citado dice: «Las noticias recibidas 

en los primeros dias precian favorables á Comonfort; las adhesiones 
de Veracruz, Córdoba, Orixaba, Jalapa, Puebla, Toluca, Tlaxcala, 
Cuernavaca, San Luis Potosí y Tampico, sin contar Jas poblaciones de 
segando orden del Distrito Federal, traían sin duda un contingente de 
importancia. La situación que se desarrollaba en el interior no era, 
sin embargo, propia para tranquilizar los ánimos, y pronto se supo que 
ni Arteaga en Querétaro, ni Doblado en Guanajuato, ni Huerta en M¡-
choacan, ni Parrodi en Jalisco secundaban el Plan de Tacubaya, sino 
que se preparaban á contrariarlo con todos los elementos de que dispo-
nían en sus respectivos Estados... El señor. Fuente y el señor Flores 
(Bernardo) se retiraron; el señor Riva Palacio (Mariano) con su acos-
tumbrada franqueza reprobó lo hecho; el Sr. Lacunza se negó obstina-
damente á formar un ministerio; lo mismo hizo el señor Yañez.» 

(3) El Sr. V igil en el capítulo citado dice: «Al despronunciamien-



1858.clamando Ja destitución de Comonfort i que el mismo Zuloaga se 
encargaba del Poder Ejecutivo, mientras que una Junta de Repre-
sentantes de la nación nombraba Presidente interino. El mismo 
dia Comonfort puso en libertad a Juárez i a los demás presos po-
líticos, i el mismo dia Juárez salió para Querétaro en compañía 
de otros radicales (1). 

Enero, 13. Llegada de Osollo i Míramon a la capital de Mé-
xico. Pronto volvieron también a la capital Severo del Castillo 
i otros jefes conservadores que estaban en el extranjero 

Enero, 16. Acción de guerra en la ciudad de Oaxaca, ganada 
por el joven comandante Porfirio Diaz al General José M\ Co-
bos (2). 

to de Veracruz siguieron de cerca actos semejantes en Ulna, Jalapa, 
Perote y todo el Estado, trasmitiéndose el Movimiento á Tlaxcala, á 
consecuencia de la vuelta al orden constitucional por el general don4Mi-
guel Negrete eu Santa AnaChiautompan.que con una fuerza considera-
ble puso en alarma á Echeagaray en la ciudad de Puebla. Estas noti-
cias coincidían con las de los Estados del interior, del Norte y Occiden-
te, todos los cuales con excepción de San Luis Potosí, en'donde secun-
dó el Plan de Tacubaya el general Morett (Mariano), para ponerse 
despues del lado de la coalicion, rechazaban aquel Plan.» 

(1) En 1857 el General José M*. Blancarte se fué de la Baja Cali-
fornia, de que ora comandante, a Guadalajara, i asi por haberse ido sin 
licencia, como por indicios de conspiración, el Gobernadorde Jalisco, 
Parrodi despachó preso a Blancarte bajo su palabra de honor, a Méxi-
co, en donde Comonfort lo puso en la cárcel i procesó. El 11 de enoro 
de 1858 Zuloaga sacó a Blancarte de la cárcel para que le ayudara en 
su pronunciamiento, i desde ese dia militó en las filas reaccionarias has-
ta su muerte. 

(2) El Constituyente Lic. Félix Romero en el Discurso sobre la Vi-
da Militar i Política del Presidente Diaz, que pronunció en la Conven-
ción Nacional Porfirista, publicado por «El Imparcial» en sus números 
del 2 i 3 de mayo de 1903, dijo: «Triunfó el Plan de Ayutla, (en 
Oaxaca) y entonces, bajo el nuevo Gobierno, Porfirio Diaz fué envia-
do como jefe político á Ixtlan, uno de los distritos mas importantes de 
Oaxaca; alli no perdió el tiempo, pues organizó y disciplinó fuerzas de 
bravos montañeses, y cuando Cobos en nombre del Plan de Tacubaya, 
invadió el Estado y sitió la capital, el joven Porfirio Diaz, imi>aciente 
por la inacción del campo liberal, que quedaba reducido á un cerro y 
tre« conventos, salió de su cuartel de Santa Catarina con un pelotón de 
granaderos, para asaltar las trincheras del sitiador y tomarle víveres 
y municiones, que los sitiados no tenían; asombrando con movimien-
tos tan audaces como felices, á amigos y enemigos. En seguida, fué 
también uno de los héroes del 16 de Enero de 58, jornada en que fué 
arrojado Cobos por medio de un asalto memorable, de la plaza sitiada, 
quedando libre el Estado para reorganizarse y continuar combatiendo 

T 

Enero, 19. Llegada de Juárez a Guanajuato, i el mismo dial858. 
dió un Manifiesto a la Nación, en el qué dijo: «Mexicanos: El 
Gobierno Constitucional de la República, cuya marcha fué inte-
rrumpida por la defección del que filé depositario del Poder Su-
premo, queda restablecido. La Carta Fundamental del pais ha 
recibido una nueva sanción.» 

La situación del pais estaba definida: Comonfort habia echa-
do abajo la Constitución i Juárez la sostenía. Desde entonces 
los que combatían la Constitución se llamaron reaccionarios i los 
que la defendían, constitucionalistas. Juárez fué reconocido 
luego como Presidente de la República por las Legislaturas i Go-
bernadores que no se habían adherido al Plan de Tacubaya. Juá-
rez en los dias 19, 20 i 21 organizó su Ministerio de la manera 
siguiente: 

Relaciones Exteriores, Gobernación, Hacienda i Guerra: Mel-
chor Ocampo. 

Justicia, Instrucción Pública i Negocios Eclesiásticos: Manuel 
Ruiz. 

Fomento: León Guzman. 
Despues nombró Ministro de Hacienda a Guillermo Prieto, de 

Gobernación a Santos Degollado i de Guerra a Parrodi (1). 
Enero, 21. Comonfort despues de nueve dias de tiroteo entre 

su tropa i la de Zuloaga, situada en los principales edificios de 
México, viéndose abandonado por la inmensa mayoría de los sol-
dados, salió de dicha capital con dirección a Veracruz, acompa-

por la Constitución.—La acción del 16 de Enero, de inmortal remem-
branza para los oaxaqueños, fué uno de los sucesos mas notables de la 
guerra de la época, y ahí fué verdaderamente la iniciación de Porfirio 
Diaz en el número de los valientes capitanes.» 

¡I Porfirio Diaz no era todavía ni teniente coronel! 
(1) Exposision de Manuel Ruiz al Congreso de la Union ol 20 de 

mayo de 1861, folleto impreso en la capital de México en 1882, págs. 
18, 19, 20, 21 i 22. Yerra pues Zamacois, cuando en su Historia de 
México, tomo 14, pág. 751, dice: «El gabinete formado por él (Juárez 
en Ouanajuato) lo componían D. Melchor Ocampo, D. Ponciano Arria-
ga, D. Guillermo Prieto y D. Miguel Lerdo de Tejada.» I yerra tam-
bién en decir que Juárez llegó a Guadalajara el dia 13 de marzo (pág. 
753) i yerra igualmente al referir que el pronunciamiento de Landa 
fué el dia 17 del mismo marzo (pág. 764). Matías Romero (que nació 
en la ciudad de Oaxaca el dia 24 de febrero de 1837), en 1853 sntró co-
mo oficial en el Ministerio de Relaciones,i el mismo empleo desempe-
ñó en Guanajuato en enero de 1858. Despues fué durante muchos años 
hasta su muerte Ministro plenipotenciario de México en los Estados 
Unidos. («Los Hombres Prominentes de México»). 
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• 8 í r , 0 S , G e n e r a ' e S A i C é r r e C a ' G a r c i a C o n d e < P a v e r o i Juan 
B. Díaz, por otros jefes . oficiales subalternos i por varios paisanos 
amigos suyos. Antes de salir dirijió un oficio a Zuloaga común' 
candóle que iba a salir de la capital i de la República i el Presi-
dente tacubayista le contestó dándole la licencia para ello Mira-
mon estaba empeñado en ir a aprehender a Comonfort i ponerlo 

do^o°dembrazo P r ° h Í b Í Ó ^ ^ * , 0 d Í S ° a d í Ó 0 8 0 1 , 0 * 0 m á n -
Enero, 22. Solemne Te Deum en la Catedral, al qué'asistió 

Zuloaga, demás empleados tacubayistas, que en seguida se fueron 
al palacio nacional, en donde la Junta de Representantes nombra-
dos para elegir Presidente interino elijieron a Zuloaga 

l n S 2 2 - C i r c u l a r d e Z u l o a g a a t 0 d 0 3 , o s Gobernadores de 
los Estados para que se adhiriesen a su Pronunciamiento. 

Enero, 24. Zuloaga organizó su Ministerio de la manera si-
guíente: 

Relaciones Exteriores: Luis G. Cuevas (abogado) 
Justicia, Negocios Eclesiásticos e Instrucción Pública: Manuel 

Larráinzar (literato chiapaneco). 
Gobernación: Hilario Helguero (abogado). 
Hacienda i Fomentó: Juan Hierro Maldonado (ídem) 
Guerra: General José de la Parra. 
El mismo día se instaló el Consejo de Gobierno, compuesto de 

¿8 personas de las qué las principales fueron las siguientes: Juan 
B. Ormachea (canónigo déla Metropolitana), José Ramón Malo 
(sobrino de Iturbide), Francisco J. Miranda, José Joaquín Pesa-
do, Joaquín Fernandez Madrid (Obispo in partibus de Tenagra) 
José M Andrade, Bernardo Couto i Juan Rodríguez de San Mi-
gue . Zuloaga derogó luego la Constitución de 1857 i las Leves 
de Reforma. 1 

Enero, 25. Osollo fué nombrado General de brigada 
Enero 30. Contestación del Lic. Jesús Camarena, Goberna-

dor de .Jalisco, a la circular de Zuloaga del 22. Dicho Goberna-
dor, entre otras frases mui enérgicas, usó de la siguiente: «al fin 
c e la jornada sabremos á qué atenernos.» En la noche del 24 
de diciembre de 1860 terminó la jornada. 

Enero, 31. Zuloaga escribió a Pió IX por medio de su Minis-
tro Cuevas i del Delegado Apostólico, dándole cuenta de su Pro-
nunciamiento i pidiéndole la bendición Apostólica para su Gobier-
no. 

Febrero, 7. Comonfort se embarcó en Veracruz, no accedien-
do a las instancias de Manuel Gutierrez Zamora, Gobernador del 

81 
Estado, i del General Ignacio de la Llave para que permaneciera 1858. 
en dicho puerto. Residió algunos años en Nueva York. 

Febrero, mediados. Juárez salió con sus Ministros de Guana-
juato para Guadalajara, a donde llegó el 15 (1) del mismo febrero 
e instaló alli su gobierno (2). 

Marzo, 10. Acción de Salamanca, ganada por Osollo i sus su-
balternos Miramon, Mejia, Francisco Gaicia Casanova, José M\ 
Blancarte, Luis Perez Gómez (español) i otros jefes, al General 
Parrodi i sus subalternos Doblado, Epitacio Huerta, Juan N. Ro-
cha, José M\ Arteaga, Leandro Valle, Mariano Moret i otros jefes, 
de los qué el coronel José Calderón murió en la acción. Parro-
di con el resto de su ejército se fué a Guadalajara (3). 

Marzo, 12. Capitulación en Silao entre Osollo i Doblado, en 
virtud de la qué este entregó sus fuerzas a aquel i se retiró a la 
vida privada, en la qué vivió bastante tiempo. El General Felicia-
no Liceaga ocupó luego a Guanajuato por orden de Osollo. 

Marzo 12. A la sazón que Juárez se hallaba en Junta de Mi-
nistros, Ocampo entregó a Juárez el parte de la derrota de Sala-
manca: «todos quedaron en profundo silencio. Juárez sin titu-
bear, dijo: « / / o » quitado una pluma á nuestro gallo,» i dió 
instrucción a Prieto para que redactase un Manifiesto» (4). 

(1) Manuel Rniz, Exposision citada, pág. 20. 
(2) Juárez estuvo algunas horas en Lagos de Moreno, hospedado en 

los altos de la casa que es hoi de la morada del farmacéutico D. Fran-
cisco Gómez Garcia. Me lo ha íeferido D. José Ignacio Torres, que 
vive, persona fidedigna por su sinceridad, por que en razón de sus bue-
nas cualidades fué muchos años jefe político de este Cantón i por que 
fué testigo ocular del hecho. 

(3) El Cura de Salamanca resistía fuertemente celebrar exequias i 
dar sepultura al cadáver de Calderón; pero amenazado por Osollo con 
un castigo tremendo, celebró las exequias i dió sepultura eclesiástica 
al cadáver, el cual fué despues trasladado por la familia Calderón a 
la capital de México i sepultado en el templo de Jesús. 

(4) Lecciones do Historia Patria por Guillermo Prieto, lección 14. 
No como documento histórico, sino para amenizar estos Anales, pre-

sento aqui un pasaje de la novela histórica «De Santa Anna á la Refor-
ma», por mi amigo el Sr. Lic. D. Victoriano Salado Alvarez, Diputado 
al Congreso de la Union, qae en mi humilde juicio es, despues del autor 
de El Periquillo, el primer novelista mexicano. En el tomo 2.°, págx. 
408 i sigs. pone en boca del personaje principal de la uovela, que es el 
joven militar Juan Perez de la Llana, el siguiente relato do un hecho 

ue el autor supone acaeció en la noche del dia que voi narrando, 12 
e marzo de 1868. 

«Me hicieron (varios motivos) aceptar la invitación de Valle (el joven 
militar Leandro, despues General), Poucel y Pacheco, para ir á pasar 



1858. Marzo, 13. Pronunciamiento del coronel Antonio Landa en 
Guadalajara, i prisión de Juárez i sus Ministros. Este pronuncia-
miento se verificó en el cuartel que estaba en el local del Ins-
tituto de Ciencias (el de la antigua Universidad). El General Sil-
verio Nuñez, al tratar de sofocar el pronunciamiento en la puer-
ta del cuartel, recibió un balazo en el reloj que llevaba en el bol-
sillo del chaleco, por lo qué no recibió daño, i fue hecho prisio-
nero. Ese dia, entre los que formaban la guarnición constitucio-
nalista de Guadalajara, se hallaban el jefe político Lic. coronel Mi-
guel Contreras Medellín, i el médico diputado i coronel Rafael Ji-
menez Castro. 

Marzo, 14. Inminente peligro que corrieron Juárez i sus Mi-
nistros de ser asesinados por el teniente coronel colímense Filo-
meno Bravo, a consecuencia de una imprudencia del coronel Mi-

el resto de la noche á una casita de la calle del Mesón de Animas,.. 
Llegamos á la casa, que era propiedad de Pacheco, de las que allá lla-
man alcaicerías. Era vasta, enormo, silenciosa y triste; nos instala-
mos en la pieza mejor, nos echamos á dormir en las cuatro camas que 
la honraban, y á los pocos minutos ya roncábamos como unos benditos.» 

«Llevaríamos media hora de descansar, cuando sentí que me movían 
con furia. Me desperté asustado, y oí la voz de Valle que me decía: 
«La Llana, ¿no oye V. contar dinero?» Agucé el oido, pero nada per-
cibí, sino un rumor de voces, que á veces parecía proceder del suelo, á 
voces de la habitación de al lado, y á veces de la de atrás de la ca-
pa.—«No oigo mas que voces de gentes que hablan.—Yo también, pe-
ro no percibo palabras.—Fíjese V. ya habla uno de voz gruesa» (el co-
ronel Antonio Landa) y escuchamos: «Si, padre,quinientos que tenía ya 
recibidos y setecientos más que ahora me entrega Vuesa Paternidad, 
son los mil doscientos convenidos; pero eso no me basta para seducir á 
la tropa.» Luego hubo un intervalo, en que no escuchamos sino un 
murmullo que nada decía, hasta que una vocecilla unciosa y atiplada 
(la del Prior del Carmen) se mezcló á las otras: «Tiene razón el Sr. 
Lic. Mancilla; tres mil cuatrocientos pesos ya es buena cantidad... 
¿Verdad. Sr. licenciado La Hoz?—Cierto, contestó otra voz, y el señor 
coronel no tiene en cuenta lo que ya se entregó al señor general Blan-
carte.» 

Poucel y Pacheco ya habían despertado, y en unión de nosotros es-
piaban.—«¿De manera que decididamente mañana?», preguntó Manci-
lla.—Si, mañana», respondió el que había hablado primero (Landa).— 
Si, añadió La Hoz; todo lo que sea retardar este movimiento lo hace 
mas aventurado... Y ahora, vámonos, que tiempo habrá de arreglar 
todo.» 

«Calculamos que los conspiradores estarían próximos á ausentarse, y 
quisimos oponernos á su paso para impedir que realizaran sus designios 
perversos. Salimos y nada hallamos... Despertamos á la casera... 
Cuando le explicamos que habíamos oiio voces y en qué dirección, di-

guel Cruz Aedo (1). Guillermo Prieto en un artículo que han fubli-1858. 
cado bastantes periódicos ha dicho: «El jefe del motin,Antonio 
Landa)al ver la columna en las puertas de Palacio, dió orden para 
que fusilaran á los prisioneros. Eran ochenta por todos.—Una com-
pañía del b". se encargó de aquella orden bárbara.—Una voz tre-
menda salida de una cara que desapareció como una visión, dijo: 
«Vienen á fusilarlos.»—Los presos se refugiaron al cuarto en que 
estaba el Señor Juárez; unos se arrimaron á las paredes, los otros 
como que pretendían parapetarse con las puertas y con las me-
sas.—El Señor Juárez se avanzó á la puerta; yo estaba á su es-
palda.—Los soldados entraron al salón.. .arrollándolo todo; á su 
frente venia un joven moreno, de ojos negros como relámpa-
gos: era Peraza (Encantación). Corría de uno á otro extremo, 
con pistola en mano, un joven de cabellos rubios: era Moret 
(Panialeon), y formaba aquella vanguardia D. Filomeno Bravo, 
Gobernador de Colima despues.—Aquella terrible colun na, con 
sus armas cargadas, hizo alto frente á la puerta del cuarto.. .y sin 
mas espera, y sin saber quien daba las voces de mando, oimos dis-
tintamente: «¡Al hombro! ¡Presenten! ¡Preparen! ¡Apunten.. . !» 
Como tengo dicho, el Sr. Juárez estaba en la puerta del cuarto; 
á la voz de «¡Apunten!» se asió del pestillo de la puerta del cuar-
to, hizo hacia airas su cabeza y esperó . . . Los rostros feroces 
de los soldados, su ademan, la conmocion misma, lo que yo ama-
ba á Juárez. . . .yo no s é . . . .se apoderó de mí algo de vértigo ó 
de cosa de que no me puedo dar cuenta. . . .rápido como el pen-
samiento, tomé al Sr Juárez de la ropa, lo puse á mi espalda, lo 
cubrí con mi cuerpo . . . .abrí mis brazos . . . .y ahogando la voz de 

jo santiguándose: «No, no son espantos, es una casa vacía del señor ca-
nónigo Tovar, donde se juntan por las noches muchos padrecitos santos 
á tratar de las misiones qu§ van á mandar entre los apaches.» 

Hasta aquí la novela. Las palabras que van entre paréntesis i coa 
cursiva son mías. El pasaje que he copiado es interesante, jw»r que la 
obra del Sr. Salado Alvarez es propiamente una novela histórica, en 
la qué bajo el velo de las invenciones, ingenio i gracias de la novela, 
Re refieren muchos i muchísimos hechos que en sustancia pasaron real-
mente. Es cierto que el Prior del Carmen Fray Joaquín de San Al-
berto, el Canónigo D. Rafael H. (Homobono) Tovar i los Lies. Mancilla 
i La Hoz eran de los principales conservadores de Gua talajara; era 
bien sabido que tenían juntas secretas, unas veces en el Carmen i otras 
en,otras casas, conspirando contra el Gobierno, i es cierto que el Prior 
dió dinero a Landa para que se pronunciara. 

(1) El Sr. Vigil, amigo de Cruz-Aedo, en «México á través de los 
Siglos», pág». 294 i 295, refiere largamente aquel acto de imprudencia. 



3858 .¡Fuego!» que tronaba en aquel instante, grité: «¡Levanten esas 
armas!, ¡levanten esas armas!, ¡los valientes no asesinan !» y 
hablé, hablé. Yo no sé qué hablaba en mí que me ponia alto y 
poderoso, y veía, entre una nube de sangre, pequeño todo lo que 
me rodeaba; sentia que lo subyugaba, que desbarataba el peligro, 
que lo tenia á mis pies Repito que yo hablaba, y no puedo 
darme cuenta de lo que dije á medida que mi voz sonaba, la 
actitud de los soldados c a m b i a b a . . . . Un viejo de barbas canas 
que tenia enfrente, y con quien me encaré diciéndole: «¿Quieren 
sangre? ¡Bébanse la mía !» alzó el fusil los otros hicie-
ron lo m i s m o . . . Entonces vitoreé á Jalisco!—Los soldados llo-
raban, protestando que no nos matarían, y asi se retiraron como 
por e n c a n t o . . . Bravo se puso de nuestro lado.—Juárez se 
abrazó de m í . . . mis compañeros rae rodeaban, llamándome su 
salvador y el salvador de la Reforma mi corazon estalló en 
una tempestad de lágrimas » (1). 

«Aquellos á quienes Guillermo Prieto salvó la vida en aquel 
memorable día, fueron los siguientes: C. Benito Juárez, Presiden-
te de la República; C. Melchor Ocampo, Secretario de Relaciones 
y Guerra; C. Manuel Ruiz, Secretario de Justicia; C. León Guz-
mán, Secretario de Fomento; C. General José J. Núñez; C. Coro-
nel Refugio González; C. Francisco de P. Cendejas, Oficial Mayor 
de la Secretaría de Gobernación; C. Nicolás Pizarro, Oficial Mayor 
de Justicia; C. Francisco de P. Gochicoa, Oficial Mayor de Ha-
cienda; C. Francisco Mejía, Jefe de Sección de la Secretaría de 

(1) Mi amigo el Sr. D. Manuel Cambre, que haco muchísimos años 
es Administrador del Archivo del palacio de Gobierno de Guadalajara, 
ha hecho en este de 1904 la 2*. edición de su libro «La Guerra de 
Tres Años», el cual es mui importante, asi porque el historiador es de 
buen talanto, sincero, muí laborioso i puntual, como por los muchos 
documentos, que antes eran poco o nada conocidos, que ol autor ha sa-
cado del archivo i con los qué ha enriquecido su obra, poniendo acerca 
de muchos hechos los puntos sobre las íes. En dicho libro, 2*. edición 
(la misma que seguiré citando), pág. 56, dice: «Peraza quo así se 
llamaba este capitán—sabiendo las amenazas de muerte hechas por el 
Jefe de los rebeldes, con ó sin instrucciones superiores, ordenó á un ofi-
cial subalterno que fusilara á los prisioneros en masa... Ese oficial 
se llamaba Filomeno Bravo, y mas tarde llegó á ser gobernador cons-
titucional del Estado de Colima.» 

El jefe de los rebeldes que habia hecho amenazas de muerte era ol 
coronel Landa. Tengo como mui inverosímil que un militar de tan 
baja graduación como era un capitan, sin orden superior se atreviese a 
un hecho de tanta gravedad i trascendencia, como era fusilar al Pre-
sidente do la República, a sus Ministros i a otros empleados públicos. 

Hacienda; C. José M* Garmendía, id. id.; C. José A. Morales, Con-1858. 
tador de la Administración General de Papel Sellado; C. Gregorio 
Medina y Flores, Oficial de la Secretaria de Guerra; C. Matías 
Romero, Oficial de la Secretaría de Relaciones; C. Fermín Gómez 
Farías; C. Alfredo Bablot (padre); C. Francisco del Razo, Oficial 
de la Secretaria de Hacienda; C. Rafael Ortega, escribiente; C. 
Lorenzo Medina, id. id.: C. Juan N. Vera, propietario é industrial 
que servía de Ayudante al Presidente; C. Basilio Perez Gallardo, 
Director del Periódico Oficial en la imprenta de Brambila.» (1). 

Marzo, 15. El coronel Landa dió recibo de mil ochocientos 
cincuenta pesos que se le habían entregado para hacer el Pro-
nunciamiento el dia 13 (2). 

Marzo, 15. Capitulación de Guadalajara entre el General cons-
titucionalísta Juan B. Díaz i Antonio Landa, en virtud de la qué 

(1) «El Universal» del 16 de marzo de 1897, artículo «Los Salvados 
por D. Guillermo Prieto.» De los mencionados solo vive el Sr. Go-
chicoa. 

(2) El Sr. Cambre a la pág. 60 dice: «Landa al verificar su pro-
nunciamiento, recibió para gastos fondos de procedencia clerical, según 
aparece en el siguiente documento: 

«Número 16. Comandancia General del Departamento de Jalis-
co.—Mesa 2* .— (En ese tiempo se hadan las cuentas en las oficinas de 
Hacienda según el método de las monjitas).—Con cargo gastos extraor-
dinarios de guerra se servirá V. S. reconocer al prior del convento del 
Carmen de esta ciudad tres rail cuatrocientos cincuenta pesos, que fa-
cilitó á los Señores General Blancarte, por conducto del Lic. D. Manuel 
Mancilla, al Sr. Lic. Don Joaquin Martínez. (No era licenciado sino 
médico i coronel, pero como era mui huizachero i mui afecto a moron-
dangas, al oficinista de la Mesa 2 debió de parecerle licenciado), al 
Sr. D. Miguel España. (Este sí era licenciado), por conducto del |>a-
dre Esparza (Francisco, catedrático del Seminario), al Sr.D. Rafael (II. 
Canónigo) Tovar, y al Sr. Coronel D. Antonio Landa según los adjun-
tos recibos; todas cuyas cantidades fueron facilitadas para llevar á ca-
bo la revolución que puso en el poder al actual Gobierno.—Dios y Ley. 
Guadalajara, agosto 18 de 1858.—Francisco G. Camarena (Casanova). 
—Señor Jefo Superior de Hacienda de este Departamento.» 

«Recibí del M. R. P. P. d«l Carmen Fray Joaquin de San Alberto 
quinientos pesos (500) con que contribuyó para el restablecimiento del 
orden.—Guadalajara, septiembre de 1857. (El licenciado no acostum-
braba expresar el dia).—Joaquin Martínez.» 

«Recibí á nombre del Sr. Lic. Don Manuel Mancilla y para entregar 
al Sr. General D. José M\ Blancarte, doscientos pesos (200) con que el 
M. R. Prior del Carmen contribuyó para el restablecimiento del or-
den.—Guadalajara, noviembre 10 de 1857.—Antonio Jimenez.—Al 
margen 200 pesos.» 

«Recibí del Padre Prior del Convento del Carmen, por conducto del 
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to comunes en la guerra. Pueden seguirle otras, puesto que! 858. 
apenas hemos abierto la nueva campaña, puede llegarse á ver de 
nuevo el pais ensayando volverse el pupilo de 1821, como lo 
pretenden sus mil veces reconocidos por ineptos tutores; la de-
mocracia es el destino de la humanidad futura; la libertad su in-
destructible arma; la perfección posible el fin á donde se dirige.» 

Marzo, 17. Proclama de Juárez al Ejército, en la qué dijo 
entre otras cosas: «En los momentos del supremo conflicto, bo-
rrando las distinciones con que pretenden dividirnos los privilegios, 
realizando y haciendo patentes los deseos de los demócratas de 
corazon, habéis combatido juntos y hecho visible al soldado del 
pueblo, al pueblo del ejército, á las clases todas confundiéndose 
y fraternizando en una aspiración á la libertad, popularizando el 
heroísmo, vulgarizando el sentimiento de la gloria, llorando las 
desgracias del hermano extraviado, reviviendo escenas que están 
iluminadas con los nombres de los caudillos de 1810.—En esta 
faz de la gran lucha de la humanidad entre los que tiranizan y los 
que libertan; entre los que especulan y los que prodigan cuanto 
poseen por sus creencias, la victoria es digna de su teatro, por 
que Jalisco es una tierra consagrada por el valor y la 
libertad.—Con esas creencias que son la vida de mi corazon; 
con esta fé ardiente, único título que enaltece mi humilde persona 
hasta la grandeza de mi encargo, los incidentes de la guerra son 
despreciables; el pensamiento está sobre el dominio de los 
cañones y la esperanza inmortal nos promete la victoria decisiva 
del pueblo, á despecho de unos cuantos infelices, por que Dios es 
el caudillo de las conquistas de la civilización.» 

Marzo, 18. Pió IX mandó a Zuloaga la bendición apostólica 
para su Gobierno (1). 

Marzo, 18. Llegaron a Guadalajara los Generales Santos De-
gollado i Anastasio Parrodi. 

Marzo, 19. El coronel Juan N. Rocha salió de Guadalajara a 
la cabeza de 500 hombres, a batir al coronel Antonio Landa, que 
estaba entre Savula i Santa Ana Acatlan (pueblo a diez leguas 
al Sur de Guadalajara), a la cabeza de 600 hombres. 

Marzo, 20 a la madrugada. Juárez con sus Ministros i los demás 
empleados públicos que lo acompañaban desde su salida de Mé-
xico, salió de Guadalajara con dirección a Colima, con una escolta 
de 80 hombres, a cuya cabeza ¡ba el coronel Francisco Iniestra. 

(1) En «México á través de los Siglos», pág. 282, puede vérse el 
documento pontificio a la letra. 



185«. Marzo 20. Llegada de Juárez a Santa Ana Acallan. La po-
blación fue Juego atacada por Landa i Quintanilla i defendida por 
Rocha e Iniestra, «distinguiéndose en la defensa, dice Cambre el 

Z T & s r L e a n d r o d e I V a , , e ' « - 0 

• a , a s o n c e d e l a n o c h e - J u a r e * i los de su comití* 
S J S Z T . 0 f u , t a , m , e n t e d e Santa Ana Acallan a caballo, i por 
veredas distantes del camino público se fueron a Savula, en don-

e ' j e f e p o l í t i c o c o r o n e l Domingo Reyes 
(padre del actual Gobernador de Nuevo León). De alli siguieron 
su camino por Ciudad Guzman hasta Colima. 

Marzo, 23. Ocupación de Guadalajara por Osollo en virtud de 
capitulación entre él , Parrodi en San Pedro Tlaquepaque (1). 
Con Osollo iban Miramoq, Mejia, Mañero i otros jefes. El Sr Cam-
C o m ^ d f n t r ^ ^ g e n e r a ' e n Je f e conservador nombró 
Comandante General al general Francisco García Casanova, Se-
gundo Cabo de la Comandancia al general José Maria Blancarte 
y convocó una Junta de Notables para que eligiera gobernador 
y autoridades municipales de la ciudad». 

Marzo, 24. La Junta de Notables elijió Gobernador del Depar-
tamento al Lic. Urbano Tovar, alcalde al Lic. Mancilla etc. 

Filosofía de la Historia. 

D. Urbano Tovar era medio hermano del Canónigo Rafael H 
Tovar i los dos eran tíos del joven abogado i militar Remigio To-
var. ¡Perfectamente! El Gobierno quedó en casa. D. Urbano 
era un fanático i D. Rafael i D. Remigio eran mas fanáticos que 
él D. Urbano i D. Rafael no tomaron las armas, i D. Remigio 
fué sanguinario. El Gobierno de Jalisco fué el Gobierno de los 

F n 1 ¿ £ ° a V f e a t C t ° t ^ m Í n ? Ia- , i mP° r t a n t* vida pública de Parrodi. 
e S l n o t » 11 ? V , V , ° Gn , a V1'Ia p r Í V a ( , a h a s t a s u , n u e ' t e 1870, a 3 ° " d e l R on que aceptó el Imperio, sin militar en favor de él. 
< A m i a ' 00 ,1 ,0 61 0 b i s P° , l e P u o b I * Pérez, como el • o eral M.guel Negro te, como los Canónigos ,le Guadalajara Uaserta i 

t<Kl° hombre público que tiene el defecto capital do iiwta-
"S l 0 8 / I ; , n C l p i f í ? . l í t i c ? ' ^ l a ú l t i , n a ¿I*"* vida mi-rado con desafecto por los liberales i por los conservadores. Al mismo 

üomonfort a pesar de haber tenido tan bellos sentimientos i ta„tos 
méritos ante la nación, nunca lo aceptaron los conservadores, i nunca 
r J S L F V 1 ' b e , r a l e s SQ G o , l , e d e Estado; i el mismo Emilio 
trastelar fué el objeto de los corajes de los conservadores i de las sátiras 
i risas de los liberales con el apodo de Fray Pablo de la Anunciación. 

Tovares, del Prior del Carmen, del Arcediano Nielo ¡ otros Cañó-1858. 
nigos de los del Plan del Hospicio, del Lic. Mancilla ¡ los demás 
de la camarilla, i pronto veremos a la cabeza de ella al famoso 
Leonardo Márquez como Gobernador de Jalisco. ¿1 despues? El 
Imperio. ¿1 despues? El Cerro de las Campanas. ¿I despues? 
Leonardo Márquez, Zuloaga i Aguilar i Marocho mudos; México 
disfrutando de una completa paz interior i mui respetado en el 
exterior; las vias ferreas, las vías postales i los alambres telegráfi-
cos hasta las extremidades de la República; con la paz i los ferro-
carriles cada dia mas abundante la inmigración de extranjeros, 
maestros de los mexicanos en la agricultura, la minería, la indus-
tria i el comercio; avanzando cada dia todos estos ramos con 
utilidad del pueblo; escuelas de primeras letras, imprentas i pe-
riódicos hasta en las aldeas; los jóvenes al llegar a los dieziocho 
años i los indios al aprender a leer, emancipándose de las ideas del 
antaño, que se habían enseñado a aquellos cuando eran niños; un 
jesuíta predicando en vascuense i un Cura pidiendo la Beatifica-
ción de Juan Diego (1). 

Marzo, 26. Llegada de Juárez a Colima. Manuel Ruiz en su 
Exposición citada, pág. 23, dice: «En el tránsito (de Sayula a 
Colima) el Gobierno recibió la triste noticia de la capitulación de 
la plaza de Guadalajara y quedó reducido á su pequeña ,eseolta, á 
doscientos hombres del 5o. de infantería que mandaba el coronel 
Rocha y ciento cincuenta del 7.°, que estaba á las órdenes del 
teniente coronel D Ignacio Martínez. Estos piquetes y dos piezas 
de artillería fuéron los únicos elementos que entonces quedaron á 
disposision del Gobierno constitucional.» 

Marzo, 28. Juárez, por impedimento del Lic. Jesús Camarena. 
nombró Gobernador interino del Estado de Jalisco al Lic. coronel 
Pedro Ogazon, que a la sazón estaba en Colima, i fué luego, 
acompañado por Juan N. Rocha, Cruz Aedo i Contreras Medellin, 
a situarse en Ciudad Guzman. 

Marzo, 29. Salieron de Guadalajara Osollo para la capital de 
México, i por disposición del mismo i para operar en diversos Es-
tados, Mejia para el Oriente, Miramon i Mañero, (con quien se ftié 
Antonio llanda) para Zacatecas i San Luis Potosí, i Perez Gómez 
para Michoacan. 

(1) Sobre el Sermón de San Ignacio de Loyola en vascuense, pre-
dicado en el templo de Jesús Maria do la capital de México el dia 31 
de julio próximo |>asado i sobre la petición del Cura a principios de 
octubre, pueden vérse los periódicos religiosos i «El Imparcial.» 



1858. Marzo, 30. Degollado expidió en Colima una proclama al ejér-
cito federal, que puede vérse íntegra en Cambre. 

Abril, 7. Juárez «determinando su traslación á la capital del 
Estado de Veracruz» (Ruiz), salió de Colima para el puerto del 
Manzanillo con sus Ministros Ocampo, Ruiz, Prieto i Guzmau i con 
los demás empleados públicos de su comitiva (1). 

Abril, 10. Miramon llegó con su brigada a Zacatecas. 
Abril, 11. Mañero llegó con su brigada a Zacatecas. 
Abril, 12. Miramon salió de Zacatecas para San Luis Potosí, 

llamado por extraordinario por los reaccionarios de esta ciudad 
para que fuera en su auxilio. 

Abril, 12. Pronunciamiento en Yucatan por el Plan de Tacu-
baya. 

Abril, 14. Embarco de Juárez en el Manzanillo con sus Minis-
tros i demás empleados públicos (2). 

Abril, 17. Acción del Puerto de Carretas en el municipio de 
Ahualulco de Pinos, mui reñida i en que hubo muchos muertos i 
heridos de una i otra parte, ganada por el coronel Juan Zuázua i 
sus subalternos los coroneles Lic. Miguel Blanco, Martin Zayas i 
José Silvestre Aramberri ¡ el alferez Francisco Naranjo a Miramon, 
quien el mismo dia en la noche entró en la ciudad de San Luis 
Potosí. 

Abril, 17. Ocupación de Morelia por el General reaccionario 
Luís Perez Gómez. 

Abril, 17. Ocupación de Orizaba por el General reaccionario 

(1) El mismo dia llegó a Cuyutlan, pueblo en la orilla del mar 
a 14 leguas de distancia del Manzanillo. En Cuyutlan conocí yo a 
Juárez, por haber sido hospedado en la misma casa en que lo estaba yo. 
La primera vez que lo vi acababa de desmontar del caballo i estaba 
sentado en una dedos hamacas que habia en el portalillo interior, con 
pantalón i chaqueta de dril blanco i sombrero poblano, blanco, tendido. 
Con gran deseo de conocer el mar i aprovechando las que en el colegio 
llamábamos vacacioncillas de Semana Santa, hice viaje a caballo a Co-
lima, Cuyutlan i el Manzanillo, en compañía de mis discípulos D. Víc-
tor Radillo, que ya era presbítero i murió poco despues, D. JesusVizcai-
no, despues abogado i que murió hace poco tiempo, i D. Epifanio Diaz, 
hoi comerciante que vive en Colima. Al Lic. Vizcaíno le regaló estos 
Anales, 1\ edición, en los qué dije que me habia acompañado 6ii el viaje 
etc. lo mismo que refiero en esta 4*. edición. 

(2) El General J. Guadalupe Montenegro i su hijo Josó M*. Monte-
negro acompañaron a Juárez desde Guadalajara hasta el Manzanillo, 
habiendo tenido parte, por lo mismo, en la defensa del Presidente con 
las armas en Santa Ana Acatlan. («El Pais», periódico de Guadala-
jara, n°. del 31 de octubre de 1867). 

Miguel M\ Echégaray. 1 

Abril, 18. Triunfo del Plan de Tacubaya en San Juan Bautista, 
capital de Tabasco, por haberlo abrazado Simón Sarlat Goberna-
dor del Estado. . 

Abril, 20. Pronunciamiento del perpetuo pronunciador Gene-
ral Miguel Negrete (que hacia mucho tiempo combatía por la causa 
constitucionalista), en Jalapa por el Plan de Tacubaya. 

Abril, 27. Toma de Zacatecas por Zuázua. 
Abril, 28. Desembarco de Juárez i su comitiva en Nueva Or-

leans. Un dia antes se habia embarcado Comonfort en Nueva 
Orleans para Nueva York. 

Abril 30 Zuázua fusiló al General en jefe Mañero, al coronel 
Antonio Landa, al teniente coronel Francisco Aduna i al capitan 
Agustín Drechi. Zuázua desterró del Estado al Sr Obispo Ve-
rea (1). 

(1) El Sr. Verea se fué a Aguascalientes i de allí a Guadalajara su 
ciudad natal, i habitó en la casa de su padre D. Benito Verea, gallego 
que tenia un tendajon en la esquina de su casa i que a pesar de tener 
en ella a un hijo Obispo, lo que ha tenido en México una significación 
social mucho mas grande que en las naciones de Europa con ^ d e d i -
cación al trabajo i una modestia que ojalá 
canos, siguió en su tendajon despachando el jabón i las volas de a tlaco, 
0 0 En Zacatecas se creyó generalmente que juntamente con 
Landa, Aduna i Drechi habia sido'fusilado, muerto i 
P e d r o Gallardo, comandante de escuadrón; así lo V^UcarionlLos pe-
riódicos de la época i asi lo refiere el Sr. Vig.l en «México á tra, és de 
los Sitrlos» el Sr. Perez Verdia en su «Compendio de la Historia de 
MéxiS» edfciones 1". i 2.', el Sr. Guillermo Prieto « 
sobre Historia Patria», Zamaco s en su «Historia» ^ 
critor público refiera lo contrario, i por esto yo referí lo 
tomo 1°. de mia Anales, IV edición, pág. 73. En efecto, e mayor• Ga 
llardo fué llevado al suplicio i su c u e r p o atravesado con balas, i se ere 
yó generalmente que habia sido sepultado; pero por unsuc^raro_de 
que la Historia presenta algunos ejemplos al tratar d e j e p u l t á ^ 
dió indicios de vida, se dió luego aviso al Sr. Cura de Zacatecas » ^ e 
dió inmediatamente las disposiciones convenientes i ^ dinero neoow 
rio para que Gallardo fue,-a ocultado > curado oon 
el nías completo secreto. Gallardo salvó la vida, vm< 
muchos le ¿nocieron. Mi mui respetable amigo el Sr Genepl Fran^s-
co P. Mendez, persona mui fidedigna por su rnteligencia i probidad^ 
deanes de hab£r leido mis Anales me ^ n b . ó lo s^u.ente « E ^ 
Gallardo, com,»añero do Drechi y Mañero fué fusilado 
n o quedó bien muerto, y el Cura no lo sepulto y lo curó; vivio ^ n otro 
nombre, era cacado en México i como estuvo oculto mucho tiempo su 
esposa ¿ volvió a casar, pasado el terror vino a México, perdonó a 



1868. Mayo, 4. Desembarco de Juárez con sus Ministros i empleados 
subalternos en Veracruz. Allí encontró a Gutierrez Zamora, G e 
bernador del Estado, Miguel Lerdo de Tejada, Ignacio de la L ave 

J ° S é M ' M a l a ' P ™ Torres,' 
Mayo, 14. Toma de Tampico por Mejia 

, n , S ¿ l • ^ ¡ n a t o del Dr. Ignacio Herrera y Cairo en Ahua-
lulco de Mercado por el teniente coronel Manuel Piélago 

^ D r - " e r r e r a Y Cairo vivía a la sazón en la vida privada en la 

W ^ J / d?J? m . e l s e ^ n d o m a " d o , de quien ya tenia familia- vo 
í°n \ l l o m r q U 6 m e r e f i r i ó e l Sr" General Mendez (que vive 
en la capitel^ me ha confirmado otro vecino de la misma 2Tnitel i 
un vec.no de Zacatecas, personas fidedignas. Sin duda que el 
segundo matrimonio de la Sra. de Gallado fué nulo 9 P 

i añilar i ^ r r J f ^ t U ? Í a n t e S d e L ÓS i c a u n 0 8 8 0 atable, para ejercitar 
l a s^glas de la cencía sobre el criterio de la historia 

«Los auxilió (a Mañero, Landa, Aduna, Gallardo i Drechi) en la ca-
rnInr» H ? vv ̂ í ^ 6 H ™ ™ C a s t r o ' C n , a d e Zacatecas. Por ser her-mano del líber al Lic. José M\ Castro, Gobernador del Estado i Z -
vor de / r ^ r d e , ° I , Í r Í T e S .C O n O C , d a m e" t e Hberalt en él her-
vor de Jos partidos se le atribuyó complicidad en dichos fnsilamien 
tos, por Jo qué fué puesto preso en eJ ClericaJ de Guadal^aVa 
sado yo como promotor fiscal dictaminé en su favor el provisor io aWlvió i el Sr. Obispo Espinosa lo sentaba todos 

( e n U v t f ? l 0 , P r Í m f a e d i ? i ° n d e l tomo de mis Anales, i ahora 
del Sr Mmrl l n ^ T ^ ***** u n a ^Presa ¿ noticia del Sr. Mendez de que Gallardo habia salvado la vida i otra sormesa 
L e to r tone r 6 1 C a s t r s r d i j ° n a d a e n -

. F q u e d e f p n e s d e l P r o c e s o 61 S r - Castro i yo tuvimos 
amistad i platicamos algunas veces, nunca me comunicó dicho extraer 
dinario suceso Los SS. Barron, los SS. Castaños i otros mnchos veciní 
de Tep.c i do Zacatecas, poblaciones de que el Sr. Castro haWa S 
Cura, hacían elogios de las virtudes religiosas i cívicas deí mimo Sr 
i el solo caso presente revela tres de sos virtudes: 1\ la deluda nru-' 
& C S ? r U Ó r G a , l a r d ° ; S° á j a n t e a f a ^ l feamantano del Evangelio, con que procuró su salud i su vida" i 3 • s» 
h o n r e n 6 s a u ^ r ^ 8Í°n * d P1™** i u nonor i en su fama, consiguientes al mismo proceso, sin revelar oue ñor 
sus cuidados vivía Gallardo, conociendo que en m¿dio de l a t l m ^ a d 
de las pasiones políticas de la época, el mismo Gallardo mui probable-
mente seria de nuevo aprehendido i muerto. I si yo, apoyado en 1«, 
í ? Z r l f i r 5 a ? f c T d e n Í e 1 ^ i S r - C a s t r 0 ¡ e n el P ^ S L arrojabT 
mngun indicio de complicidad, hice elogios de dicho párroco i 
absolución, ¿qué habria dicho si hubierl sabido que en l X r d^oom-£ 61 q Q e , 8 e 8UP°nÍaJan «»»¡nato, el Sr. Castro halia ejercido la candad evangélica salvando a Gallardo? J 

Providencia, hacienda de campo en el municipio de Ahualulco, 1858. 
dedicado a la administración de dicha hacienda. Piélago salió de 
Guadalajara para Ahualulco a la cabeza de una tropa, mandado 
por Casanova. A Piélago le habían prometido dinero «para el 
restablecimiento del orden.» 

Luego que llegó a Ahualulco el 20 de mayo, mandó al coman-
dante Aniceto Monayo con una tropa a Providencia, con orden 
de aprehender i llevar a su presencia al Dr. Herrera y Cairo «para 
el restablecimiento del orden.» Luego que Monayo dijo a Herre-
ra y Cairo el objeto de su viaje, este le contestó de acuerdo e 
«invitó á Monayo á merendar antes, el jefe conservador aceptó el 
obsequio y terminada la merienda se pusieron en camino . . . 
Inmediatamente fué llevado el prisionero á presencia de Piélago, 
y este despues de increpar brutalmente á Herrera y Cairo por sus 
antecedentes liberales» etc. (Cambre). Los antecedentes princi-
pales eran los de la tarde del 11 de julio de 1856. «A las dos 
de la mañana del día veintiuno el Cura párroco y un oficial fueron 
á la botica del profesor Antonio García Haro, pidiendo, con receta 
del preso, dos onzas de cloroformo, dosis que acostumbraba tomar 
cuando le daban unas fuertes cafalalgias... y el farmacéutico mi-
nistró el narcótico.—A las seis de la mañana.. .Piélago mandó 
se efectuara la ejecución. A esa hora Herrera y Cairo estaba aun 
narcotizado, y fué preciso para conducirlo al lugar designado para 
fusilarlo, que lo alzaran en peso los soldados llevándolo de las ma-
nos y de los piés. Al pié de un fresno en la plaza principal... 
se le recostó sobre el tronco del árbol y en tal posicion le disparó 
la tropa, dándole dos balazos que le destrozaron el cráneo y otro 
que penetró en el pecho y le salió por la espalda; y como sí Piélago 
no hubiera llevado mas objeto á Ahualulco, partió con toda su 
fuerza rumbo á Ameca para regresar á Guadalajara, dejando aban-
donado el cadáver en el sitio de la ejecución» (Cambre) (1). 

(1) El Sr. Vigil, que aun por los conservadores es reconocido como 
un escritor juicioso, refiriendo el fusilamiento de Herrera y Cairo a lá 
pág. 313 dice: «Lo que habia pasado era pura y simplemente un ase-
sinato, dispuesto por los directores de la política en Jalisco.» 

El asesinato del joven módico de gran talento, que disfrutaba de una 
numerosa clientela, que era profesor de la Escuela de Medicina que 
habia sido Gobernador de Jalisco i que hacia poco se había retirado a 
la vida privada, produjo una grande indignación en el partido liberal 
en toda la República i fué reprobado aun por los conservadores; menos 
por Casanova, Blancarte i los de la camarilla de estos. «Los jóvenes 
estudiantes de medicina significaron los sentimientos que les produjo, 
gritando á Piélago, al pasar con su tropa de regreso por el Colegio de 



1858. jyjayo, 26 Urbano Tovar dejó de ser Gobernador del Depar-
S o v a 1 ° ° m e n Z Ó 3 S e r , ° 61 G e n e r a l F r a n c i s c o García 

SP 2 w E ' a b ° g a d ? G e n e r a I COns'itucionaIista nuevoleonen-
100 0 0 0 n ' r SG a ? °K e r Ó e n S a n J u a n d e , o s L a S o s d e ^ 
100,000 pesos que estaban enterrados bajo el camarín del San-
tuario de nuestra Señora (1). Mayo, 30. Entrada de Osollo en San Luís Potosí 

, 1 ° ™ ¿ e ^ m o r a por el médico coronel constitu-
cionalista José Cirilo Maciel. 
i J Í S - r M a " t 0 S ? e e o , l a d o > s u s subalternos Miguel Blanco, 
S l i T V r N - R ° C h a ' C r u z 'Aedo , IniesTra, Contre^ 
ras Medellin i el bandido yankee comandante José M". Chéssman 
San Juan: /Asesino/, y reuniéndose después y jurando venerar la san-
beraador K ^ C a y 0 y obt/vo delg^-
(Cambre). 86 d a a S U r a r a Ja E s C Q e l a d® Medicina de Jalisco.« 
rrer^yCnln 6 ; * ? r e s i d e , n t e del fusilamiento de He-
S a r l n n v ° e { C C a t f o s por. Piélago, i el Ministro Parra 
I l E i r S e A > ° t r a S f T 6 8 ^dignación con las siguientes: 
teniente cornn.1 P ™ A m U > ™ o r d e n a ^iga á V. S. que la conducta del 
dolórosa imnrlíon l ll* 9JOCUCIOnes 1Q e h a ordenado han causado 
el ÍÓ • ,°D 61 ü o b ! e r n o ' 1 u e n i quiere ni puede permitir que 
í i e r a d T o ^ n Z a } 86 r n C h e COn \na g 0 t n d e s a n « , e «e derralo V 9 d e , a Jnst,o'.a; y que bajo este concepto, es preciso que 
L tipn A RnP e ? a ía r n i m I e d i a t a m e J n ^ d e l m a n d o d e seccion de tropas que tiene á sus ordenes, al expresado jefe, previniendo que se le instruya 
e t X Z C t n r r e S p 0 n d í e n t e ' y o r d e n a n d o al fiscal dé cuenta á v T 2 
Tn n l q e r e cuarenta y ocho horas, para que sufra el casti-
go que merece por aquellos actos sanguinarios.» 
tos de Z n í n i ^ « h e c h<? d e ™estra Historia consta que los sentimien-
ÍSt f H« cIk g " -m a i d , V e r 8 ? , d e l o s d e Leonardo Márquez. Si se 
íhra £ 1? ' P O r l , e ^ I > ° ' 81 61 f u s i l ^ ¡ento de Melchor Ocampo fué 

C J , , r?U e Z ° Í ^ ' T ' l a I>resunc¡on está contra Marqulz. 
Casanova leyó a Piélago la orden de Zuloaga i me figuro que hicie-

íraVaVTe'irT11 N o " " ^ ^ ^ » « ¡ S E 
/ £ ¡ a n n ] Ü L t a f < T , m U ü a DÍ o t r a « » í antes bien siguió 
(Fxélago) disfrutando de toda la confianza de la Comandancia v dos meses despues recibió el empleo de coronel... El Gobferno l L r í 
dio un decrate declarando Benemérito de Jalisco al C S r l t y 

el Mnr ' h ^ T ^ T ? ¿ e l E j Ó r C Í t ° F«»eral que se formaba en r memoria del Benemérito form,n lo dos cuerpos, uno 
otrn ,1 Ka . ,q u e U e V 0 n D ° m b r e d e Herrera y Cair^» y otro de caballería que se llamó «Lanceros Herrera., (Cambre) * 
dicho PrÍm,° m i ° * Primo del capellán raayor t í e 
dicho Santuar o, me refino que el entierro del dinero se hizo secre-
tamente por el mismo Sr. Toral, el capellan mayor i un a C ñ ü 

comenzaron a sitiar a Guadalajara. «Estableció Degollado en el1 8 5 8-
Hospicio su cuartel general y allí mismo instaló Ogazón el despa-
cho del Gobierno del Estado» (Cambre). 

Junio, 10. Salida del Sr. Obispo D. Pedro Espinosa de Gua-
dalajara rumbo a Tepic, a visitar su diócesi i huyendo de los ho-
rrores de un sitio: no volvió a Guadalajara hasta principios del 
año siguiente, en que estaban en la ciudad Miramon i Márquez. 

Junio, 12. Fusilamiento del comandante militar de Colima, 
teniente coronel del 4o. batallón de linea, Ignacio Martínez, sen-
tenciado a la pena capital por delito de infidencia. Martínez di-
rijió una carta a Miramon cuando iba a darse la batalla de Aten-
quique, poniéndose a sus órdenes con la fuerza que mandaba en 
Colima: la carta fué interceptada por los liberales i el culpable, 
convicto i confeso, sufr.ó con valor la ejecución. En sustitución 
de Martínez fué nombrado Gobernador del Estado el Lic. Miguel 
Conlreras Medellin. 

Junio, 13. Juan N. Rocha i Cruz-Aedo, despues de hacer una 
horadación en todas las manzanas que estaban entre el Beaterío 
i Santo Domingo i pasado por alli con cañones, ocuparon el con-
vento i templo de Santo Domingo, en cuyo órgano algunos oficia-
les tocaron los ^Cangrejos (Cambre). El mismo día Contreras 
Medellin ocupó el templo i colegio de San Diego (1). 

(I) Sobre los Cangrejos: Filosofía de la Historia. En todas las 
guerras en que ha andado la política mezclada con la religión los be-
ligerantes han profanado los te-nplos. En el sitio de Troya el griego 
Ulises se introdujo secretamente en un templo i se robó la imagen le 
Palas, que era la mas venerada por los trovanos. Cuando los romanos 
tomaron a Jeruealem, entraron a caballo hasta el Sancta Sanctorum. 
En ol sitio de Guadalajara en los últimos meses da 1852, el General 
Uraga, que era el campeón del Plan del Hospicio i tenido como el de-
fensor de la religión católica, contra la voluntad de la autoridad ecle-
siástica, hizo bajar algunas campanas de la parroquia de Analco, otras 
del veneradísimo Santuario de Guadalupe i la campana mayor del Hos-
picio (i de esto yo fui testigo ocular), que era mui grande, i con ellas 
hizo balas. Un sacerdote tarasco, convertido al Cristianismo, le contó 
a un fraile español una profecía suya. Le dijo que antes que en Aná-
huac se tuviera noticia de los españoles, él habia soñado una noche 
que vendrían a su tierra unos hombres nuevos, que estos traerían unos 
animales nuevos i que estos animales se ensuciarían en los templos de 
los tarascos, i que asi habia sucedido, que los españoles habían traído 
caballos i gallinas i estos animales se habían ensuciado en el templo de 
la diosa Cueravaptri en Zinapécuaro i en otros templos tarascos; que la 
Madre Cueravaperi, que era mui vieja, abrió la puerta i al yér que 
«estaban todos desnudos los sacerdotes y asentados con sus guirnaldas 
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P o r ^ fiebre e D L U ¡ S 

J Z ^ e L "cuatro X f t ^ i b * 

¡ ^ J W ^ . ' t í r j W K s a : 

P ¡ o T c ¡ L d A G ~ e„ B „ a r r a n C a t e n m u n ¡ c ¡ -

me fbf a ana <*sa del L f f i « ? P e que m, casa iba a ser horada-la 
numerosos o T ^ ^ W o S E " 0 0 0 1 0 6 8 t a b a < »£ 
clavijero i otras mucha?* s T a T a m a n n ^ " ' ^ ^ ' ^ e n e l 

A poco se hizo la h o r a d a d ^ m » ° a / d f d o d e criados, 
mujeres de ellos L u Z i L f ,$ 6 l l e n Ó d e ^^ados i de las 
mi casa i encontré queTo ̂ h l Z T l Z ^ ^ 0 0 ^ ™ l v í a 

que era de tripe el re tratTr^noí la alfombra de la sala, 
que se lo - « - b n j r o de canal 
Miguel Cruz-Aedo me entregó eT' i S " d e m i a m i « « 
al cabo casi de medio siVlo h« , ' gU,G,nte r e c a d o d e letra de él, que 
Belén, Junio 13 IOS - W o Z Z Z ^ " " C a H ñ o : "Hospiúlde 
Sr. Rivera, pasó ¿ S i l . v mfndé^n« ^ i & °C a p a C Í O n d e ) a «asa del 
que encerraran ^ e n ^ ^ i ^ i ^ r 8 h a b i a a , , i ' 
que se habrá perdido, peronohl d T ^ r T ^ 0 0 0 l l a V e" N o s é 1° 
en desorden estaba w u f f i í L v T K g ¡ p Q e s v í «"«que 
Viado algo, lo qué d X haberTúced?^ m U C h ° *U e 8 6 ^ e ^ra-
cuidar todas L S E ' " * 

e ^ M a ^ J E 

muchísimos viajes i Iw I ^ t s t e d l Í T V Í ? d e m Í J l a r^a v i d a - ^clusos 
Segando I m p e d Z L n w w d o n n t V ™ d \ T r e s A ñ o s 1 ¿el 
de las cuales datan d e ^ U m L ) i X r ^ Q t e n a f e 8 d * C a r t a s 

mí. 1 m ü e z- ) 1 o t l o s documentos interesantes para 
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teniente coronel Mariano Escobedo, Leandro Valle i Benito Gómez1858-
Farias, i por otra Miramon i sus subalternos los Generales Ruelas 
i Francisco Velez. Quedó indecisa la victoria. 

Julio, 7. Toma de Durango por el coronel constitucionalista 
Esteban Coronado, Gobernador del Estado (nativo de Chihuahua). 

Julio, 15. Ocupación de Guanajuato por José Silvestre Aram-
berri. 

Julio, 16. Miramon, despues de estar ocho dias en Guadalaja-
ra, salió con su ejército para el Interior. 

Julio. Manifiesto de Comonfort en Nueva York, en el qué dijo: 
«La obra del Congreso salió por fin á luz y se vió que no era la 
que el pais queria y necesitaba. Aquella Constitución, que debia 
ser iris de paz y fuente de salud, que debia resolver todas las cues-
tiones y acabar con todos los disturbios (1), iba á suscitar una de 
las mayores tormentas que jamas han afligido á Méx i co . . . Su 
observancia era imposible, su impopularidad era un hecho palpa-
ble; el gobierno que ligara su suerte con ella era un gobierno 
perdido . . . El Plan de Ayutla, que era la ley de mi gobierno y 
el título de mi autoridad, no me confería la facultad de rechazar 
aquel código; me ordenaba simplemente aceptarle y publicarle.» 

Julio. Muerte de Valentin Gómez Farias en la capital de Mé-
xico a los 77 años. 

Agosto, 2. Supresión de la Congregación del Oratorio de San 
Felipe Neri de Guadalajara, por lo» Gobernadores de la Mitra Ca-
nónigo Casiano Espinosa i Cura del Sagrario Jesús Ortiz, con 
autoridad del Obispo de la diócesi, i este Sr. con autoridad del 
Papa (2). 

(1) ¡Acabarse en dos meses los defectos de una educación de tres 
siglos! 

(2) Siendo prepósito de dicha Congregación el Doctor i literato 
José Manuel Covarrubias, recibió en ella a dos estudiantes pobres que 
no sabían decir mas que Dominus vobiscum i se llamaban José Ana 
Bonilla i Andrés Rivera; algún tiempo despues entró en la Congrega-
ción otro estudiante ídem, ídem, que se llamaba Juan N. Suarez, i los 
tres expulsaron de ella.al Dr. Covarrubias, quien tenia cerca de 80 años 
e imprimió un opúsculo que intituló «Expulsión de Covarrubias, pu-
blicada por el mismo», en el cual puso de oro i azul a sus ex-hermanos 
i concluyó con esta décima. 

Dos cometas muy opacos, 
Errantes en su camino, 
Sin meditado destino, 
De luz y firmeza flacos, 



1 8 5 8 d , " 8 0 S ^ 5 g n e ® S e n ve , d ¿ T ^ SU <***> mmmmm 
A casa del sol óntraron, 
Con luz de este astro alumbraron, 
^reyéndose luces puras, 
Invariables y seguras, 
De su casa al sol echaron 
Y ellos se hallaron á oscuras. 

h í s t o r i a 

C o n ^ ^ e x Pulsaron d e la 
un r u i d o s o p l e i t o j u d i c i a l e n t r e R i t « r « ' i ! • e s t e m o t l v o s e « g u i ó 
años i l l e g ó a R o Í a . h a l n T o ? * ™ ' . q ? 
d e la m a ñ a n a , c u a n d o m e n o s l o S w S i w f r ° , 8 5 8 ' a , a s s i e t e 

h o r m a d e su z a p a t o ( f rase l m ^ T ^ J ^ f e \ 1 ' , e n s f - e n c o n t r a r o n la 
H . T o v a r , q u e ¿ o m i s i o ^ d o l r C i ^ w t T ' " V ^ T " ^ 
s e n t ó en el O r a t o r i o ¿ n sus s u b S w n ^ r 6 9 , a M i t r a ' s e P«>-
C a m a c h o (actual O b i s ^ d e 0 n ^ ^ ° I i a f a e ' & 
A r c e d i a n o d e G u a d a / a j a r a ) D o S ' a f ^ ® G a r c í a ( a c t u « l 
R e u n i ó a t odos l o s f á ü ¡ ¡ S ¿ ' a n e ^ T ' D J u s t o 

R Í O S , N i c o l a s B a r r a g a n f a ^ Í T B ° u i , l a ' 
I X » q u e c o m o e x p u l S » , v v i a f u e í a H 2 Ì n e l S r . T o v a r , 
c o n t r ó l a p u e r t a de s ó L l i l f . ! ^ 1 O r a t o n o ' d e 3 d e un d i a q u e e n -
d e l o s ^ F l e S T l e L , ? y ó e f o f i c i o ? a d o b e s ' ¡ m a r a v i l l a s 
a u t o r i d a d d e l P a p a - o r d e Í I l ! G o b e r n a d o r e s , en e l q u é c o n 
O r a t o r i o d e San ^ S d e o S ^ 1 8 ^ n g r e g a c í o n d e l 
e n t r e g a s e n i n m e d i a t a m e n t e ^ S 1 e n « » » s e c u e n c i a 
i d e n t r o d e d o s d ias d X ¡ m d S l ^ s S f - ^ T T ™ * * 8 a I e v e n t o , 

' i h a c i e n d o , p o r q u e c o r v a r no hlaTu«Tlí £ ^ 1 d¡CÍ6ndo 

a e n t r e g a r a l S r . R a m í r e z los r l « ^ T à l Z ? 1 * * ™ * 8 6 f o e r o n 

tes a la i g l es ia , a l Sr . C a m a c h o T b T w S ^ S l T P ° r t e , n e c i e n -
v o i n o só si e l d i n e r o ) , i al S r < W « „ ' S r - G a t l e r r e z e l a r c h i -
d ias d e j a r o n e l h á b i t o lá £ L a D a m * F6C«or?o q u é ; i a l o s p o c o s 
los felipenses de GuadalajaSto fué o H ¡ H ? l , , M \ l a • e / c J l a u s t r a « ín de 
la cuña del propio pSo ° h r * á ° l a aut<>ndad civil, sino de 

~ t a d r t r t o e ^ c o r s s u c e s o 9 - - s ^ p -
de San Felipe Neri de G u X l a i ^ T ^ f l l a Congregación del Oratorio 
construcción de su m ^ S S ^ S ^ ^ S í 1 ° 0 B > U tembien , a 

bó, pues no recuerdo que TalZ^l] lúbú^™ "2 ^ ? m o aCa" 
mencionados sucesos ° 1 1 PÚW»oo hayan referido los 
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baba de obtener este grado, y que avanzó el primero á la cabeza 
de una columna sobre la ciudad, fué herido poruña bala de fusil, 
y aun así continuó batiéndose hasta no ocupar la plaza. Esta 
acción fué conocida por batalla del 5 de Agosto.» 

Agosto, 18. Pronunciamiento del General Plácido Vega en el 
Fuerte por la Constitución de 1857 (1). 

Agosto, 25. Toma de Tampico por el coronel constituciona-
lista José M*. Carbajal. . . 

Agosto. Muerte del célebre conspirador i patriota de Queré-
taro Epigmenio González, a la edad de mas de 80 años en Gua-
dalajara. Al morir no quiso confesarse por lo qué su cadáver fué 
sepultado en el patio de los excomulgados, en el hospital de Belem. 
En 1891 fueron exhumados sus despojos mortales i se le hicieron 
solemnes honras fúnebres. , . . 

Septiembre, 21. Acción de Cuevitas (cerca de Techaluta en 
el Estado de Jalisco), ganada por Degollado a Casanova Uno de 
los prisioneros hechos en dicha acción fué Encarnación Peraza, el 
cual fué fusilado dos dias despues por Degollado por haber inten-
tado asesinar al Presidente de la República el 14 de marzo. 

Septiembre, 23. Epitacio Huerta, Gobernador-de Michoacan. ^ 
de acuerdo con el General Blanco i por medio del General Porfi-
rio Perez de León, se apoderó de las alhajas de la catedral de 
Morelia, que importaron medio millón de pesos (2) 

Septiembre, 23. Casanova renunció los cargos de Gobernador 
i Comandante General del Departamento, i Blancarte comenzó a 
desempeñar ambos cargos. 

Septiembre, 26. Principio del sitio de Guadalajara por Dego-

113 Septiembre, 29. Batalla de Ahualulco de Pinos, ganada por 
Miramon i sus subalternos los Generales Leonardo Márquez Mejia, 
MarceUno Cobos, Francisco Velez, Luis Perez Gómez, Silverio 
Ramírez i José MV Moreno i los coroneles Felipe Chacón ¡ Mira-
mon (hermano del General en jefe) a Vidaurr. i sus « b a l eruos 
los coroneles Zuázua, Julián Quiroga, Naranjo i Arambern. Llamo 

E l F u e r t e es una v i l l a s i t u a d a en la m a r g e n de l r i o d e l F u e r t e 
e l c u a l es e l U m i t e e n t r e los E s t a d o s d e S i n a l o a i S o n o r a . D i c h a v i l l a 

d Í ( 2 ) ^ p ^ e f - o T d e la c r u j í a , l o s v a s o s sagrados , l a s J á m p a n * 
a l h a a s Q u e a d o r n a b a n las i m á g e n e s d e l o s S a n t o s e t c . S o l o la p l a t a 
f u n d i d V f u e r o n 103 qu inta les , A r r o b a , 2 0 l ibras . ( Z a m a c o i s H i s t o r i a 
d e M ó x i c o . t o m o 1 B ¡ W 71) . S e s a l v ó e l o s t e n s o r i o o c u s t o d i a , q u e 
es la mas h e r m o s a d e las d e la R e p ú b l i c a . 



1858 a este hecho batalla i no acción, por que fué muí notable, pues 
en el ejército de Vidaurri hubo 672 muertos, 96 prisioneros i la 
pérdida de 23 piezas de artillería, 13 carros con municiones 113 
carros de transporte, 1163 rifles i carabinas Minie, 12233 proyec-
tiles i un numero considerable de lanzas i otros útiles de guerra-
i en el ejército de Miramon hubo 143 muertos i 201 heridos 

Septiembre, 30. Entrada solemne de Miramon en San Luis 
Potosí. Luego se fué violentamente por la posta a la capital lla-
mado por los jetes reaccionarios, por que Miguel Blanco se dirigía 
a dicha capital con un ejército de consideración. Blanco se retiró 
del Estado de México i se fué a Guadalajara a engrosar el ejército 
sitiador (1). J 

Octubre, I o . Ogazon nombró Secretario de Gobierno a su so-
brino el Lic. Ignacio Luis Vallarla y ogazon, i corno dice mui bien 
el br. Cambre, «desde esa techa se sintió la vigorosa influencia de 
este notable letrado constitucionalista en las determinaciones del 
gobernador de Jalisco.» 

Octubre, 4. El General constitucionalista José Silverío Nuñez 
fué herido mortalmente en la plazuela de Santo Domingo i murió 
a pocas horas. 

Octubre, 24. Ocupación de Zacatecas por Leonardo Márquez. 
Octubre, 27. Acción de la Noria (Estado de Sinaloa) ganada 

por el General constitucionalista Jesús García Morales al General 
reaccionario Manuel Arteaga (2). 

Los principales que defendieron la plaza de Guadalajara fueron 
Blancarte, Casanova, Remigio Tovar i el bandido Piélago, i los 
principales que la sitiaron fueron Degollado, José Silverio Nuñez, 
Esteban Coronado, Cruz-Aedo, Contreras Medellin, Juan N. Bo-
cha, Leandro Valle, Iníestra, José M\ Sánchez Román, Refugio 
González, Pedro Ogazon, José Cirilo Maciel i los bandidos Roías 
i Chéssman. 

Octubre, 27. Torna de la Plaza de Guadalajara. Dice el 
Sr. Cambre: «El veintisiete á las seis y media de la tarde, hizo 
explosión sin resultado, una mina de pólvora que habían puesto 
los liberales á la espalda de San Felipe; pero otra á que se le dió 
fuego á la misma hora y que estaba debajo del fortín de la 
c a l l e d e l Santuario, tres cuadras^al Norte de la Merced (3), vo-

(1) En esos dias se casó Miramon en la capital de México con la be-
lla Señorita Concepción Lombardo. 

(2) Bnelna, «Breves Apantes», pág. 7. 
(3) En el cruzamiento de las actuales calles del Santuario i San Fe-

ló el fortín, destruyó los edificios adyacentes y sepultó en losl8 5 8 -
escombros á los defensores del punto. Por esta calle penetró, 
en seguida, una columna de quinientos hombres, á la vez que 
otra de cuatrocientos se apoderaba del fortín de la calle de la 
Catedral: ambas columnas avanzan arrollando cuanto encuentran 
al paso, y destrozando, sobre la marcha, á una pequeña reserva 
que en la plazuela de la Soledad pretendió cerrar el paso á la ba-
yoneta.—Las principales columnas de asalto, que iban al mando 
de los coroneles Coronado y Antonio Bravo, siguen sin detenerse 
hasta la plaza de Armas, toman posesión del Palacio de Gobier-
n o . . . Siguieron entrando á la plaza por distintos rumbos los 
sitiadores, en tanto que los vencidos se replegan, unos con Blan-
carte al convento de San Francisco y otros al de San Felipe, á 
fin de resistir hasta el último extremo, muchos se esconden en 
la casas ó buscan la salvación en la fuga, saliendo de la ciudad 
entre las sombras de la noche» (1). 

lipe.—Rivera. 
(1) Esa noche se ocultaron i en la misma o en los dias siguientes 

huyeron de Guadalajara disfrazados muchos conservadores, de los qué 
citaré solamente a los siguientes. Casanova se ocultó en la casa del 
Sr. arquitecto I). Manuel Gómez Ibarra, i se salvó bajo el sofá, en que 
se sentaron las hi jas del mismo Sr. cuando el dia siguiente algunos je-
fes constitucionalistas entraron en la sala en busca de Casanova. El 
canónigo Rafael H. Tovar, a pesar de ser anciano, caminó a pió desde 
Guadalajara hasta el rancho de Aguablauca en el municipio de Tepa-
titlan, en donde lo recibió i ocultó el duefto de dicho rancho presbítero 
Joan B. Romero, quien me refirió este hecho. El coronel Remigio 
Tovar, sobrino del anterior, i el presbítero Gabino Gutierrez so ocul-
taron en 1a casa del presbítero José M\ Rojas Vertiz, capellan 2o. del 
convento de Je>us Maria. El Prior del Carmen Fray Joaquin de San 
Alberto, buscado con mucho empeño por los jefes del «Batallón Herre-
ra y Cairo», se fué a ocultar en la barranca del pueblo de Itzcatlan, en 
el municipio de Zapópan, en donde el presbítero Ferreolo Velasco le 
proporcionó un caballo i un mozo a caballo, quien lo condujo por vere-
das ocultas hasta Querétaro. Me lo ha referido el mismo Sr. Velasco, 
que vive i es un buen sacerdote. El joven capitan Manuel Orellana 
(despues General de Brigada), se ocultó en una pieza de la casa del 
mencionado Sr. Gómez Ibarra, en la cual pieza se salvó también mi 
libreria. 

Lo que digo en el párrafo anterior lo he dicho en las tres ediciones 
anteriores de estos Anales, viviendo los SS. Remigio Tovar, Gómez 
Ibarra i Orellana i al segundo i tercero les regaló estos Anales, por 
que el dia de la toma de la plaza de Guadalajara ya eran mis amigos i 
lo fueron hasta su muerte. Pocos dias antes de la toma de la plaza 
fué asesinado en su casa el notario público Luis G. Arreóla, que era 



1858. Octubre, 28, a las once menos cuarto de la mañana. Capitu-
lación entre Degollado i Blancarte. Este se obligó en su nombre 
i en el de los jefes que estaban bajo sus órdenes a no combatir 
contra el Gobierno Constitucional, i aquel se obligó a conceder la 
libertad a Blancarte i a todos los jefes reaccionarios que firmaran 
la capitulación (1). 

Octubre, 28. Piélago i Monayo, buscados diligenlisimamente, 
fueron descubiertos en los lugares donde estaban escondidos, 
aprehendidos i llevados al palacio de Gobierno, Piélago en un 
sillón, por que estaba mui grave de una herida en el pecho que 
habia recibido en la defensa de San Felipe. Por orden de Dego-
llado se les siguió un proceso, que duró catorce o quince boras. 
(Cambre). 

Octubre, 29. Piélago i Monayo en la horca. En la mañana 
de ese dia fueron sentenciados a pena de horca i en la misma 

de los conservadores notables, hermano del Lic. Miguel I. Arreóla, de 
quien hablo en otra página. Casanova despues de estar oculto algunos 
dias, salió disfrazado de Guadalajara, protegiéndole la fuga el mismo 
Degollado, según un documento publicado por Cambre. 

(1) En los dias siguientes a la toma de la plaza i principalmente el 
dia 28, fuimos aprehendidos e insultados muchos sacerdotes. Omitiré 
muchas circunstancias por no fastidiar á los lectores con menudencias. 
El Gobernador de la Mitra canóuigo Ignacio M. Guerra (despues Obispa 
de Zacatecas) i los SS. Agustín i Felipe de la Rosa fueron arrestados 
en Belem e insultados. Rojas le dió un golpe en la cabeza con el canto 
de la espada al canónigo ígnacio Cueva, i lo obligó a entregarle la 
cantidad de mil i pico de pesos por via de multa. El presbítero Rojas 
Vertiz fué aprehendido e insultado, i se le impuso una multa de 200 
pesos, que no recuerdo si pagó. Esa mañana estaba yo de codos en una 
ventana frente al templo de Jesús Maria mirando todo lo que pasaba, 
a la sazón que la calle estaba llena con el «Batallón Herrera y Cairo», 
i habiéndosele dicho al coronel Maciel (médico vecino de la Barca) que 
allí estaba un Padre, me aprehendió e insultó; en la misma mañana me 
libertó Miguel Cmz-Aedo. Este hecho relativo a mí i otros muchos 
sucesos se refierei. en el opúsculo intitulado «D. Santos Degollado con-
siderado como Gobernador de Jalisco y como General en jefe de las 
fuerzas que sitiaron á Guadalajara», que aunque se imprimió anónimo, 
se atribuyó al presbítero Dr. Germán A. Villalvazo, prosecretario del 
Sr. Obispo, por lo cual cuando las fuerzas liberales volvieron a ocupar 
a Guadalajara, el Sr. Villalvazo huyó i se fué a ocultar en la sierra de 
Santa Gertrudis, en el municipio de Autlan de la Grana, juntamente 
con el presbítero Gabino Gutierrez: este Sr. fué aprehendido en dicha 
sierra, conducido aGuadalajara, preso algunos meses en la penitenciaria, 
procesado i fusilado, i el Sr. Villalvazo so fugó i salvó i muchos años 
despues murió en San Cristóbal Las Casas, siendo Obispo de Chiapas. 

mañana ahorcados, contra la Constitución i contra la voluntad del858. 
Degollado, quien se vió en la necesidad de tolerar, por que la 
mayor parte de los jefes i de los soldados estaban poseídos de la 
ira i pedian con exigencia la pena de horca a los asesinos de 
Herrera y Cairo. Monayo fué ahorcado en la plaza de armas. 
Dice el Sr. Cambre: «Á Piélago lo conducen (en el sillón) desfa-
llecido hasta la puerta del obispado; sujétanle por la garganta al 
extremo de una soga corrediza, pendiente del balcón principal del 
edificio, levantándole en alto se revienta la soga cuando el cuerpo 
iba a una altura considerable y cae sobre el pavimento vivo toda-
vía: el comandante Florentino Cuervo, que presencia la ejecución 
á caballo, desata de su montura la reata y la da para que con ella 
se repita la maniobra, como se ejecuta, y así perece Piélago, 
quedando colgado, desnudo, deshonesto, pues se desabotonaron 
y cayeron sus ropas. En los momentos de consumarse el bárbaro 
procedimiento, un conocido artesano, Fermín Avelar, exclamó 
¡infames!, y apenas dice esta palabra, un tiro disparado por uno 
de los espectadores le destroza el cráneo matándolo instantánea-
mente» (1). 

Octubre, 29. «Habiendo sabido el teniente coronel Antonio 
Rojas que en la casa y fábrica de rebozos de Munguía, junto á la 
Caja del Agua: estaba oculto el Lic. Felipe Rodríguez, fué, allanó 
la casa y mató personalmente á balazos al Lic. Rodríguez.» (Cam-
bre) (2). 

Octubre, 30. «El día siguiente, treinta, el general Blancarte se 
hallaba alojado en la casa del comerciante Antonio Alvarez del 
Castillo, y la mañana de ese dia penetraron á la casa algunos hom-
bres armados, á las órdenes del teniente coronel Antonio Rojas, 
se introdujeron á la habitación donde estaba el general, que aun 
no se levantaba, v sin darle tiempo para nada, lo acribillaron á 
balazos.» (Cambre). Rojas, sabiendo que Degollado acababa de 
dar la orden de aprehenderlo para ponerlo preso i procesarlo, se 
fugó el mismo dia a la cabeza de su tropa para el Sur de Jalisco, 
habiendo protejido la fuga el General Juan N. Rocha. El mismo 

(1) En los dias 29 de octubre i siguientes oí a muchas personas 
referir la muerte de Piélago con las mismas circunstancias con que la 
refiere el Sr. Cambre, i una de ellas había sido testigo ocular, ü. 
Florentino Cuervo era hermano político del Dr. Herrera y Cairo, quien 
estaba casado con una hermana de Cuervo. . 

(2) El Lic. Rodríguez fué mi condiscípulo algunos años en la Uni-
versidad i con este motivo lo trató mucho. Era un furibundo reaccio-
nario, de la camarilla del Prior del Carinan, Blancarte i Casanova. 



1858. ¿¡a expidió Degollado un decreto declarando a Rojas fuera de la 
lei (1). 

Noviembre, Io . Ocupación de Mazatlan por Garcia Morales. 
Noviembre, 6. Entrada solemne del Sr. Obispo Barajas en la 

ciudad de San Luis Potosí. 
Noviembre. -«Se dictaron por el gobierno del Estado varias 

disposiciones, siendo de las mas notables las que en seguida se 
expresan. Abrir algunas de las calles de Guadalajara, cerradas 
entonces, y eran las siguientes. La del Seminario, cerrada por el 
edificio del Beaterío; la de Angulo, cerrada por el colegio de San 
Diego, y la de Puga, cerrada por la huerta del mismo colegio; la 
calle de Ogazon, que cerraba el convento de Santa Maria de Gra-
c i a . . . dividiendo en cuatro partes el convento mencionado.—Se 
mandó demoler el frente del convento é iglesia de Santo Domingo, 
donde hoy es el templo de San José, hasta alinear la calle de los 
Escritorios,.. Y se declaró vigente una disposición que mandó 
abrir la calle de Mezquitan, cerrada por el convento del Carmen, 
debiendo derribarse la iglesia del mismo convento para que sirvie-
ra de calle, prolongando la del Coliseo hasta el pórtico de la Pe-
nitenciaría.» (Cambre). 

Diciembre, 12. Miramon con parte de su ejército pasó el rio 
de Tololotlan por Ponzitlan, desalojando al General Eutimío Pin-
zón que defendía le punto. 

(1) Antonio Rojas ha sido el bandido mas notable de los qne ha ha-
bido en México desde 1821 hasta hoi. Tengo su fé de bautismo, que me 
regaló el Cura de Tepatitlan Luis G. Saldaña, con su firma, el sello de 
la parroquia i demás formalidades, i por ella consta que Rojas nació en 
el rancho del Buei a la falda del Cerrogordo, en el municipio de Tepa-
titlan, el dia 10 de mayo de 1818, i en ella se dice que era «español», 
es decir que no era indio ni de la raza negra, sino criollo. Conocí a 
Rojas en la memorable mañana del 28 de octubre: era alto, fornido, de 
ojos negros i grandes, la cara poblada de barba i el semblante feroz i 
terrible cuando se enojaba i nada antipático cuando estaba contento i se 
chanceaba, como lo estaba en la mañana referida, por las grandes rique-
zas en oro, plata i alhajas que so habían encontrado en el interior del 
convento de Jesús Maria, depositadas por los ricos de Guadalajara en 
razón de la seguridad que hasta entonces habían prestado los conventos 
de monjas. En aquellos di as oí decir en Guadalajara a varias perso-
nas que cuando Rojas supo la capitulación i el perdón concedido a 
Blancarte, dijo: «¡No cambiamos el pescuezo por indulgencias!», co-
nocía que a pesar de la capitulación celebrada en la casa del Sr. D. Ra-
món Fernandez Sometiera, i haberla autorizado el cónsul de Prusia, i 
la palabra de honor etc., Blancarte mui pronto volvería a tomar las ar-
mas, por que esto 6e había visto repetidas veces. Rojas era el hom-
bre de la naturaleza i no entendía de comedías políticas. 

Diciembre, 13. Pasó el rio de Tololotlan por Ponzitlan lal858. 
otra parte del ejército de Miramon. 

Diciembre, 14. Acción de San Miguel, rancho distante una le-
gua de Ponzitlan, ganada por Miramon i sus subalternos los Ge-
nerales Leonardo Márquez, Marcelino Cobos, Ruelas i Feliciano 
Liceaga, a Degollado i sus subalternos los Generales Esteban Co-
ronado (a quien hacia poco había condecorado Degollado con ese 
grado), Juan N. Rocha, Pinzón, José M*. Arteaga e lniestra i el 
coronel Mariano Escobedo. Blanco se hallaba a la sazón a alguna 
distancia de San Miguel. Los constitucionalistas perdieron la ac-
ción por que se les acabó el parque: se fueron al Sur de Jalisco. 
Ogazon i los demás jefes que guarnecían a Guadalajara, conocien-
do que no podían resistir al grueso ejército de Miramon, se fueron 
también al Sur de Jalisco, a unirse con Degollado. Los reaccio-
narios tenían abiertas las arcas de la aristocracia; la clase media 
i el pueblo bajo, que formaban el partido constitucionalista, no te-
nían arcas. 

Diciembre, 16. Por orden de Zuloaga fueron extraídas de la 
casa del Ministro de los Est idos Unidos en Tacubaya, 46 barras 
de plata, enterradas a 5 varas de profundidad, que eran parte de 
la plata tomada de la catedral de Morelia. Se valuaron dichas 
barras en 70000 El acto fué autorizado por notario público. 

Diciembre, 16. Entrada de Miramon a la cabeza de su ejército 
en Guadalajara. 

Diciembre, 18. Salida de Miramon con la mayor parte de sus 
tropas de Guadalajara pa;-a el Sur de Jalisco, dejando en dicha 
ciudad como Gobernador del Departamento al coronel José Quin-
tanilla. Coi.treras Medellin, Gobernador de Colima, luego que se 
cercioró de que Miramon se dirigía a la ciudad de Colima, la eva-
cuó i fué a juntarse con Degollado. 

Diciembre, 23. Plan de Navidad, o sea pronunciamiento del 
General Miguel Maria Echeagaray en Avotla (Estado de Veracruz), 
proclamando que se destituyese a Zuloaga por inepto i se nombrase 
Presidente de la República a Miramon. 

Diciembre, 24. Pronunciamiento del General Manuel Robles 
Pezuela en la capital de México, secundando el Plan de Navidad. 
Zuloaga se retiró a la vida privada, i Robles Pezuela fungió de 
Presidente mientras Miramon iba a tomar posesion de la Presi-
dencia. 

Diciembre, 24 Ocupación de Colima por Miramon sin disparar 
un tiro. Aprehendió al joven abogado Daniel Itrios, diputado al 
Congreso de la Union i secretario de Contreras Medellin i lo fusiló. 



1859. Diciembre, 26. Acción de San Joaquín, ranchería distante 
ocho kilómetros de Colima, ganada por Miramon a Degollado. El 
campo quedó cubierto de cadáveres i el vencedor hizo 300 prisio-
neros, de los cuales muchísimos estaban heridos, adquirió seis ca-
ñones i otras muchísimas armas i municiones, i despues de dejar 
en Colima como Gobernador al General José M*. Moreno, se fué 
a Guadalajara, a la qué llegó el dia 30. Degollado se fué a Morelia 
con el resto de su ejército, mandado por Nicolás Régules, Daniel 
Traconis, Miguel Cruz-Aedo, Leandro Valle, Contreras Medellin, 
Pedro Ogazon, Ignacio L. Vallaría, Porfirio García de León, Benito 
Gómez Farias, Chéssman i otros jefes (1). 

1859. 
Enero, 2. Conforme al Plan de Navidad, una Junta de Nota-

bles en la capital de México, nombró Presidente a Miramon. 
Enero, 8. Leonardo Márquez tomó posesion del cargo de Go-

bernador de Jalisco. Por esos días volvió a Guadalajara el Sr. 
Obispo Espinosa. Volvieron también los Tovares, el Prior del 
Carmen, Gabino Gutiérrez i los demás de la camarilla. 

Enero, 10. Voló gran parte del Palacio de Gobierno de Gua-
dalajara, a consecuencia de haberse incendiado el parque por ca-
sualidad. Miramon i Márquez, que estaban dentro, salieron ilesos, 
descolgándose por un balcón por medio de sogas. El mas notable 
de los ¡numerables que murieron bajo los escombros fué Antonio 
Escoto, abogado de grande instrucción, secretario de Leonardo 
Márquez i padre de Joaquín, que a la sazón era mí discípulo en la 
cátedra de Derecho i había de ser el Asesor en el proceso de 
Maximiliano. 

Enero, 12. Miramon salió de Guadalajara a la cabeza de un 
poderoso ejército, para la capital de México. Cuando llegó a ella 
ya había huido Echeagaray. 

Uno de los primeros actos de Zuloaga fué destituir a José M\ 
Lafragua del cargo de Ministro de México en España i nombrar 
Ministro a Juan N. Almonte, el cual aceptó, apareciendo por pri-

(1) Pocos dias despnes Antonio Rojas mató a pufialadas a los reac-
cionarios Manuel Rocha, juez de letras de Colima (padre de la Señora 
Luz Rocha, de quien hablo en la pág. 68: trató al padre i a la hija) i 
José Rubio, vecino notable de Colima, que se dirigían a la misma ciu-
dad desde que supieron que Miramon había ganado la acción de San 
Joaquín. Estos asesinatos se cometieron cerca de Santa Ana Acatlan. 

mera vez filiado en el partido conservador (1). 
Enero, 24. Miramon renunció la Presidencia i restituyó en ella 

a Zuloaga. . 
Enero, 31. Decreto de Zuloaga nombrando a Miramon Presi-

dente de la República sustituto, cargo que este aceptó. 
Enero, 31. Se celebraron honras lúnebres al General José M , 

Blancarte en el Sarcófago del Panteón de Belem de Guadalajara, 
con asistencia del Gobernador Márquez i de otras muchas autori-
dades públicas (2). 

Febrero, mediados. Ogazon con bastante tropa volvió de Mo-
relia al Sur de Jalisco. 

Febrero, 16. Decreto draconiano de Márquez. Artículos mas 
notables:—Io. Serán considerados como enemigos del orden y 
tranquilidad pública los que viertan especies DE CUALQUIERA 
CLASE QUE SEAN, respecto de las gavülas de constitucionalistas 
ó bandidos v sus amagos sobre las poblaciones, asi como también 
los que atribuvan al Superior Gobierno del Departamento ó Supre-
mo de la Nación, órdenes ó providencias que no hayan dictado ni 
ejecutado, ó que se ocupen de interpretar, explicar ó COMENTAR 
las que efectivamente hayan tenido caso.—ArL 2o. Los com-
prendidos en el anterior artículo sufrirán la pena de ser pasados 
por las armas irremisiblemente, y que será ejecutada dentro de 
veinticuatro horas desde la justificación del hecho en que hayan 
incurrido.—Art. 3o. Todos aquellos que por la opinion publica ó 
por datos ministrados por la policía sean calificados con la nota 
de conspiradores contra el orden legal y que formen reunión, co -

(1) «México ¿ través de los Siglos-, pág.314. Miramon tenu» a la 
sazón veintiséis años, cuatro meses, pues habia nacido en la capital de 
México el dia 29 de septiembre de 1832. 

(2) El orador, que fué Fray Ignacio de J. Cabrera, tomó por texto 
estas palabras de San Pablo: Omnibus omnia fadus sum, ut omnes 
facerán salvos: «Me he hecho todo para todos, para hacer salvos a to-
dos,» aplicándolas a Blancarte. ¿I podrá darse mayor g u i a d a ? En 
el cuerpo del sermón (que he le,do impreso), se propuso P«obar que 
Blancarte habia sido ¡semejante a Moisés!, i dijo «n hatajo de dispara-
tes I por haber hecho on dicho sermón los constitucionalistasel papel 
S T i l f i S i por otros hechos del Padre Cabrera, a fines de 1860 a poco 
tiempo qtfe se restableció el Gobierno constituciona en Gu*lalajara 
fué destinado a los Estados Unidos i vivió allá una temporada > Con 
frecuencia l e í a > en los periódicos de Guadalajara artículos de gaceti-
ía ¿ m o este: «En la función H. va á predicar el famoso orador Fray 

¿ S de J. Cabrera,» i mo admiraba, por que lo oí predicar vanas 
veces The leido bastante» de sus sermones, i siempre fué un gerundio. 



1859. Diciembre, 26. Acción de San Joaquin, ranchería distante 
ocho kilómetros de Colima, ganada por Miramon a Degollado. El 
campo quedó cubierto de cadáveres i el vencedor hizo 300 prisio-
neros, de los cuales muchísimos estaban heridos, adquirió seis ca-
ñones i otras muchísimas armas i municiones, i despues de dejar 
en Colima como Gobernador al General José M*. Moreno, se fué 
a Guadalajara, a la qué llegó el dia 30. Degollado se fué a Morelia 
con el resto de su ejército, mandado por Nicolás Régules, Daniel 
Traconis, Miguel Cruz-Aedo, Leandro Valle, Contreras Medellin, 
Pedro Ogazon, Ignacio L. Vallarta, Porfirio García de León, Benito 
Gómez Farias, Chéssman i otros jefes (1). 

1859. 
Enero, 2. Conforme al Plan de Navidad, una Junta de Nota-

bles en la capital de México, nombró Presidente a Miramon. 
Enero, 8. Leonardo Márquez tomó posesion del cargo de Go-

bernador de Jalisco. Por esos dias volvió a Guadalajara el Sr. 
Obispo Espinosa. Volvieron también los Tovares, el Prior del 
Carmen, Gabino Gutiérrez i los demás de la camarilla. 

Enero, 10. Voló gran parte del Palacio de Gobierno de Gua-
dalajara, a consecuencia de haberse incendiado el parque por ca-
sualidad. Miramon i Márquez, que estaban dentro, salieron ilesos, 
descolgándose por un balcón por medio de sogas. El mas notable 
de los ¡numerables que murieron bajo los escombros fué Antonio 
Escoto, abogado de grande instrucción, secretario de Leonardo 
Márquez i padre de Joaquin, que a la sazón era mi discípulo en la 
cátedra de Derecho i habia de ser el Asesor en el proceso de 
Maximiliano. 

Enero, 12. Miramon salió de Guadalajara a la cabeza de un 
poderoso ejército, para la capital de México. Cuando llegó a ella 
ya habia huido Echeagaray. 

Uno de los primeros actos de Zuloaga fué destituir a José M\ 
Lafragua del cargo de Ministro de México en España i nombrar 
Ministro a Juan N. Almonte, el cual aceptó, apareciendo por pri-

(1) Pocos dias despnes Antonio Rojas mató a puñaladas a los reac-
cionarios Manuel Rocha, juez de letras de Colima (padre de la Señora 
Luz Rocha, de quien hablo en la pág. 68: trató al padre i a la hija) i 
José Rubio, vecino notable de Colima, que se dirigían a la misma ciu-
dad desde que supieron que Miramon habia ganado la acción de San 
Joaquin. Estos asesinatos se cometieron cerca de Santa Ana Acatlan. 

mera vez filiado en el partido conservador (1). 
Enero, 24. Miramon renunció la Presidencia i restituyó en ella 

a Zuloaga. . 
Enero, 31. Decreto de Zuloaga nombrando a Miramon Presi-

dente de la República sustituto, cargo que este aceptó. 
Enero, 31. Se celebraron honras lúnebres al General José M , 

Blancarte en el Sarcófago del Panteón de Belem de Guadalajara, 
con asistencia del Gobernador Márquez i de otras muchas autori-
dades públicas (2). 

Febrero, mediados. Ogazon con bastante tropa volvió de Mo-
relia al Sur de Jalisco. 

Febrero, 16. Decreto draconiano de Márquez. Artículos mas 
notables:—Io. Serán considerados como enemigos del orden y 
tranquilidad pública los que viertan especies DE CUALQUIERA 
CLASE QUE SEAN, respecto de las gavülas de constitucionalistas 
ó bandidos v sus amagos sobre las poblaciones, asi como también 
los que atribuvan al Superior Gobierno del Departamento ó Supre-
mo de la Nación, órdenes ó providencias que no hayan dictado ni 
ejecutado, ó que se ocupen de interpretar, explicar ó COMENTAR 
las que efectivamente hayan tenido caso.—ArL 2o. Los com-
prendidos en el anterior artículo sufrirán la pena de ser pasados 
por las armas irremisiblemente, y que será ejecutada dentro de 
veinticuatro horas desde la justificación del hecho en que hayan 
incurrido.—Art. 3o. Todos aquellos que por la opinion publica ó 
por datos ministrados por la policía sean calificados con la nota 
de conspiradores contra el orden legal y que formen reunión, co -

(1) «México ¿ través de los Siglos-, pág.314. Miramon tenu» a la 
sazón veintiséis años, cuatro meses, pues habia nacido en la capital de 
México el dia 29 de septiembre de 1832. 

(2) El orador, que fué Fray Ignacio de J. Cabrera, tomó por texto 
estas palabras de San Pablo: Omnibus omnia fadus sum, ut omnes 
facerem salvos: «Me he hecho telo para todos, para hacer salvos a te-
dos,» aplicándolas a Blancarte. ¿I podrá darse mayor gerundiada? En 
el cuerpo del sermón (que he le,do impreso), se propuso P«obar que 
Blancarte habia sido ¡semejante a Moisés!, i dijo un hatajo de dispara-
fes I por haber hecho en dicho sermón los constitucionalistasel papel 
S T i l f i S i por otros hechos del Padre Cabrera, a fines de 1860 a poco 
tiempo qtfe se restableció el Gobierno constituciona en Gu*lalajara 
fué desterrado a los Estados Unidos i vivió allá una temporada > Con 
frecuencia l e i a > en los periódicos de Guadalajara artículos de gaceti-
ía ¿ m o este: «En la función H. va á predicar el famoso orador Fray 

¿ S de J. Cabrera,® i me admiraba, por que lo oí predicar vanas 
veces f he leido bastante» de sus sermones, i siempre fué un gerundio. 



1859 rrillo ó junta de DOS ó mas personas, CON CUALQUIER ASUNTO 
QUE TRATEN, por el mismo hecho incurren en pena capital.— 
Art. 4o. Esta pena será ejecutada dentro de las veinticuatro ho-
ras, contadas desde la aprehensión de los culpables, y con solo la 
justificación, primero, del hecho de haber concurrido á junta, co-
rrillo ó reunión en los términos que prohibe el anterior articulo; 
segundo, de reportar previamente la nota de conspirador, por fa-
ma pública ó por datos ministrados por la policía, sin lugar á la 
práctica de ninguna otra diligencia... Dado en Guadalajara, á 
16 de Febrero de 1859.—Leonardo Márquez.—-Remigio Topar-

Febrero, 27. Ogazon, con Juan N. Rocha, los coroneles Do-
mingo Reyes, Antonio Guzman (hijo de Gordiano), Ramón Suro i 
Chéssmah, el teniente coronel Antonio Rosales i otros jefes, esta-
bleció su cuartel general en Ciudad-Guzman. 

Febrero. García Pueblíta entró en San Juan de los Lagos con 
una tropa. La soldadesca entró en el Santuario de la Virgen, se 
robó algunas alhajas i mutiló algunas Imágenes. A poco el cape-
llán mayor presbítero Ignacio Rosales ocultó la Imagen taumatur-
ga en un lugar que se ignora, i la tuvo oculta mas de cinco 
años (1). 

Febrero, fines. Ocupación de Guanajuato i Querétaro por los 
constitucionalistas. 

Marzo, 14. Acción de Calamanda, hacienda de canipo cerca 
de Querétaro, en que combatieron por una parte Degollado i sus 
subalternos Ignacio Zaragoza, José Justo Alvarez, Pueblita, Arte-a-
ga, Iniestra, Pinzón i otros jefes con poco mas de 6000 hombres, 
f por otra Mejia i sus subalternos Calvo, Liceaga i otros jefes con 
cerca de 3000 hombres. De una i otra parte hubo muchas pér-
didas; mas se estima que Degollado ganó la acción por que con 
ella no pudo impedir Mejia que Degollado se dirigiera a la capital, 
a la qué luego se dirjió con un buen golpe de gente. 

Marzo, 14. Miramon formó su Ministerio de la manera siguien-
te: 

Relaciones Exteriores: Lic. Manuel Diez de Bonilla. 
Gobernación: Lie Teófilo Marin. 
Justicia, Instrucción Pública i Negocios Eclesiásticos: Lic. Ma-

nuel Larráinzar. 
Hacienda: Lic. Gabriel Sagaceta (2). 

(1) «Historia de Nuestra Señora de San Juan de los Lagos» por el 
sabio historiógrafo Alberto Sautoscoy, pág. 300. 

("2) Hermano del Canónigo de la Metropolitana i Gobernador de )a 
Mitra Braulio Sagaceta. 

Fomento: Lic. Octaviano Muñoz Ledo. 1859. 
Guerra i Marina: Severo del Castillo. 
Marzo, 16. Miramon salió de México para Veracruz con sus 

subalternos los Generales Manuel Robles Pezuela, Miguel Negrete, 
José M\ Cobos y Francisco García Casanova, el joven coronel 
Manuel Ramírez Arellano (1) i otros jefes. 

Marzo, 18. Leonardo Márquez salió de Guadalajara a la ca-
beza de un batallón rumbo a Guanajuato, dejando al coronel Luis 
Tapia como Gobernador interino. 

Marzo, 23. Ocupación de San Luis Potosí por el jefe constitu-
cionalista Eulalio Degollado (2). 

Marzo, 24. Miramon, despues de atacar algunos días a Vera-
cruz, levantó el sitio i se volvió a México, en parte por que cono-
ció que no tenia elementos para tomar aquella plaza, i en parte, 
por ir en defensa de México, amagada por Degollado. 

Abril, Io. El General Pedro Ampudia tomó a Coscomatepec 
(a 5 leguas de Córdoba), hizo prisionero entre otros a Francisco 
Ortega, Cura de Zacapoaxtla, i lo fusiló en el mismo dia. 

Abril, 3. Toma de Mazatlan por el General constítucíonalista 
Ignacio Pesqueira i su subalterno el General Esteban Coronado; 
plaza que defendían el General José Inguanzo i su subalterno el 
General Manuel Arteaga (3). 

Abril, 6. Reconocimiento del Gobierno de Juárez por los Es-
tados Unidos, recepción oficial del Ministro Robert Mac-Lañe por 
Juárez i circular del Ministro de Relaciones Ocampo a los Gober-
nadores de los Estados que reconocían a Juárez, dándoles a co-
nocer este hecho (4). 

Abril, 11. Acción de Tacubaya, ganada por Leonardo Már-
quez, i sus subalternos los Generales Tomas Mejia, Francisco A. 
Velez i Agustín Zires al General Degollado i sus subalternos. Mi-
ramon llegó a México cuando acababa de pasar la acción e in-

(1) De la misma edad de Miramon i amigos los dos i Leandro Valle 
desde que habían sido condiscípulos en el Colegio de Chapultepec. 

(2) No era pariente de D. Santos. 
(3) «Este glorioso hecho de armas acabó con la insurrección en 

Occidente.» «México á través de los Siglos.» 
(4) Mac-Lane en su arenga dijo a Juárez: «Confío en que la admi-

nistración de V . E. en los asuntos públicos de su patria, sea distingui-
da por la perfección y consolidacion de aquellos grandes priucipios de 
libertad constitucional que forman los elementos fundamentales de la 
verdadera l ibertad. . . El patriotismo ilustrado y el vivo anhelo de 
V . E . por dichos principios, son altamente reconocidos asi por el Pue-
blo como por el Gobierno de los Estados Unidos.» 



1859.hasta el arco de San Francisco; bajaron todos los de los coches 
y se incorporaron con las Corporaciones, eftí|5leados etc., que es-
peraban alli, y á pié caminaron, pasando por bajo él magnífico ar-
co de triunfo colocado en la misma calle. AÍli,una comision de cua-
tro niñas lujosamente vestidas, salió á encontrar á S. E. y le pre-
sentó una corona de laurel de oro puro, hábilmente cincelada, la 
cual le fué puesta {por tres de ellas) sobre las sienes, diciendo: «El 
valor conquista los laureles;».y á otra niña le prendió en la casaca 
una cruz de oro con una corona de lo mismo en la extremidad su-
perior, diciendo: «La Cruz inspira el valor;» S. E. les dio las gracias 
con toda urbanidad, v se retiró la comision de niñas para hacer 
lugar á la del I. Ayuntamiento* que se acercó en aquella oportu-
nidad, á presentarle un bastón con borlas negras y puño de oro 
cincelado, con un cerco de brillantes y un topacio en el centro, 
con estos motes en hermosas letras góticas: «La ciudad de Gua-
dalajara al Exmo. Sr. General Don LEONARDO MARQUEZ, ven-
cedor en Tacubaya. 1859.» El Presidente de la comision, le di-
jo: «El Municipio de Guadalajara da á V. E. la bienvenida v lo 
felicita por el brillante hecho de armas con que ha añadido un 
laurel mas á la corona de gloria que adorna ya las sienes de V. E. 
Para perpetuar el recuerdo de esa victoria, en prueba de adhesión 
v respeto, la ciudad ofrece á V. E. este bastón, símbolo de la auto-
ridad que tan dignamente ejerce, y como prenda de la recta justi-
cia con que ha administrado al Departamento de Jalisco, promo-
viendo sin descanso su engrandecimiento moral y material,» S. E. 
contestó en términos convenientes, y continuó la comitiva en me-
dio de una lluvia de flores, coronas y versos arrojados por los bal-
cones.—Llegó á la Matriz, en cuya puerta, como de costumbre, 
una comision del Venerable Cabildo recibió al E. Sr. Márquez, y 
colocado en el lugar preferente, se le puso sobre el cojin al frente 
la corona de oro que en su tránsito se le habia ofrecido. Se can-
tó en seguida un solemne Te Deum, en medio de una concurren-
cia numerosísima que llenaba las anchas naves de la Catedral. 
Concluido, vino el Illmo. Sr. Obispo y el Venerable Cabildo á dar 
la bienvenida, y desfiló la Comitiva por la misma calle por donde 
habia venido, hasta la casa donde se hallan hoy provisionalmente 
situadas las oficinas del Gobierno: allí, en el salón principal se 
recibieron al mismo limo. Sr. Obispo, que llegó á visitar al Exmo. 
Sr. General y las demás comisiones del Ilustre Ayuntamiento, Tri-
bunal de Justicia, colegios Seminario y Clerical etc. etc. Cada 
corporacion ó personaje pronunció un pequeño discurso, que 
fué contestado oportunamente por el Excmo. Sr. General Mar-

quez» (1). lí 
Mayo, 20. Habiendo resuelto Degollado marchar a Veracruz 

para consultar a Juárez sobre los medios mas a propósito de com-
batir a los reaccionarios, expidió el dia 20 en Colima una circular 
a los Gobernadores de los Estados de Occidente i Norte, en la qué 
dejaba traslucir sus deseos de Nacionalización de los bienes del 
clero, diciendo: "Los recursos pecunarios del pais están en ma-
nos de los reaccionarios. La riqueza del alto clero y de los gran-
des propietarios sirve hace tiempo al sosten de los privilegios, con 
el proyecto envejecido de establecer un gobierno de opresion y 
de retroceso.. , Debo proceder á la pacificación de la República, 
de modo que no se aniquile con los esfuerzos que hace el pueblo 
para recobrar su libertad y sus derechos conculcados.—Por esto 
y por que el partido clerical solicita con empeño un principe 
extranjero, que concluya con la independencia y la nacionalidad 
de México (según se ha descubierto, por haberse interceptado la 
correspondencia del célebre monarquista Gutierrez Estrada con el 
sanguinario padre Miranda), me contemplo en la obligación impe-
riosa de ausentarme de este rumbo por algunos dias para procu-
rar al ejército federal los elementos de armas, municiones y dine-
ro, que vanamente se solicitan dentro del pais." 

Mayo, 21. Decreto de Degollado en Colima, mandando que 
luego que se'restableciera el orden constitucional se levantara en 
Tacubaya un "monumento "A los Mártires inmolados en Tacuba-
ya. Dia XI de Abril, año de MDCCCLIX" 

Mayo, 28. Leonardo Márquez, dejando en Guadalajara como 
Gobernador á Luis Tapia (ascendido el mismo mes a General), sa-
lió de dicha ciudad con Domingo Herran i José Quintanillla para 
Guanajuato, a recibir una conducta de caudales i escoltarla hasta 
el puerto de San Blas. 

Junio, 11. Acción del Espino, cerca de Tepic, ganada por el 
coronel Bonifacio Peña i el comandante Ramón Corona á Lozada. 

(1) Las que coronaron a Márquez fueron las Señoritas Dolores i Tere-
sa Aranton i Jovita Morelos, las tres de mas de diezisiete años i de la 
familia del Sr. Obispo Espinosa i del Dean de la catedral D. Ignacio Gar-
cía, de quien eran las tres sobrinas carnales. El Sr. Obispo era una pa-
loma i no se metia, sino que lo metian en cosas políticas; i no asi su pri-
mo el Dean, que habia sido uno de los principales autores del Pronun-
ciamiento o Plan del Hospicio i era de los conservadores mas influ-
yentes. por lo qué cuando triunfó el partido liberal a fines de 1860, hu-
yó a México i de allí a Europa, recordanlo los espantables ejempla-
res de Blancarte, Piélago i Monayo. 



1859.mediatamente envió a Márquez esta orden: «General en jefe 
del ejército nacional.—Exmo Sr.—En la misma tarde de hoy y 
bajo la mas estricta responsabilidad de V. E. mandará sean pasa-
dos por las armas todos los prisioneros de la clase de oficiales y 
jefes, dándome parle del número de los que les haya tocado esta 
s u e r l e . _ D i o s y Lev.—México, abril 11 de 1859.—Miramon.» 
Márquez extralimitó la orden, fusilando también a los jóvenes libe-
rales practicantes de medicina Juan Diaz Covarrubias (1), Ildefon-
so Portugal (sobrino carnal del Obispo de Michoacan), Juan Duval, 
José M'. Sánchez, Gabriel Rivera i Alberto Abad, que andaban 
curando a los heridos, i a los paisanos licenciados Manuel Mateos, 
Agustín Jáuregui, Saborí Físche, Eugenio Quísen Miguel Neira (2). 

(4) Poeta i novelista de gran talento i hermano político de Gabi-
no Barreda. O C Q 

(2) Márquez en su Manifiesto que publicó en Nueva York en lHb 
dijo- «Si el jefe de la nación mandó aplicar la ley á los que se toma-
ran con las armas en la mano, ¿qué tenia yo que hacer?» Los practi-
cantes de medicina i los paisanos no estaban con las armas en la mano. 
A su vez Miramon, estando para morir, dirijió una carta a D. tgn«c"» 
Jáuregui, hermano do D. Agustín, en la qué le dijo: «Quiero hablar 
á V de Tacubaya: tal vez verá V . una ordett mía para fusilar; pero 
esto era á los oficiales, y nunca á los médicos y mucho menos á los pai-
sanos. En este momento quo me dispongo para comparecer ante Dios, 
]iacro á V . esta declaración.» (Documentos presentados por Zamacois, 
Historia de Méjico, tomo 15, págs. 208 i 209; i con todo, opina que la 
responsabilidad del fusilamiento no la tuvo Márquez sino Miramon i 
documentos presentados también en «México á través do los Siglos»). 

Retrato de Leonardo Mai-quez por los de su mismo partido, kl Con-
de de Kératry, militar en la expedición francesa en México, en su libro 
«La Elevación y la Caida de Maximiliano» dice de Márquez: «vigoroso 
soldado, pero en quien el soldado tenia apetitos de verdugo.» (Docu-
mento citado en «México á través de los Siglos», pág. 539>. Zuloa^a 
en su Manifiesto escrito en San Thómas el 2 0 de julio de 18o2 dice de 
Márquez: «el carácter de ese jefe es el más á propósito para convertir 
en euomigos á los amigos mas entusiastas y decididos, y aun para es-
to no necesita de mucho tiempo, bástale para conseguirlo pasar de trán-
sito; su huella se conoce aún á larga distancia; allí donde hay desola-
ción V lágrimas, donde la barbarie so ha cebado en alguna victima, por 
allí, sin duda, ha pasado el general D. Leonardo Márquez». (Obra ci-
tada pág. 540). A la caída del imperio, entre los papeles del archivo 
del Gabinete particular de Maximiliano, se encontraron unos Apunta-
mientos Biográficos de los principales jefes imperialistas i de los prin-
cipales jefes republicanos, hechos do puño i letra de Eloin i uno de e-
l loses el siguiente: «Márquez Leonardo, general de división.—l^a ca-
rrera del general Márquez ha pasado desapercibida hasta el momento 
en qué, va comandante de batallón, fué el objeto de la protección de 
Santa Anná, que lo hizo ir con él á una exposición al Sur, contra A l -

El mismo dia Miramon concedió a Márquez la banda de General 1859. 
de División. 

Abril, 11 en la tarde. Te-Deum en la Catedral, al qué asistió 
Miramon. . 

Abril, 11. Degollado con el resto de su ejército se fué a More-
lia, estuvo mui poco tiempo en esta ciudad, dejó en ella a Epi-
tacío Huerta i se fué a Colima. 

Abril, 14. Toma de Colima por Pedro Ogazon por haber roto 
el sitio el General José M\ Moreno, quien se fué con su tropa, 
rumbo a Tepic. 

Abril, 19. Salida de Márquez de México para Morelia i Zamo-
ra. Al saber Huerta la aproximación de Márquez a Moreliai no 
pudiendo resistirle por falta de artillería, evacuó la ciudad. 

Abril, 28. Recepción oficial de José M*. Mata en Washington 
como Ministro plenipotenciario de Juárez. 

Abril, 29. Márquez entró en Morelia a la cábeza de 3000 
hombres, a los mui pocos días salió de la ciudad i volvió a ocu-
parla Huerta. t , ^ , , , Mayo, 6. Muerte del Barón de Humboldt en Berlín a la edad 
de 90 años. 

Mayo, 9. Decreto de Degollado, derogando el de 30 de octu-
bre anterior, por el qué habia puesto a Rojas fuera de la leí. Este 
del dia 9, por el qué, a instancias de Ogazon i de otros jefes, reha-
bilitó a dicho bandido, alegando que su ayuda como coronel era 
necesaria en aquellas circunstancias, ha sido reprobado por histo-
riadores conservadores como Zamacois, i por liberales como Vigil. 

Mayo 15. Coronacion de Márquez enGuadalajara por el triunfo 
i asesinatos en Tacubava. El periódico oficial «El Examen» refirió 
de esta manera dicha coronacion: «Llegó S. E. con las comisiones 

varez v lo elevó rápidamente al grado de general de brigada. Már-
quez no ha reconocido á los gobiernos liberales y ha preferido andar 
en campaña, haciendo vivir á sus tropas sobre los pueblos donde se re-
fugiaba Se le hace la justicia de no haber impuesto nunca contribu-
ciones en su provecho; pero se le reprocha de haberse mostrado siempre 
sanquinario hasta el último grado y cuando la toma de Tacubaya, haber 
hecho á sanare fría fusilar á los prisioneros, asi como también a otras 
personas que no habían tomado parte en la guerra . Enviado en misión 
á Jerusalen.» («Reseña Histórica dol Cuerpo de Ejército.de Oriente», 
por el General Manuel Santíbáñez, tomo 2.", págs. 4 o i 5J.) 

Asi pues, según las reglas de la crítica histórica, respecto del autor 
del fusilamiento de los practicantes de medicina , de los paisanos en 
Tacubaya, la presunción está contra Márquez, sin que a orlen de Mi-
ramon se libro de la nota de bárbara. 



1859.Peñu murió en la acción, Corona ocupó el mismo d.a a Tep.c i 
Ogazon concedió á Corona el grado de coronel. 

Junio 16 Decreto draconiano del General Jesús González 
Ortega Gobernador de Zacatecas, en el qué, despues de prodigar 
en el artículo Io la pena de muerte contra los conspiradores, di-
jo en el artículo 2o: "Sufrirán igual pena los ecleciásticos que ante 
uno ó mas testigos, exijan retractación del juramento de la Cons-
titución de 1857, ó se presten voluntariamente á recibirla; los que 
se nieguen á administrarlos sacramentos con motivo de dicho 
juramento ó de la observancia de la ley de 25 de Jumo de 1856. 
En el artículo 4o dijo: "Serán considerados como conspiradores 
v sufrirán también la pena de muerte los individuos que, hacién-
dose cómplices de los delitos del clero, se presten voluntariamen-
te á servir de testigos para los actos de retractación del juramen-
to del citado Código Fundamental de la República." 

Junio 28. Márquez llegó á Tepic (evacuada poco antes por 
Corona), hizo embarcar la conducta en la playa de Santa Cruz 
ñor estar San Blas ocupado por los constitucionalistas i se volvió 
á Guadalajara (á la qué llegó el 7 de julio), dejando en Tepic al 
General José Maria Moreno. . „ . 

Junio, 29. Juárez expidió un decreto declarando al Barón de 
Humboldt Benemérito de la Patria. , . 

Julio. 7. Manifiesto de Juárez anunciando que iba a dar las 
Leyes de Reforma i los motivos de ellas. 

El considerando capital del Manifiesto fué el siguiente: En pri-
mer lugar para poner un término definitivo á esa guerra sangrien-
ta y fratricida que una parte del clero está fomentando hace tan-
to tiempo en la nación, por solo conservar los intereses y prero-
gativas que heredó del sistema colonial, abusando escandalosa-
mente de la influencia que le dan las riquezas que ha tenido en 
sus manos, y del ejercicio de su sagrado ministerio, y desarmar de 
una vez á esta clase de elementos que sirven de apoyo a su tu-
nesto dominio, c r e o (el Gobierno) etc. (1). 

( i ) Antes de este Manifiesto, las Leyes de Reforma habían sido ob-
ieto de largas conferencias i acaloradas discusiones entre los liberales 
radicales reunidos en Veracruz, opinando unos que se diesen dichas 
Leves i otros que no se diesen. No só de cierto qu.enes eran nnos . 
q u i e n e s eran otros; a excepción de Ocampo, Miguel Lerdo de Tejada, 
Fuente I-nacio Ramírez. Degollado, Prieto, Manue R^uiz, León Guz-
I Z i M a n u e l Romero Rubio, de quienes consta en la h.stona que se-
l l a n el parecer de Juárez. Los que estaban por la negativa decían. 
S i ahora ' a T o n s t ituci<1n de 1857 y las Leyes de Reforma d idaseu 

Julio 12. L i i de extinción de Ordenes Monásticas i Ha- 1 8 5 9 

eion&liz&cion de bienes eclesiásticos (*•) 

tiempo de Comonfort, especialmente la de Desamortización de bienes e-
clesiásticos, tienen envuelta la República en una guerra y conflagración 
universal, ¿qué será echando nuevo combustible á la hoguera? Ahora, 
según el estado que guardan las cosas, hay esperanza de que triunfen 
nuestras armas y se restablezca el orden constitucional. Cuando hayan 
trascurrido tres ó cuatro y años se haya consolidado el orden constitu-
cional y conquistado la opinion pública en pro de las Leyes de Reforma, 
entonces será tiempo de dar dichas Leyes; pero si se dan ahora, se exa-
cerbará la guerra, nos arrollarán, se perderá todo y el partido radical 
quedará reducido á la nulidad.» I Juárez decia: « Vale mas una gue-
rra que dos.» Y o confío en que esta guerra terminará pronto y se res-
tablecerá el orden constitucional; y si el dar las Leyes de Reforma se 
aplaza para dentro de tres ó cuatro años, entonces se suscitará una nue-
va guerra, tan cruda como la presente, y la República, en lugar de una 
guerra sufrirá dos, con todos los grandísimos males consiguientes á 
ellas. Que ahora sea la guerra por la Constitución y las Leyes de Re-
forma dadas antes, y también por la Nacionalización de bienes eclesiás-
ticos y demás Leyes que faltan; y despues vendrá la paz y el restable-
cimiento del orden constitucional sobre unos y otros principios.» E l 
Presidente de la República abundaba en estos modos de pensar *ie Zar-
co, que habia manifestado en «El Siglo X I X » del Io . de diciembre de 
1856: «Si el Congreso, decia Zarco, hubiera votado la libertad do cul-
tos, hoy se diria que á medida tan avanzada se debían los motines y 
asonadas que han estallado por todas partes. ¿Qué se ganó con haber 
retrocedido ante el principio por tímidas consideraciones? Nada, el 
enemigo no agradeció esta concesion, y solo creyó descubrir el flanco 
débil del partido liberal. Se cree por algunos hombres de muy recta 
intención que no debe decretarse una reforma, sino hasta que otra que-
de triunfante y perfectamente consolidada. Aceptaríamos este sistema 
de lentitud, si la primera reforma desarmara á los enemigos de la Re-
pública; pero seguido en lo general, no puede ser conveniente, por que 
es resignarse á que cada paso en la vía del progreso cueste inmensos sa-
crificios y ponga en conflicto las anteriores conquistas.— Contra la 
Ley-Juárez estalló la reacción en Puebla, acaudillada por D. Antonio 
Haro; contra la Ley-Lerdo estalló el movimiento de Orihuela. Si es-
tas dos Leyes se hubieran dado á un tiempo, aun cuando fueran mucho 
mas avanzadas de lo que son, habrían producido un solo conflicto en lu-
gar de dos. Esta sola consideración demuestra que el progreso exce-
sivamente lento y gradual es un error de funestas consecuencias.» 

El Sr. Perez Verdia es de la primera opinion, diciendo en su «Com-
pendio de la Historia de México», 8\ edición, año de 1900, pág. 371: 
«estas leyes, las que se llamaron de Reforma, y que en efecto operaron 
radicalmente las reformas sociales, que debían haberse realizado paula-
tinamente, á fin de no herir do un golpe cuantiosos intereses y destruir 
inveteradas costumbres.» . 

(1) Respecto de las monjas, Juaraz no las exclaustro, sino que úni-



camente suprimió los noviciados. 

Ley-Lerdo, era e l £ ^ „ / í Z Z ^ T a l tíemI*> d e l a 

ció de 87 años, es d e c i r d e l ^ « 8 5 5 ^ ° ^ H * 
bierno de México (llamado nrim«™ v ' e I i c I eJ° mexicano dió al go-
pues República), u ^ ^ vSan J ^ " ^ 0 ' d f P Q 6 S I m P e r i o 

la cantidad de c ento 7 ,aSa?"? P o r coacciori. 
ferida Ley-Lerdo habíae n T ì? ™ l ? f l T * ' A 1 t i e mP° d® , a 

1H convenís demonjas ^ Z ^ T ^ ^ ^ ^ 069 cu ratos; 
los conventos de m o S ' i S r T d J * m í W - 1 ? 8 C O , e^ Í a l a s 

(Historia de México, ^ ™ ~ ' 

tro&d°en S ^ e » d 6 ^ Minis-
sicion antes c i t a d a , * ^ . m T ^ ^ S S S T 9 ^ * * * E x '> 9" 
tuve-el honor de encirg^a.me de la ^ r t e r a ^ í n K í ^ ^ J ™ * VGZ 

preciso é indispensable dar princ nio á il L Ì Ja8tlC|a- ^ n o c í <lue era 
lias maneras se habia m a n i f l s t a T i n t t S / 8- , L a N a c Í O n ' d e v a" 
tante mejora, v y o e?e¡aáu»TnjX ¥ f D a , c a n z a r irnpor-
Hdad. Q¿¡se 'eít^nce " 7 e el S u p r e m o ' c E E S í " ' ^ 
no Congreso; formé desde Ini,™ « o b l i n o la iniciara al Sobera-
nos de los señores dinutJnV'™VJ™* ° . , 0 consultó 

con va-
jor acogida; pero el Sr Comonfnlt - e n c o n t r ó e l pensamiento la me-
- discusió,; & u n a " o t n i S V ^ T f ^ ' m b n o a P l a z a n d o 

Soberano Congreso íuedl „A?teacl™ ésta llegara, el 
yecto de ley r e S o no P ° r ,eI G o I P 6 d e ^tado, y el pro-
rae ion de lol r e p r i t t a „ C . ^ ^ ^ a l ^ m i e n t o y sabi¿ de¿be-
^ ^ l ó t ^ l S ^ d e l Jua.r.ez ' la cuestión de 
nal, |>ero los a,.res y d T a o u e V a d e l > ' a b , n e t e consti tucio-
ble derrota de S a l a m a n J ^ l i I Z a f / ^ 7 ± l n e s P e r a d a y *>orri-
ción en proporcionarse e b m e S v mL l f T ^ ° C U p a r toda 8U a t e n ' 
terrible desgracia. Por taTes ^ ^ ^ d e d e f e a s a Para sparar tan 
aplazada.» t a , e S e m b a r azos, la cuestión volvió á quedar 

Reforma fu . 
ban la materia y mejorad Ja i M e a ^ 1 6 8 ' q Q 6 * d í & í l u S t r a" 

A VOr orden del 
en que iundadamente se creví v - q ? acompañábamos en la época 
talla de Ahualulco ¿nJulío & 7 B R " " ^ d« >« ba-
público. Toda la Nación n e d ^ ®ra ¥a , n ' ^ t i b l e el clamor 
se uniformaron en la o Z L v no ^ ™ 8 " ^ ,Estadt>9 d e I 1-terior 
voz de los dornas « i / S Z que'lí I Z JE*6™" y e n ó r £ ¡ c a la 
tolo su prestigio ^ 

Julio, 19. Denuncia que la Comandancia milita ffde G u a d a ! a j a r a l & > 9 . 
hizo al Sr. Obispo Espinosa de que once sacerdotes éramos cons-
piradores contra el Gobierno.—El Sr. Cambre en su obra citada, 
pág. 286, dice: «La Comandancia militar de Guadalajara, con 
fecha 19 (de julio de 1859) manifestó al obispo de la diócesis que 
la prefectura tenia datos de que varios eclesiásticos, asi seculares 
como regulares, residentes en dicha ciudad, tomaban parte mas ó 
menos directa en las maquinaciones de los liberales, ya forman-
do juntas clandestinas, ya recibiendo comunicaciones de los cons-
titucionalistas, ya asociándose con los conspiradores y vertiendo 
especies alarmantes; que esos eclesiásticos eran los siguientes: Dr. 
D. Fernando Díaz Garcia (Prebendado), Lic. I). José Luis Verdia 
(Canónigo), Dr. D. Agustín Rivera, Dr. D. Manuel Escobedo, Cu-
ra D. Norberto Guerrero, Cura D. Ignacio Castro, Presbítero D. 
Antonio Sánchez, Presbítero D. N. Delgadillo, Fray Guadalupe Mu-
ro, Fray Macedonío Benítez y Fray (Félix) Rosa Angel.—Contes-
tó el obispo Espinosa que estaba muy al tanto de la buena con-

mente apoyada por el Exmo. Sr. General en Jtfe del ejército federal 
D. Santos Degollado.» 

«En vista de tan marcada y clara exigencia, el Gobierno, que no po-
día ni debía demorar por mas tiempo la ejecución de un pensamiento 
acentuado ya en la conciencia de la Nación, se decidió á expedir las Le-
yes que lo contenían y que de antemano tenía preparadas, acordando 
que las precediera un Manifiesto en que se consignaran los princi-
pios de la nueva marcha administrativa quo debia seguir, dísde el mo-
mento en que se dejaba llevar por el torrente de la opinion nacional.» 

«El 7 de Julio de 1859 se expidió el referido Manifiesto, y el 12 del 
mismo se promulgó la Ley que habia sido confiada al Ministerio de mi 
cargo». Hasta aquí la Exposición de Ruiz. _ 

En un folleto publicado en la capital de México en 1860, intitulado 
«Crímenes de la Demagogia», firmado por «Un Católico», esLe se ad-
miraba de que parecía que el pueblo mexicano adoptaba las Leyes de 
Reforma, diciendo a la pág. 49: «¿Pero, como es que, impuesto el pue-
blo mexicano do lo que valen por su esencia los institutos monásticos, 
de los inmensos beneficios que de ellos ha recibido y está constante-
mente recibiendo, permanece impasible á presencia de las maquinacio-
nes de los impíos que se han conjurado en contra de los misinos? ¿Co-
mo es que no se ha levantado en masa á parar el golpe que los malva-
dos descargan sobre sus antiguos benefactores, sino que estos, á fuer de 
prosoritos, tienen que andar errantes por diversos lugares, apurando 
sufrimientos sin número y expuestos á cada paso á ser víctimas do la 
crueldad encarnizada de sus perseguidores? Es que el el pueblo mexi-
cano, que ha venido á dará un indiferentismo helado, á una apatía de 
muerto, no parece sino que, de mucho tiempo acá, se ha resignado á a-
ceptar sobre si las inmensas responsabilidades de los crímenes de cierta 
canalla etc. Por eso ha permanecido en silencio 



1859-ducta de los inculpados eclesiásticos Sres. Escobedo, Guerrero, 
Castro y Sánchez; que en cuanto á los demás, ya dictaba las pro-
videncias propias del caso.» (1). 

Julio, 23. Lei sobre Matrimonio Civil. 
Julio, 28. Lei sobre el Estado Civil. 
Julio, 29. Pastoral del Sr. Arzobispo Garza en la qué refirién-

dose a las Leyes dadas por Juárez en el mismo mes, dijo: «Ama-
gos y proyectos son y no otra cosa, por la ninguna autoridad que 
aun en lo puramente civil tienen los que los han hecho (los decre-
tos) V los firman, por mas que usurpen y se den á si mismos los 
nombres que tienen las autoridades verdaderas y legitimas.» 

Julio, 31. Lei sobre secularización de Cementerios. 
Agosto, 3. Decreto de Juárez suprimiendo la Legación Mexi-

cana en Roma. 
Agosto, principios. Exclaustración de los monjes de Guadalu-

pe de Zacatecas por González Ortega, Gobernador del Estado. 
Agosto, 9. La Comandancia militar de Guadalajara impuso a 

la ciudad un préstamo forzoso de cien mil pesos. 
Agosto, 11. Lei sobre Dias Festivos Civiles, estableciéndose 

que no lo fueran mas que los domingos i los siguientes: «El dia 
de año nuevo, el Jueves y Viernes de la Semana Mayor, el Jueves 
de Corpus, el 16 de Septiembre, el Io . y 2 de Noviembre y los 
dias 12 y 25 de Diciembre.» 

Agostó, 12. Degollado llegó a la ciudad de San Luis Potosí i 
estableció alli su cuartel general. 

Agosto, 15. Incendio en Mascota. Los temibles Tovares, ve-
cinos de Guadalajara, eran nativos de la poblacion de Mascota, 
en la cual i en todo el cantón tenían muchos partidarios, espe-
cialmente sus parientes. Uno de ellos, Francisco Tovar, estaba 
en la cabecera del cantón a la cabeza de una tropa. Los guerri-
lleros constitucionalistas Ramírez Lazo, Villalobos, Alejandro Ra-
mírez i otros se dirijieron a dicha cabecera, Tovar huyó i dichos 
guerrilleros ocuparon la poblacion. «El domingo catorce de agos-
to algunos guerrilleros (de los mencionados) se dirigieron á la 
iglesia, que se hallaba cerrada, forzaron las puertas, penetraron 
al templo y rompieron los muebles, destrozaron el órgano y echa-
ron por tierra las campanas. El lunes siguiente incendiaron algu-
nas casas, graneros y tiendas de los vecinos ausentes que eran 

(1) Poco despues el Cara Norberto Guerrero se levantó i se puso a 
la cabeza de una tropa de liberales i militó bastante tiempo en el can-
tón de Tepic, contra el bandido reaccionario Lozada, probando cuan 
poco conocimiento de los hombres tenia el bondadoso Sr. Espinosa. 

Agosto, 23. Protesta del Cabildo Eclesiástico de Guadalajara 
contra los Leyes de Reforma, en la qué dijo entre otras cosas: 
« Hoy, si reprueba este Venerable Cabildo, como es de su impres-
cindible deber, esas llamadas leyes de Veracruz, anhela ardiente-
mente porque á esas muchedumbres que las sostienen, se les brin-
de con aquella paz que en la época no muy lejana del Virey A-
podaca, redujo la terrible insurrección á los estrechos límites del 
Sur de nuestra metrópoli» (1). 

Agosto. 30. Protesta del Sr. Obispo Garza, de los SS. Obis-
pos Munguía, Espinosa, Barajas i Verea i del Cura D. Francisco Se-
rrano como Representante de la Mitra de Puebla, reunidos en la 
capital de México, contra las leyes de Reforma. 

Septiembre Io. Aurora Boreal. 
Septiembre, 3. Márquez llegó a Ciudad Guzrran i luego se vol-

vió sin éxito alguro.a Guadalajara, a la qué llegó el dia 11. Oga-
zon en Zacoalco de Torres, al saber la aproximación de Márquez, 
se fué a las montañas vecinas i luego que el jefe reaccionario pa-
só para Guadalajara, volvió a Zacoalco de Torres. 

Septiembre, 5. Santiago Vidaurri, que por genio fué siempre 
soberbio, déspota i díscolo i siempre tuvo la idea de que solamen-
te él habia de gobernar en los Estados de Nuevo León i Coahui-
la, dió un decreto desconociendo a Degollado i en consecuencia 

(1) ¡En aquellas ardientes circunstancias los constitucionalistas iban 
a aceptar la paz del Virei Apodaca! Esta era una reminiscencia mo-
narquista, españolada i ridicula. El que redactó la protesta fué el pre-
bendado D. José María Cayetano Orozco, el misino que en Julio de 1863 
fué de los cinco de la Asamblea de Notables que firmaron el dictamen 
pidiendo la monarquía para México. Lo traté mucho. Era un hom-
bre de mas imaginación que talento. Sus sermones, (de los qué se con-
servan algnnos impresos), desde que comenzaba hasta que acababa, eran 
una serie'de elegancias de oropel, de conceptos i pasajes tomados unos 
de la Santa Escritura, otros de la mitología, de la astronomía, de la 
historia de Francia, do la historia de México etc.; pero no había alli 
pruebas, no habia cuerpo de discurso, ni enlace i método oratorio. Cuan-
do al sabio Canónigo Verdia le decían que el Dr. Orozco iba a predi-
car en la Catedral, decia: «Vamos ó tener vaso de ponche», por lo es 
pumoso i superficial del sermón; i el Cura D. Jesús Ortiz, que era de 
gran talento i sátira picante, decia: «Los sermones de Orozco son co-
mo el caldo de tia Gertrudítas». Preguntábanle como era el caldo de 
tia Gertruditas i respondía: «Era una señora pobre que de lo que le 
daban hacia su caldito, el cual tenia cebolla, calabacitas, ejotes, repo-
llo, orégano, nuez moscada i otras cosas, menos carne.» 



1859.ai gobierno de Juárez, i Degollado lo destituyó del gobierno polí-
tico i militar de dichos Estados, nombró Gobernador de ellos al 
General José Silvestre Aramberri i mandó a este que aprehen-
diese a Vidaurri i lo llevara a su presencia para ponerlo preso i 
procesarlo. 

Septiembre, 6. Toma de Tepic por Coronado a Lozada i Fer-
nando García de la Cadena que la defendían. El Coronel Ramón 
Corona no se halló en la acción por que estaba enfermo de fiebre 
en Santiago Izcuintla (1). 

Septiembre, 19. Decreto de Vidaurri declarando fuera de la 
• leí a Degollado, a Aramberri i a los demás jefes fronterizos que 

obedecieran a Degollado. Juárez aprobó la conducta de este, i 
todos los jefes fronterizos, a excepción de Zuázua i tal cual otro, 
obedecieron a Degollado. 

Septiembre, 25. Pronunciamiento del General Ignacio Zarago-
za en Monterey, desconociendo toda autoridad de Vidaurri en Tos 
Estados de Nuevo León i Coahuila. Vidaurri j Zuázua pidieron al 
gobierno de Nuevo León su pasaporte para el extranjero, se les 
concedió i residieron bastante tiempo en Tejas. 

Septiembre, 26. Tratado Mon-Almonte, llamado asi por que 
fué celebrado en París entre Alejandro Mon, Ministro de Isabel II, i 
Juan N. Almonte, Ministro de Zuloaga. Sus artículos fueron dos: 
I o Ratificación del Convenio de 1853, por el qué el gobierno de 
Santa-Anna se obligó a pagar a España una suma de muchísima 
consideración por deudas atrasadas. 2.° Obligación del gobierno de 
Zuloaga de pagar a España otra cantidad de consideración por los 
asesinatos de españoles en San Vicente i San Dimas. Isabel II i 
Zuloaga ralificaron el tratado; pero Juárez no lo aprobó i declaró 
traidor a Almonte, por lo qué no tuvo efecto. 

Octubre, 4. Márquez salió de Guadalajara para San Juan de 
los Lagos, en donde recibió del General Adrián Woll una conducta 
de caudales que sumaban un millón novecientos setenta i cuatro 
mil ochocientos noventa i siete pesos, procedente de la capital de 
México i del Interior, que el comercio remitía al extranjero en pa-
go de obligaciones mercantiles, para conducir dichos caudales a 

(1) Conocí a Fernando García de la Cadena, compañero de Lozada 
i les oí a <51 i al Dean D. Ignacio García tratarse de tú, por que eraii 
tepiqueños i primos hermanos. En un opúsculo manuscrito que inti-
tulo «Libro de mi Vida», refiero las relaciones que tuve con el Dean 
García. Su casa en el ángulo S E. de la manzana 26, cuartel V , está 
hoi en el mismo estado que cuando lo visitaba en ella en 1859. 

Guadalajara i de alli a San Blas, el único puerto de la República!859-
que poseían los reaccionarios. Con esta conducta llegó Márquez 
a Guadalajara el dia 16. 

Octubre, 25. Oficio de Márquez a Luis Tapia para que lo tras-
cribiera al Ministro de la Guerra, en el qué le dijo que iba a to-
mar parte del dinero de la conducta, i tratando de exponerle los 
motivos que tenia para ello, le decía: «situación (del gobierno 
reaccionario)que,sin un recurso salvador extraordinario (robarse 
parte de la conducta), no puede prolongarse ya por mas tiem-
po» (1). Le decia que el gobierno reaccionario estaba «exhaus-
to de elementos de todo género, para combatir con un bando bru-
tal que de nada carece» (2). Hablando del valor de sus soldados 
decía: «esta tención heroica en manos numerosas, son fenóme-
nos que hoy aparecen y mañana no dejan ni huella de su paso» 
(3). Decia que él ya "habría abandonado á los enemigos un cam-
po estéril donde se tiene que sucumbir por consunción», pero que 
no lo hacia, "por que ello seria lo mismo que abandonar en el úl-
timo trance y á las mas terribles eventualidades á una sociedad 
que se ha sacrificado hasta el fin» (4). Decia: "ni puedo hacer-
me responsable de la seguridad de la conducción, ni tampoco de 
las operaciones desordenadas de un ejército, desmoralizado por 
que tiene hambre, á la vista de los recursos con que puede satis-
facer sus necesidades ( 5 ) . . . Ni me queda mas medio que el de 
ocupar provisionalmente una pequeña parte de los mismos cau-
dales" (6). 

Octubre, 27. Márquez se apoderó de $600,000 de la conduc-
ta, con la magnífica garantía i promesa de pagar con los produc-
tos de las aduanas de San Blas i de otros dos puertos del Pacífico, 
que estaban en poder de los constitucionalistas i que él recobra-
ría con el valor de su espada (7). 

(1) Agonia del partido reaccionario. 
(2) Popularidad del partido reaccionario. 
(3) Es decir que el valor de los soldados que agarraban de leva, era 

efímero por falta de convencimiento i de patriotismo. 
(4) Márquez hablaba de las eventualidades de que lo colgaran de un 

balcón del obispado. 
(5) Que no podia conducir el dinero a San Blas porque temia que se 

lo robaran sus soldados en el camino. 
(6) I que por lo mismo, de que se cogieran el dinero sus soldados 

a que se lo cogiera él, mas valia lo segundo. 
(7) Oficio citado. No es para omitido este párrafo de «México á 

través de los Siglos», pág. 389: « Y a antes habia ocurrido Márquez á 
la Mitra de Guadalajara, la mas interesada en el negocio, pidiéndole 



1859. Octubre, 29. Bonos Jeker. Con esa fecha Miramon expidió un 
decreto autorizando el contrato celebrado con el banquero suizo 
Juan B. Jéker: contrato que refieren todos los historiadores, cada 
uno según su manera de escribir; la de Cambre es esta: «Jéker y 
Compañía,con un desembolso de 795,567 pesos,mas 600,000 pe-
sos, costo de quince millones de bonos Peza, obtuvo una utilidad 
líquida de 19.274,711, realizables con la quinta parte de casi 
todos los ingresos al tesoro de la Nación, la cual quinta parte, la 
casa Jéker y Compañía se apresuró á negociar y á hacer efectiva 
en todas las ciudades ocupadas por la reacción» (1). 

cien mil pesos y amenazándola con que evacuaría la plaza en caso de 
no obtener dicha cantidad; el cabildo resolvió al fin despues de varias 
contestaciones y evasivas, que no teniendo numerario, reconocería, con 
hipoteca especial de las alhajas de la Iglesia, por medio de escritura pú-
blica y pagando un rédito legal, la suma de treinta á treinta y cinco 
mil pesos que se pudieran negociar. Márquez escribió entonces al obis-
po Espinosa que á la sazón se hallaba en México, y aquel prelado le 
contestó ponderando las escaceses de su díóeesis, no obstante lo cual 
habia auxiliado según sus fuerzas al gobierno en «las presentes críti-
cas circanstancias; y sin contar con las sumas exhibidas, añadía, en 
tiempo de los señores Casanova y Blancarte, dió una cantidad aunque 
pequeña, poco antes de mi vuelta de Tepic, despues, echando mano de 
la piala menos necesaria, dió doce mil y pico de pesos, en el mes próxi-
mo pasado, aun sufriendo algún quebranto, recibió de alguna casa de 
comercio y entregó diez mil pesos que se le asignaron en préstamo. 
Añádase á esto la cantidad de cincuenta mil pesos (si no me equivoco), 
que facilitó el año próximo pasado, sobro unos bonos para las necesida-
des del gobierno, y que, según loque veo, se perderán; y por último, 
ahora mismo está solicitando de los Obispos el Excelentísimo Señor 
Presidente un préstamo.» En suma, el obispo nada le proporcionó, 
fuera de una buena cautidad de bendiciones con que concluía su afec-
tuosa epístola.» 

(1) El decreto concluye: «México, Octubre, 29 de 1859.—Miguel 
Miramon.—Al Ministro de Justicia, Negocios Eclesiásticos é Instruc-
ción Pública, encargado del de Hacienda y Crédito Público Lic. D. Isi-
dro Diaz». 

Conocí a Miramon, i a su Ministro Diaz no solo lo conocí sino que lo 
traté desde que era niño de siete años, por mi amistad con su padre, 
que también se llamaba Isidro Diaz i era hijo legítimo de un Sr.¿Diaz 
i de D* Josefa García, hermana del Dean D. Ignacio Garcia, i por lo 
mismo el Ministro era sobrino nieto del Dean. D. Isidro Diaz, padre, 
murió el 2 de julio de 1868. El Ministro Diaz se casó con la Señora 
Merced Lombardo, cnñada de Miramon, i este i su Ministro eran jóve-
nes alegres e íntimos amigos. 

Por su parte el Ministro Diez de Bonilla habia hecho un buen nego-
cio: se habia hecho pagar, i bien pagaditos, los coches, pianos, espejos 

Noviembre, 2 . Orden del Presidente Miramon reprobando e l ! 8 5 9 . 
robo de Márquez i mandándole que restituyese los 600,000 pe-
sos, orden a que Márquez contestó negativamente con altanería. 

Noviembre, 5. Ocupación de Oaxaca por el General Marceli-
no Cobos. 

Noviembre, 5. Toma de Tepíc por el bandido Lozada. En la 
acción el General Esteban Coronado recibió una herida grave en 
una pierna, se le amputó i pocos dias despues murió. 

Noviembre, 13. Acción de Estancia de las Vacas, rancho dis-
tante cerca de dos leguas de Querétaro, ganada por Miramon í sus 
subalternos Mejia i Woll a Degollado i sus subalternos los Genera-
les Miguel Blanco, Santiago Tapia, (que recibió una herida mui gra-
ve) i José M". Arteaga i el coronel Julián Quiroga (1). Al lado de 
Miramon se hallaba su Ministro Diaz. Degollado con el resto de su 
ejército se fué a la ciudad de San Luis Potosí, donde se le incor-
poró el General José López Uraga, que acababa de desembarcar 
en Tampico i venia del extranjero. Woll regresó a Zacatecas. 

Noviembre, 19. Lllegada de Miramon a Guadalajara. Con su acos-
tumbrado valor se fué en la diligencia desde Apaseo hasta Guadala-
jara, sin mas escolta que su Ministro Diaz i dos ayudantes. 

Noviembre, 20. Miramon destituyó a Márquez de Gobernador i 
Comandante del Departamento, por el robo de la conducta, lo puso 
preso, nombró Gobernador i Comandante al General Pedro Espejo 
i procuró que se pagasen los 6 0 0 , 0 0 0 pes JS robados por Márquez. 

Noviembre, 23. Degollado evacuó la ciudad de San Luis Po-
tosí i se fué a Matehuala, i el General reaccionario Manuel Diaz 
de la Vega ocupó la ciudad de San Luis Potosí. 

venecianos, libros (especialmente ¡los incunahula\) i demás muebles 
que le habían quemado en el motín del l.:J do agosto de 1855. 

(1) El General José Justo Alvarez no se halló en la acción; a la sa-
zón estaba en cama por que ol dia anterior se le habia disparado por 
casualidad uua pistola i le habia causado una horida muí grave en una 
pierna, que ¡JOCO despues le fué amputada. Hermosos rasgos de Mira-
mon i Tomas Mejia, que no se encuentran en la vida de Márquez. El 
primero, a su paso por Apaseo, fué a visitar a Santiago Tapia, que se 
hallaba en cama, lo trató con la caballerosidad i respetos debidos a un 
valiente, dejando al lado de él a su ayudante el comandante Antonio 
Castelan, para que le sirviera en lo que se le ofreciera. «Atencionos 
semejantes recibió el general José Justo Alvarez del general Tomas 
Mejia, que se hallaba como se indicó, recien amputado de la pierna en 
Ce la va.» (Cambre). I atenciones semejantes recibinron el referido 
Oastelan de parte de los coustítucionalistas, Tomas Mejia de Escobedo 
en Rioverde, Osollo de Comonfort, los prisioneros franceses en Puebla 
etc. Cuando se recuerdan estos hechos se siente placer en ser mexicano. 



1850. Noviembre, 24. Leonardo Márquez salió de Guadalajara para 
México, custodiado por una tropa, a cuya cabeza iba el coronel 
Tomas O' Horan. En México siguió preso i procesado (1). 

Diciembre, Io. Degollado se embarcó en Tampico para Vera-
cruz. 

Diciembre, 1°. Tratado Mac-Lane-Ocampo, llamado asi porque 
fué celebrado en Veracruz entre Mac-Lane, Ministro de los Esta-
dos Unidos, i Ocampo, Ministro de Juárez. Por él se concedía a 
los norteamericanos el derecho de transitar libremente por el Its-
mo de Tehuantepec i por otras zonas, mediante la cantidad de 
cuatro millones de pesos. Este tratado no íué ratificado por el Go-
bierno de Washington ni por Juárez, por lo qué no tuvo efecto. 

Diciembre, principios. Miramon nombró Gobernador i Coman-
dante de Jalisco a Woll. 

Diciembre, 4. Dia de Santa Bárbara, que en tiempo del Go-
bierno español era la patrona de los militares i contra los rayos. 
«Ese dia dióse un banquete en la Penitenciaria (de Guadalajara) á 
los artilleros y allí dijo Miramon este brindis: «Artilleros: con el 
mayor júbilo os saludo en los momentos que celebráis la fiesta de 
vuestra Patrona. La protección que os dispensa es visible: en 
menos de dos meses se ha aumentado el número de vuestros 
cañoneé con mas de setenta. Tened fé en el favor que el Dios 
de los ejércitos os concede mediante la intercesión de Santa Bár-
bara.» (Cambre). 

Filosofía de la Historia. 

Divirtámonos un poco con la Santa Bárbara i el San Pedro de 
la época colonial, para que el ánimo descanse de tantas escenas 
de cadáveres, de sangre, de horror i de lágrimas. 

Luchaba Miramon, luchaban Márquez, Mejia, Aguilar y Marocho, 
Fray Joaquín de San Alberto, los Canónigos de Guadalajara i to-
do el partido reaccionario por reaccionar, hacer a México vol-
ver a la monarquía, los privilegios de la aristocracia i demás ins-
tituciones, leyes, ideas i costumbres de la época colonial, a la qué 
Aguilar i Marocho, como veremos adelante, llamaba «la época de 
la*civilización angelical*; en la qué no habia oradores parla-
mentarios, ni oradores de tribuna, ni mas para-rayos que San Cle-
mente i Santa Bárbara, ni escuelas de primeras letras, (sino rarísi-
mas), ni periódicos (para el pueblo), ni otros medios de civiliza-

( l ) En esto paró la coronacion. Sic transiit gloria mundi. 

cion del pueblo; pero sí habia una esclavitud angelical, una lnqui-1So9-
sicion angelical, quimiles de milagros i quimiles de frailes ange-
licales i famosos predicadores. 

Uno de los principales era Fray Juan de Villa y Sánchez, mon-
je dominico, de quien Beristain en su Biblioteca Hispano-Ameri-
cana-Septcntrional» dice: «Natural déla Puebla de los Angeles, 
cuyo suelo honró para siempre por su ingenio sublime, por su doc-
trina profunda y sólida, por su elocuencia florida y asombrosa... 
Vivió admirado de los sabios de su tiempo». 

Tengo los Sermones impresos de Villa y Sánchez. Veamos 
cual era aquella lumbrera de la Nueva España. En el Sermón de 
San Pedro Apostol dice: «Ser Pedro Y ser Piedra, como lo es Cris-
to, es ser asumpto á la compañía de la Santísima Trinidad.. .So-
lo él está sentado en el mismo solio en que preside Dios y la San-
tísima Trinidad.» Era claro, por que era el compañero de la San-
tísima Trinidad. Adelante dice el predicador: «Sean enhorabue-
na Moisés y Ciro Dioses de la naturaleza; solo Pedro por volun-
tad de Dios, es el Dios Omnipotente de la gracia... Pero toda-
vía era poco que tuviese Pedro debajo de sus llaves los tesoros 
de la gracia, si no tuviera también debajo de ellas y si no ligara 
con ellas al mismo Autor de la gracia. . . De modo que, las lla-
ves de Pedro siempre atan y desatan juntamente: por que en 

* el buen uso de los sacramentos el reo queda absuelto, pero Dios 
queda ligado. Y lo que es sobre todo, ¿qué otra cosa es consagrar 
el Pan con autoridad participada de Pedro, que obligar al Hijo de 
Dios á descender del cielo y ligarlo al pequeño orbe de una Hos-
tia, para que se pueda guardar y encerrar en los sagrarios con las 
llaves de San Pedro?. . . En el Arca de Noe quédase Dios fuera 
y reservó en sí las llaves; en la Iglesia quédase dentro y entriega 
(sic) á Pedro las llaves. Y pregunto: ¿Quien es el que parece aqui 
Dios? ¿Dios que queda encerrado ú (sic) San Pedro que lo encie-
rra? Lo que dice el texto es que el qué tiene las llaves en su 
mano este es Señor, y ese muestra ser señor de aquel á quien tie-
ne encerrado: Inclusit eum Dominas. Parece que hizo Cristo á 
San Pedro Dios de Dios (1 ) . . . Esto es lo sumo de la gloria de la 
Omnipotencia de Pedro: esto es el estremo de la semejanza y ca-
si igualdad que tiene como compañero de la Segunda Persona 
de la Santísima Trinidad.» 

Ya veis, amados lectores, a San Pedro sentado mui trigarante 
en el solio mismo de la Trinidad i casi igual a ella? Pues Santa 

(1) El Deum de Deo de nuestro Credo. 



1859 Bárbara le ganó viejo, por que era mas poderosa que san Pedro. 
Villa vSánchez en el Sermón de Santa Bárbara dice: «Clamara 
el pecador á todos los santos juntos: .¡Santos, misericordia! iban-
tos piedad!» y enmudecerán todos los coros de los Santos. las 
Vírgenes, los Confesores, los Mártires, los Apóstoles, {Aquí per-
dió San Pedro). Clamará: "¡Santa Bárbara!, ¡Santa Bárbara!» 
y responderá Santa Bárbara: «Aquí estoy para socorrer».. .Sen-
tirá el otro miserable pecador el cuchillo improviso de los sal-
teadores, que le cercena y le divide del cuerpo la cabeza: cla-
mará: «¡Santa Bárbara!, ¡Santa Bárbara!», y cuando aparezca vi-
sible la caterva de los demonios para llevar aquella alma inicua 
al lugar de los condenados (1). «Aquí estoy», responderá banta 
Bárbara, y auyentando á aquellos infernales ministros, liara que 
se conserve viva la cabeza tres dias apartada del cuerpo, hasta 
que logre sacerdote qu<í le ministre la penitencia (el sacramento 
de la Confesion).. . «Sentirá el otro pecador conmoverse el e-
dilicio, desplomaise las paredes, hundirse el techo, y á invoca-
ción de este nombre «¡Santa Bárbara!, ¡Santa Bárbara », acabado 
de pronunciar debajo de la opresion de las ruinas, alcanzara de 
Dios la poderosa Santa que el alma se conserve en la aprensada 
cabeza por el largo tiempo de tres años, hasta que logre con la 
Confesion la remisión de sus culpas.. . Pedro, estando presente, 
no les alcanza á aquellos moribundos (Ananias i SafUra)'un mo-
mento mas de vida para recibir una absolución (Aquí perdió ban 
Pedro), v Bárbara, invocada, desde el cielo, alcanza horas, días, 
años, á las cabezas apartadas de los cuerpos, á los esqueletos se-
cos, para que reciban la Conlesion, para que reciban el Viati-
co» (2). 

(1) Dice la Madre de Agreda que la Santísima Virgen le revelo que 
el infierno está en el centro de la tierra, ,ique tiene a figura de una 
tinaja. («Mística Ciudad de Dios», parte 2 libro V I , capitulo 2o). 

(2) Esto pasaba en la Nueva España, no en la edad media, sino.cuan-
d o v a habian muerto en Francia Bossuet, I enelon, Mass,ilion. Bourda 
loue i Flechier i cuando ya habia nacido H. talgo y CostiIIa. J)ice Be-
ristain. « A pesar de la corrupción on que y a c a la oratoria del jml-
pito, supo (Villa y Sánchez) sobreponerse á su edad» Pues si el que 
Lo participaba de la corrupción de la oratoria deca tales « J J ^ J » ^ 
¿como predicarían los otros? El aud.tor.o del dominico d l nebla se 
componía do Canónigos, Priores, Doctores de la Universidad que 
desbuchaban con U boca abierta, asombrados de la sabiduría deruna 
de las lumbreras de la Nueva España, como lo muestran las encomiás-
ticas Aprobaciones que preceden a los sermones. ¿Como a m"g"m>«le 
aquellos sabios le ocurrió este pequemto reparo, que le ocurre a un pe-

Miramon con mucha galanura habló a su ejército de su patrona 1 ^-
Santa Bárbara. Los soldados eran unos bárbaros, ignoraban quien 
era Santa Bárbara, estaban muertos de hambre, como decia Már-
quez, pensaban solamente en la comida i le daban una higa a San-
ta Bárbara. Los militares de alta graduación como el francés 
Woll, los jóvenes coroneles Ramirez Arellano i Domingo Herran i 
otros muchos parranderos ¡qué habian de creer en Santa Bárba-
ra! Márquez invocó a Santa Bárbara con 600,000 $ i respecto 
del mismo Miramon, era católico, de fina educación i sobre todo 
mui valiente; pero no era devoto i menos de Santa Bárbara. Solo 
los viejitos Canónigos de Guadalajara lo declararon siervo de Dios. 
Fué mui sabido en dicha ciudad que el 7 de diciembre del año que 
estoi narrando, habiendo sabido el Dr. Germán A. Villalvazo, pro-
secretario del Obispado, que al día siguiente Miramon iba a salir a 
campaña, le dirijió una carta, suplicándole que para que sus armas 
obtuviesen la victoria, no saliese a campaña el dia de la Purísima 
Concepción por reverencia al misterio i dogma católico, sino has-
ta el dia siguiente, i que el joven Presidente despachó a pasear al 
entremetido prosecretario i salió a campaña el dia de la Purísima. 

Diciembre, 6. El coronel Gerónimo Calatayud salió de Guada-
lajara para el puerto de San, Blas conduciendo los caudales que 
habia llevado Márquez a Guadalajara. 

Diciembre, 6. Salió de Guadalajara para el Sur de Jalisco casi 
todo el ejército de Miramon al n ando de los Generales José Ma-
ría Moreno i José Quintanilla. 

Diciembre, 8. Decreto de Miramon declarando Territorio el 
cantón de Tepic. 

Diciembre, 8. Miramon salió de Guadalajara con su Ministro 
Diaz i una fuerte escolta, i al pardear la tarde del mismo dia llegó 
a Santa Ana Acatlan, en donde oiría la Misa de la Purísima. Oga-
zon con su ejército se fué a situar en Tonila, pueblo del Estado 
de Colima. 

Diciembre, 24, al alba. Acción de la Albarrada, hacienda de 
campo cerca de la ciudad de Colima, ganada por Miramon i sus 
subalternos los Generales Moreno i Quintanilla i los coroneles A-
mado Antonio Guadarrama i Domingo Herran (1), al General Juan 

penacohetes como yo?: para que sea válida la ComuDion se necesita que 
la Hostia pase de la boca al estómago, por que este sacramento es per 
modum cihi, ¿i como pasaba la Hostia de la boca al estómago, estando 
la cabeza separada del tronco? ¿Como puede comulgar un esqueleto? 

(1) Nativos Guadarrama de Toluca i Herran de Guadalajara. 



* * f R ° c h a j subalternos los Generales Manuel Garda Pueblita 
Leandro Valle , Pedro Ogazon (a cuyo lado estaba su secretar*) 
l ^ t f c o r o n e l ? A n t o n i o Neri, Domingo Reyes i Antonio 
5 ( 1 t u L o s vencidos i fugitivos se fueron al Sur de Jalisco i 
de allí a M.choacan, menos Rocha, que fué asesinado, i Rojas que 
permaneció merodeando en el Sur de Jalisco. Miramon despues 
de dejar una guarnición en Colima, otra en Ciudad Guzman (al 
mando del General Pedro Valdes), otra en Zacoalco de Torres i 
otra en Santa Ana Acatlan, volvió a Guadalajara (2) 

Diciembre, 26. Asesinato de Rocha en el rancho de la Piedra-
unan cerca de P.huamo (Estado de Colima), por unos descono-
cidos probablemente por robarle bastantes onzas de oro. Cuan-
do fué encontrado el cadáver, se le sepultó en el mismo lugar i ha 
quedado en dicho campo sin ningún grato recuerdo. 

Diciembre, 26. Asesinato del Coronel Miguel Cruz-Aedo en la 
ciudad de Durango. El historiador liberal Sr. Cambre a la Pag. 
Ó71 dice: «En fines de este mes (diciembre de 1859) falleció en 
Durango el coronel M.guel Cruz-Aedo: era un patriota, valiente é 
ilustrado... Secretario de Gobierno de Ogazon, primero, v des-
pues jefe de un cuerpo de Guardia nacional, en el primer puesto 
por su aptitud v adhesión á la Reforma, y como soldado, se hizo 
notable en toda la campaña. . . Cruz-Aedo nació en Guadalaja-
ra. é h'zo una brillante carrera literaria en el Seminario Conciliar» 
El h'stonador imperialista Niceto de Zamacois, en el tomo XV 
pág. dob,dice: «A consecuencia de varias providencias por él dic-
tadas (por el General Jesús Gomales Ortega), que no fueron 
bien recibidas por algunos jefes de la fuerza liberal del mismo Du-
rango, se suscitaron algunos disgustos entre aquellos y la división 
zacatecana de Ortega. Estas diferencias dieron lugar á un motin 
entre zacatecanos y durangueños, en el cual pereció el Goberna-
dor y Comandante general de Durango D. Miguel Cruz-Aedo, al 
acudir al sitio de la refriega con objeto de restablecer el orden 

(1) En la misma acción i en el ejército constitucionalista salió Gra-
vemente hendo el entonces subayudante i hoi coronel Nicolás Espina 
que vive en Guadalajara. 1 ' 

(2) Los documentos presentados por el Sr. Cambre en la 3* edición 
de su l.bro, hacen bastante probable que Rocha en la acción de la A l -
tarrada traicionó a la causa constítucionalisto: cosa admirable, pues 
milito bajo la bandera liberal con entusiasmo, valor i constancia desde 
su juventud hasta dicha acción, i no aparece el móvil que haya tenido 
para pasarse al partido reaccionario, ni consta de alguna palabra suya 
en que expresara simpatía por la causa reaccionaria 

Era Cruz-Aedo un joven alto, moreno, de ojos negros y vivos, d e 1 8 c A 

gran inteligencia y de vasta instrucción, que se habia distinguido 
en Guadalajara por sus escritos en favor de la Reforma, y que, 
como otros jóvenes del Estado de Jalisco, entre los cuales se ha-
llaban los nombres deVigil y de Villaseñor (Pablo),habían sido fun-
dadores de una Sociedad literaria denominada «La Falanje de Es-
tudios», de la cual se dignaron sus miembros nombrarme socio, 
honrándome con aquel distinguido favor cuando tuve la dicha de 
visitar aquella hermosa ciudad» (1). 

(1) Miguel Cruz-Aedo fué amigo mió. Los dos fuimos estudiante» 
del Seminario en la misma época, siendo anterior a él cuatro años. 
Cuando concluyó el curso de filosofía en agosto de 1844, su catedrático 
el Dr. José M" Cayetano Orozco, le dió el tercer lugar, y merecía el 
primero, por que entre mas de cien discípulos era el de mas talento. Des-
pues estudió jurisprudencia en la Universidad, i juntamente con Hila-
rión Romero Gil, Pablo Villaseñor, Agustin F. Villa i otros jóvenes, 
recibía las lecciones de bella literatura que daba en el Carmen el famo-
so Padre Nájera, gran conservador en los negocios de política i gran 
liberal en sus lecciones escolares i en sus Discursos, ora académicos en 
en el colegio de San Juan, ora sagrados. Su solo sermón para solem-
nizar el 16 de Septiembre en su templo del Carmen de San Luis Poto-
sí (lo tengo), en el qué se expresa con toda la vehemencia de un patrio-
ta i un tribuno, o solo su clásico Sermón de Guadalupe en la catedral 
de Guadalajara (lo tengo), era suficiente para formar muchos Cruz-
Aedos. Cuando estalló la revolución de Ayutla, Miguel Cruz-Aedo 
fué uno de los muchos estudiantes de la Universidad que cambiaron el 
sosiego del aula por el humo i las trompetas del campo de batalla. A 
la misma Falanje que dice Zamacois, pertenecieron Antonio Perez 
Verdia. Ignacio L. Vallaría, Emeterio Robles Gil (vive), Andrés A . 
Teran, Remigio Tovar i otros que omito por brevedad. 

Desde su primera juventud se entregó a la lectura de las obra* de 
los filósotos del siglo X V I I I i principalmente a las de Voltaire, i des-
graciadamente se hizo deísta como el patriarca de Ferney. El litera-
to Ignacio M. Altamirano, amigo de Cruz-Aedo i de Manuel M. Flores, 
en el prólogo a las Poesias de este dice de aquel: «Sus discursos eran 
dignos de Saint Just». La semejanza me parece cierta en cuanto a que 
Cruz-Aedo era el mas joven de los jefes constitucionalistas de Jalisco, 
i en cuanto a que era vehementísimo en la tribuna i en el periódico, 
descorriendo velos ante los ojos del pueblo (i especialmente de la ju-
ventud), sobre muchos hechos históricos que este ignoraba, e inflaman-
do a las multitudes. Pero en cuanto a la índole del corazon, eran muí 
diversos el joven revolucionario jalisciense de 1855 i el joven jacobino 
del 93,de ojos azules,de cabello rubio que le caia sobre los hombros, que 
apenas tenia dieziocho años i qne en la célebre noche de una gran ma-
tanza dormía profundamente, mientras que el mismo Robespierre pa-
saba la noche paseando en la misma pieza, sin poder conciliar el sueño 
por los remordimientos. Es claro; Cruz-Aedo tenia un corazon mext-



1859. Diciembre, 28. Miramon llegó a Guadalajara con su Ministro 
Diaz, su Estado Mayor i una escolta. 

Diciembre, 29. Fiesta solemne en la catedral de Guadalajara 
en honor de Miramon. El periódico «El Examen,» despues de 
nombrar a las autoridades públicas que formaban la comitiva de 
Miramon, dice: «Se dirigió con esta comitiva numerosa al Palacio 
Episcopal, donde está alojado el Ecmo. Señor Presidente; y ha-
biendo salido luego S. E. en unión del Ecmo. Señor Ministro de 
Estado, se dirigieron por entre una valla de tropa á la Santa Igle-
sia Catedral, donde recibieron á S. E. bajo vara (1) y palio, una 
eomision del Venerable Cabildo Eclesiástico, que le hizo entrar 
por la puerta mayor, honor que solo se dispensa á los Presiden-
tes de la República.—Al atravesar la nave principal de la Iglesia 
y caminando hacia el altar, el coro cantó los siguientes versículos, 
cuya traducción debemos á la bondad de un Señor eclesiástico: 

«Puse mi protección sobre el Poderoso, y exalté al elegido de 
mi pueblo». 

«Encontré á David mi siervo, lo ungí con mi oleo Santo (2), por 
que mi mano lo auxiliará.» 

«Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Por que mi 
mano lo auxiliará.» 

cano i conservaba on el fondo la influencia de la educación do su bue-
na madre, a quien idolatraba. Tenia sentimientos de humanidad i de 
moralidad. A mediados de junio de 1858, a guantadas quitó a un sol-
dado una salvilla de plata que se habia robado de la sacristía de San-
to Domingo i fué a entregársela al Prior Fray Julio de las Viadas, 
(quien aprovechándose de la lei de desamortización habia vendido has-
ta su convento), i el dia 28 de octubre del mismo año quitó a unos sol-
dados la corona de la Virgen del Rayo, que se habian robado en el in-
terior del convento de Jesús María, corona de oro, cuajada de perlas i 
de piedras preciosas, i fué a ponerla en las manos del Canónigo D. Ig-
nacio de la Cueva, capellan mayor de dicho convento. En fin, murió 
como de 29 años, víctima de sus principios i carácter, tratando de re-
ducir a sus soldados a la disciplina, cosa mui difícil en una época de 
guerrillas, en la qué el ejército mexicano distaba mucho de la época 
de paz i orden del Presidonte Porfirio Diaz. Probablemente habría 
llegado a ser Ministro de Juárez, pues indudablemente era superior a 
Ignacio Mejia. En las paredes de mi casa conservo los retratos de mu-
chos amigos míos que ya se fueron, entre ellos el de Miguel Cruz-Aedo, 
con vidrio i marco dorado como él me lo regaló. 

(1) Pobre de él si lo recibieron bajo vara. 
(2) Las pomadas con que Miramon se habia aseado para ir a la ca-

tedral; por que aunque era mui hombre, no seguia esta doctrina de un 
Cura de esta parroquia d6 Lagos, medio loco, que decia en el púlpito: 

«Llegó S. E. y ascendió las gradas del presbiterio, hincando am-* 8 6 9 -

bas rodillas frente al altar mayor, y entonces siguió la salmodia: 
Preste. «Salva Señor á nuestro Presidente. 
Coro. « Que espera en tí, ¡oh Dios mio! 
Preste. « Envíale, Señor, auxilio de lo alto. 
Coro. «Y desde Sion protégelo. 
Preste. «En nada ofenderá el enemigo. 
Coro. «Y el hijo de iniquidad no le dañará. 
Preste. «Haya paz en tu fortaleza. 
Coro. «Y abundancia en tus torres (1). 
Preste. «Escucha Señor mi oracion. 
Coro, «Y llegue á ti mi clamor. 
Preste. «El Señor sea con vosotros (2). 
Coro. «Y también con tu espíritu. 

«OREMOS. 

« ¡Oh Dios!, á quien todo poder y dignidad obsequia rendido, da 
á este siervo tuyo Presidente nuestro Miguel, próspero efecto de 
su dignidad, en la cual siempre te respete, v se empeñe siempre 
en guardarte. Por Nuestro Señor Jesucristo Amen» (3). 

«El hombre ha de oler á chivo»; i habiéndolo oriticado un periódico 
de Guadalajara, se subió al púlpito i dijo con mucho desplante: «No 
creí que no entendieran una metáfora.» Como si las metáforas pudie-
ran tomarse de letrinas o de lo que a uno se le antojara, i mas hablan-
do en la cátedra del Espíritu Santo. Ese verso de la liturgia católi-
ca «lo ungí con mi oleo Santo,» se refiere a la unción con oleo santo que 
se hace en la consagración de los reyes i emperadores. El verso de la 
liturgia que mas le gustaba a Miramon era este que cantaban los vieji-
tos: «¡Por que mi mano lo auxiliará!» (con buenos pesos por conducto 
del Padre Esparza i otros). «¡Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu 
Santo!» 

(1) Los viejitos Canónigos D. Felipe Medrano i D. Luis Padilla no 
sabían que torres eran aquellas ni lo que estaban cantando. 

(2) Muchos pad ree i tos dicen: Dominila vobixcum i con salero dan la 
vuelta sin entender lo que dicen, i despues se suben al púlpito i echan 
pestes contra los liberales. Esas palabras: «El Señor sea con vosotros» 
(Dominu¿ vobiscum), son mui santas, por que están tomadas del sagra-
do Libro de Ruth i consignadas en la liturgia desde que San Pedro i 
los demás Apóstoles celebraron la primera Misa, lo cual fué luego des-
iraes del Pentecostes. (Libro de los-Hechos de los Apóstoles, capítulo 
II, verso 42, i Benedicto X I V , De Sacrosanto Missae Sacrificio, Exer-
citationes II et X X I ) . 

(3) Era necesario andar con el pañuelo sobre la boca, por que el de-
creto, de Márquez de 16 de febrero únponia pena de muerte a los que 



1860. 
Enero, 2. Miramon salió de Guadalajara para México, en la di-

ligencia, con su Ministro Diaz, su estado mavor i una escolta. 
, , , e r 0 ' b ' G o n z a l e z Ortega se apoderó de la plata de la cate-

dral de Durango cuyo valor se calculó en 180,000 pesos, pues so-
lo la lámpara principal valia 130,000 pesos. 

Enero, 7 Ogazon estableció su cuartel general en Jiquiípan. 
Enero, 17. Fusilamiento de Eulogio Rico, mui notable denun-

ciante de fincas eclesiásticas en Guadalajara, ejecutado en Ciudad 
—Uuzman por el General reaccionario Pedro Valdes 

Enero, 27 Toma del Teul (Estado de Zacatecas) por Antonio 
itojas, quien fusiló inmediatamente a 160 de los prisioneros que 

Febrero principios. Ogazon con Vallarla, Leandro Valle i 
Contreras Medell.n estableció su cuartel general en Cocula. 

l ebrero, 7. Ocupación de Zacatecas por Antonio Rojas, 
febrero, 8 Acción de Pozos de Gamboa, cerca de Zacatecas, 

ganada por Hojas al comandante Jesús Malo, quien murió en la 

TadnTnL E LI N U E I T R ° *FISAL R O M A N O S E P ° N E LA Oración por el Empe-
orac/on en 1« T ^ T T 8 0 d e b e d e c i r e n , o s P a í * * lOOnárquieos, 
m f s m o A f ? J ? q U Ó a l E , n P e i a d o r l 'ama de Dios' .ñas en el 

Fmnil í í 66 P°n f -U" a n 0 t ó ' e n l a a d v i e i t e ¡ m a n d a cuando 
o Emperador no est* consagrado, no se le llame siervo de Dios. Esta 
lúbnca o disposición de la liturgia católica os sabia: 1.°, por que la 

u n a V r l n í ? ^ T ** ^ d e P a v o ' s i n 0 « P * * * « S ™ entraña 
s ^ ' f i c a c . O D , i que por lo mismo no se puede aplicar a 

^ c u a ' < l u i e r ^ ¿ l ^ r , aunque sea valiente i 

interven ¡dn }a F ™ **** 1 U , 0 t ™ ^ ^ * 2 ° > P ° r W «¡ cuando ha 
ÍL Z • consagración solemne, si cuando esta ha sido hecha por 

T S m a í d e l P a , , a ' t o d a v Í a ' "tendidas las miserias de la huma-
d w S ' J l ¿ C a m p 0 ? . l o S l , a r f c i d o s políticos i a las pasiones man-
danales, como se vé en muchísimas historias, entre ellas \a de Na,K>leon 

el n n e t l n l ® 1 1 ^ 5 ° 1 D t e r v e n i d o Ia de la Divinidad ante 
v l f ? e n t P m e d , ° d 6 ^ « ^ a g ^ c i o n ? Que se expondrán las mas gra-
Mhainon r a T T W l ^ l ? a I d e s P ^ t i g i o i la burla. Como a 
M n araon i a su Ministro Isidro Díaz no les obligaba el decreto de Már-
quez ,1 como eran jóvenes alegres i de buen humor, en el seno de la 
a ^ í í n n / , 6 n e , o n ? ^ r c a J a d a * de aquella parodia hecha por aquellos 
ancianos, unos por fanatismo político i ganas que tenían de un E.npera-
Jor, potros por candor. Llamo sabia a la liturgia católica, por que no 
impugno los ritos de la Iglesia Católica, sino el abuso de 1 « de la 
iglesia Católica. 

acción de un machetazo que le dió Rojas en la cabeza (1). Des-1860. 
pues de esta acción Rojas se fué al Fresnillo i de allí retrocedió pa-
ra el Sur de Jalisco, pasando por Aguascalientes i Encarnación 
Diaz, i Gonzalez Ortega entró en Zacatecas i tomó posesion det 
Gobierno del Estado. 

Febrero, 28. Desembarco de Niceto de Zamacois en Veracruz, 
de donde se dirijió luego a la capital de México, en donde residid 
hasta despues del fusilamiento de Maximiliano (2). 

Marzo, principios. Woll impuso a los vecinos de Guadalajara 
un préstamo forzoso de cien mil pesos. 

Marzo, 6. El General mexicano Tomas Marin, autorizado i ex-
pensado por Miramon, se presentó frente a Veracruz con dos pe-
queños buques que había comprado en la Habana, el «Marquesde 
la Habana» en 130,000 pesos i el «General Miramon» en 70,000 pe-
sos, con muchos soldados cubanos, enganchados, i con muchas mu-
niciones de boca i guerra. Los conservadores mas ricos de la capi-
tal de México, creyendo que la toma de Veracruz i el fusilamiento 
0 expatriación de Juárez produciría el triunfo completo del parti-
do reaccionario en toda la República, habían auxiliado a Miramon 
con cuatrocientos cincuenta mil pesos, vituallas i forrajes para 
la- campaña de Veracruz. Juárez celebró un contrato con Járvis, 
comandante de una escuadrilla norteamericana que se hallaba en 
las aguas de Veracruz, para que apresase la escuadrilla de Marin 
por filibustero. A la media noche del mismo dia, Túrner, subalter-
no de Járvis, mandando la corbeta de guerra Saratoga, i el Gene-
ral Ignacio de la Llave, que iba en el mismo buque, atacaron la 
escuadrilla de Marin en las aguas de Antón Lizardo, cerca de dos 
leguas de Veracruz, la apresaron con todas las municiones i a-
prehendieron a Marin con todos los que iban con él. Llave sa-
lió herido en la acción. Santos Degollado se hallaba a la sazón 
en Veracruz. 

Filosofía de la Historia. 

Luego despues del Grito de Dolores se comenzó a manifestar 
en México una tendencia, que era mui natural entre dos naciones 

(1) Era de los Malos de Morelia, parientes del Emperador Iturbide, 
1 fué mi concolega en el Seminario de la misma ciudad en 1835. 

(&) Me ha parecido conveniente consignar este hecho, para que se 
estimen debidamente las narraciones de los hechos i apreciaciones de 
dicho historiador en su Historia de Méjico, sabiéndose cuales hizo es-
tando en México i cuales estando en Espaüa. 



186Q.que eran muí simpáticas entre sí por ser las dos americanas, por 
haber sido las dos colonias de naciones europeas i por aspirar las 
dos a la forma republicana, i de las qué una era mui débil i otra 
min fuerte, a saber, la tendencia en aquella a celebrar alianza con 
esta, pidiéndole auxilios para hacer su Independencia'i constituir-

! ? ' . !? m i s m o e s t e de los pensamientos de Hidalgo 
En diciembre de 1810 el Padre de la Independencia envió como 
embajador a los Estados Unidos a Pascasio Ortiz de Letona im-
plorando los auxilios de dicha nación para llevar a cabo la Inde-
pendencia, i no trató de celebrar alianza con ninguna otra nación 
europea ni americana. I cuando fué aprehendido en Acatita de 
Bíyan, se ding.a a los Estados Unidos con el referido objeto I 
después de la muerte de Hidalgo se repitieron las embajadas de 
los jetes de la Revolución de Independencia a los Estados Unidos 
I por esto en octubre de 1823, Joaquin Fernandez Lizardi en su 
periódico «El Pensador Mexicano» (de donde tomó su sobrenom-
bre), casi medio siglo antes queSeward, expresó el mismo pensa-
miento que expresó este en un brindis en la cumbre de la Pirámi-
de de Cholula, diciendo el Pensador: «Si, americanos del Norte 
(tengo para mi que Lizardi dijo NE), americanos del Sur y del 
Septentrión, unámonos todos: formemos una misma clase de go-
bierno é imitemos en lo posible á los paisanos de Washington, 
auxiliémonos, amémonos como hermanos, declaremos guerra eter-
na á los tiranos de la Europa, y asi conservaremos el don precioso 
de la libertad y enseñaremos al resto del mundo á que conozca 
sus derechos, aborrezca á sus reyes opresores, deteste á los aris-
tócratas, conserve su natural igualdad y se haga libre para siem-
pre.» (Articulo de «El Pensador Mexicano», reproducido por la 
«Revista Nacional de Letras y Ciencias», tomo 3.°, pág. 258 artí-
culo «El Pensador y la Inquisición»). Por esto, en fin, los Esta-
dos Unidos fueron la primera nación que reconoció la Indepen-
dencia de México en diciembre de 1824 i celebró tratado de alian-
za con México. 

Perdonad, amigos lectores, este i mis demás artículos sobre 
Filosofía de la Historia, por que los que tenemos 81 años esta-
mos en la edad de la chochez, tenemos trastornado el entendi-
miento i ya no servimos de nada, según afirman los SS. españoles 
redactores de «La Tribuna» en su número de 30 de mayo de 1903 
diciendo: «Unos sabios han sentado esta máxima tan grande co-
mo un templo: «Los hombres acaban antes de los ochenta años 
casi todos y si algo mas viven, pocos son v para nada sirven » 

Marzo, 9. Un fuerte norte se llevó la tienda de Miramon, he-

cha del toldo, llamado vulgarmente vela, para la procesión del 1860. 
Corpus en Orizaba, toldo que el Cura le habia regalado a Miramon, 
aunque se tostara el Santísimo. 

Marzo, 14. Tomas Marin i todos sus compañeros fueron con-
ducidos de Veracruz a Nueva Orleans, adonde llegaron el mismo 
mes i fueron puestos en la cárcel por piratas. Mui pronto fueron 
puestos en libertad. 

Marzo, 15. Acción de Salinas (Estado de San Luis Potosí), ga-
nada por el General Silverio Ramírez a González Ortega. 

Marzo, 16. Acción de la Coronilla, hacienda distante una le-
gua de Ameca, ganada por el General Leandro Valle i su subalter-
no el comandante Pedro A. Galvan al General Pedro Valdes. 

Marzo, 21. Miramon levantó el sitio de Veracruz i se volvió a 
México, despues de 16 dias de bloqueo sin éxito. Solo dispersos 
tuvo dos mil. Al tiempo que llegaba a México, Degollado des-
embarcaba en Tampico. 

• Abril, mediados. Acción en Barranca Blanca cerca de Tepic. 
«Sorprendido Rojas en Barranca Blanca por una fuerza conside-
rable al mando de Lozada, se trabó un combate reñido, célebre 
por que habiéndose encontrado y conocido ambos jefes, Rojas 
retó á Lozada á combate personal. Aceptado el desafio, ambos 
adversarios mandaron suspender el combate, quedando las fuerzas 
contendientes frente á frente á la espectativa.—Adelantáronse á 
un tiempo Rojas y Lozada, montados, á batirse: el encuentro se 
verificó á lanza con terrible saña y con igual denuedo, logrando 
Rojas derribar del caballo á su contrario de una lanzada, causán-
dole grave herida en la región glútea.—Al momento se reanudó la 
lucha suspendida antes y los indios pudieron llevarse á Lozada á 
lugar seguro: terminó la acción de armas, quedó el campo en po-
der de los constitucionalistas.—Rojas se dirigió para Santiago 
ltzcuintla» (1). 

Abril, 24. Acción de Loma Alta en el municipio de Sierra de 
Pinos, ganada por el General José López Uraga i sus subalternos 
los coroneles Nicolás Régules (español) i Florencio Antillon, al 
General Rómulo Diaz de lo Vega i su subalterno Manuel M\ Cal-
vo, quienes salieron heridos i prisioneros. Diaz de la Vega fué 

(2) Cambre, pag. 426. Para qae no solamente los médicos, sino tam-
bién el pueblo bajo°entienda esta Historia, conviene explicar esa frase 
«en la región glútea», la qué quiere decir que Lozada recibió la herida 
en una nalga, «qué así se llama sin perdón de nadie», dice el excelente 
hablista Victoriano Salado Alvarez. 



1860.puesto luego en libertad por Uraga, quien se fué a la ciudad de 
San Luis Potosí, en donde Degollado estableció su cuartel ge-
neral. 

Mayo, Io. El General constitucionalista Vicente Rosas Landa, 
despues de sitiar tres meses i medio a Oaxaca, defendida por 
Marcelino Cobos, levantó el sitio. 

Mayo, 9. . Zuloaga, aunque retirado en la vida privada, era te-
nido oficialmente como Presidente de la República i Miramon 
como Presidente sustituto. Los principales conserva dores de la 
capital, enfadados del siervo de Dios Miguel, diciendo que era 
un joven truan i que algunos hechos de él eran descabellados, 
aconsejaron a Zuloaga qae asumiese el ejercicio de la Presidencia 
de la República, i asi lo hizo él por medio de un decreto que 
expidió en este dia 9. 

Mayo, 9, a las siete de la noche. El jefe de la policía Juan 
Lagarde, por orden de Miramon entró en la casa de Zuloaga i lle-
vó a este a presencia de Miramon, el cual al dia siguiente l o . 
hizo montar a caballo, i teniendo ya su ejército dispuesto a mar-
char al Interior i a Zuloaga preso a su lado izquierdo, le dijo en 
voz alta delante de muchos jefes: «Voy á enseñar á V. como se 
ganan las Presidencias», i comenzó a marchar (1). 

Mayo, 10. Luego que Miramon salió de México dejando acé-
fala la Presidencia de la República, el cuerpo diplomático, reuni-
do en la casa del Ministro ingles Mathews, declaró que el siervo 
de Dios Miguel no tenia abuela, que no habia Gobierno en Mé-
xico i que los Ministros extranjeros permanecerian en la capital 
para proteger a sus súbditos ante las autoridades locales. 

Mayo, 10. Acción cerca de Tepic, ganada por Antonio Rojas 

(1) D\ María Altagracia Palafox de Zuloaga dirijió una carta al 
decano del cuerpo diplomático, protestando contra la violencia que se 
habia hecho a su esposo sacándolo de su casa por medio de Lagarde i 
llevándoselo al Interior, siendo el Presidente de la República, carta 
que publica el Sr. Cambre. Las palabras que dijo Miramon a Zuloaga 
las refieren el Sr. Vigil , pág. 420, i Zamacois (que a la sazón vivia 
en la capital de México), tomo X V , pág. 404. Es cosa curiosa que el 
esposo, Presidente de la República so quedó callado, i la esposa protes-
tó contra el rapto de su marido. El bueno do Zamacois dice que Zu-
loaga se quedó calladó i no quiso protestar por prudencia. Zuloaga 
era el reverso de Márquez. En el camino era el objeto de las cuchufle-
tas ¡¿burlas de'Miramon i de los jefes de este, en las posadas comia al 
último de todos los jefes, en una acción de guerra seria puesto en un lu-
gar peligroso etc., i todo lo sufrió por prudencia. 

al General Gerónimo Calatayud. Rojas hizo muchos prisioneros,1860. 
de los qué fusiló a 22 oficiales i ocupó luego a Tepic, i Calatayud 
se suicidó por no caer en manos de aquel. 

Mayo, 19. Quiebra del banquero suizo Juan B. Jécker. 
< Mayo, 23. El Embajador español Joaquín Francisco Pacheco, 
nativo de Córdoba, distinguido abogado i escritor público i cojo, 
desembarcó en Veracruz con la licencia de Juárez, i salió de dicho 
puerto con dirección a México, con una escolta que se le dió por 
orden del mismo Presidente, para que lo defendiera en su camino 
por el Estado de Veracruz. 

Mayo, 24. Uraga con sus subalternos los Generales Ignacio 
Zaragoza, Leandro Valle, Contreras Medellin i Pedro Ogazon, los 
coroneles Silvestre Aranda (nativo de Lagos de Moreno), Domingo 
Reyes, Joaquín Colombres, Antonio Bravo, (español), Guillermo 
Langloix, (francés), Antonio Neri, Florencio Antillon, Benito Gó-
mez Farias i Domingo Maxemín, los jefes inferiores José M\ Mon-
tenegro, Pedro A. Galvan i Lino Suro i otros jefes, atacó la plaza 
de Guadalajara, defendida por el Gobernador Woll, con sus subal-
ternos el General Pedro Valdes, el coronel Amado Antonio Gua-
darrama, el teniente coronel Lic. Remigio Tovar i otros jefes. 
Esta acción fué de las mas reñidas que hubo en la Guerra de 
Tres Años i la perdieron los sitiadores, quienes perdieron mas de 
dos mil hombres entre muertos, heridos i dispersos. El mas no-
table de los muertos fué el coronel Bravo, i los mas notables de 
los heridos fueron Uraga, a quien a pocos dias se le amputó una 
pierna, i Contreras Medellin. Los reaccíonrios tuvieron 84 muer-
tos i 60 heridos i el mas notable de estos fué Woll. El grueso 
del ejército constitucionalista se retiró al Sur de Jalisco, en donde 
se puso a la cabeza de él Ignacio Zaragoza. 

Mayo, 26. Llegó Miramon a Guadalajara i se alojó en el pala-
cio del Sr. Obispo. Hubo fiesta en la Catedral: Misa pontifical cele-
brada por el lllmo. Espinosa, sermón, Te-Deum etc., por supuesto, 
con asistencia de Miramon, que era el objeto de la fiesta. A esta 
se siguió el besamanos de las autoridades eclesiásticas i civiles en 
el palacio episcopal, i como los frailes eran la gente que defendía 
Miramon, el franciscano Dr. Fray Pedro Cobieva le dijo una aren-
ga encomiástica (1). 

(1) Filosofía de la Historia. Cuando Zuloaga dió el Golpe de Es-
tado el Arzobispo Garza le cantó el Te—Deum i el 26 de mayo el Sr. 
Obispo Espinosa le cantó el Te—Deum a Miramon, mientras Zuloaga 
estaba preso i picocaido. Cuando Forey tomó a Puebla los Canónigos 



. El mismo dia 26 el General Severo del Castillo, por nombra-
miento de Miramon, comenzó a ser Gobernador i Comandante de 
Jalisco. * 

Mayo, 28. El General Contreras Medellin murió en Sayula, a 
consecuencia de las graves heridas recibidas en el ataque a Gua-
dalajara. . 

Junio, Io . Entrada solemne del Embajador de España Pache-
co en la capital de México. 

Junio, 8. Miramon con sus subalternos Mejia, Severo del Cas-
tillo i otros jefes, a la cabeza de 6000 hombres salió de Guadala-
jara a atacar a Zaragoza, que estaba fortificado en la cuesta de 
Ciudad—Guzman; pero retrocedió de Sayula, conociendo que a 
pesar de sus 6000 hombres i la protección de Santa Bárbara no 
podria vencer a Zaragoza, i entró en Guadalajara el dia 24 (1). 

Junio, 15. Acción de Peñuelas (hacienda de campo en el Es-
tado de Aguascalientes), ganada por González Ortega al General 
Silverio Ramírez i su subalterno el General Domingo Cajen. 
l e cantaron el Te-Deum, despues se le cantó a Maximiliano i h o i e 1 ^ " 
legado Apostólico Monseñor Serafini le cantaría el Te-Deum al O. pre-
sidente Diaz, si este Sr. se prestara. El dia 4 del c o m e n t e (enero 
de 1905) el Lic. D. Luis Verea, empleado del Arzobispado de g u a -
dalajara i dueño de la magnífica finca de campo de O b l a t o s cerca 
de la misma ciudad, dió en dicha hacienda un banquete * Monse-
ñor Serafini, al qué asistieron el Sr. Arzobispo Ortiz dos bS. Ubis-
pos, D. Teodoro González i otro Canónigo, cinco presbíteros los es-
pañoles D. Manuel Fernandez del Val le i D . Benito Muñoz Serrano, 
Director de «El Regional», subvencionado por el Sr. Arzobispo, i asis-
tieron algunos otros SS. «de nuestra buena sociedad», dice « t i Regio-
nal», es decir, pertenecientes a la aristocracia de Guadalajara Dicho 
periódico en sa n' , del dia 5, describiendo el banquete dice: «Llegó la 
hora de los postres; se destapó el espumoso Champagne Moscato y cun 
dió aun más la alegría al estrépito de los taponazos Entonces se levan 
tó el Sr. Lic. D. Trinidad Verea etc. E n medio de la espectacion 
general, Monseñor Serafini se levantó de nuevo para consagrar un 
elocuentísimo elogio al Sr. Presidente de la República y a ^ dignos 
gobernadores de los Estados, de quienes tantas pruebas de consideración 
tiene recibidas, dedicando especiales frases de afecto al Sr. Coronel 
Ahumada, nuestra primera autoridad civil, y haciendo votos sentaos 
por la prosperidad del pais, tan sabiamente gobernado por elbr. gene-
ral Diaz». En ese brindis el Sr. Serafini manifestó su e s p l e n d u l e a 
italiana, i el C. Presidente Diaz i el C . Gobernador Ahumada se queda-

r ° a ) a l E n t o n c e s y a no hubo Te-Deum ni «vara y palio», ni "Porque mi 
mano lo auxiliará», ni nada, sino antes el Sr. Obispo h a . , d e ^ o a d a l a j a -
ra rombo a la capital de México, a donde se iba a refugiar. Z u l o a g a 
seguía al lado de Miramon, preso i callado por prudencia. o 

Junio, 27. Miramon salió de Guadalajara a la cabeza de gran 
parte de su ejército, dejando a Severo del Castillo de Comandan-
te de la plaza (que luego comenzó a fortificar), i se situó en 
I^gos de Moreno. 

Junio, 28. El Sr. Obispo Espinosa i cuatro sacerdotes que lo 
acompañaban, caminando a caballo de incógnito, fueron aprehen-
didos cerca de Purísima del Rincón (Estado de Guanajuato), por 
el General José M\ Carabajal a la cabeza de una tropa, i conduci-
dos a Jalpa, hacienda de campo en el mismo Estado, de la pro-
piedad de D. Manuel Cánovas, en cuya casa estuvieron arrestados 
algunos días. Carabajal exígia al Sr. Espinosa como multa una 
suma muí fuerte i el Sr. Obispo le contestaba que no tenia aquella 
cantidad; hasta que llegado el hecho a noticia de Degollado, este 
mandó orden a Carabajal de que pusiera en libertad al Obispo de 
Guadalajara sin exigirle ni un peso. Asi lo hizo el jefe constitu-
cionalista, el Prelado i sus acompañantes, con la prisa de los be-
nedictinos de Cervantes, siguieron su camino a León de los Alda-
mas i de allí en la diligencia hasta la capital de México sin mas 
novedad (1). 

Julio, 31. Asesinato de Zuázua por unos soldados de Aram-
berri en la hacienda de San Gregorio, situada entre Monterrey i 
el Saltillo (2). 

(1) Los sacerdotes que acompañaban al Sr. Espinosa eran su secre-
tario el Dr. Francisco Arias v Cárdenas (que 43 años después murió 
siendo Dean de la Catedral de Guadolajara), sus familiares Manuel L ó -
pez i Enrique Parra (quien «llevaba chivarías», me dice el Sr. D. Ju-
lio Maecorro en su carta de 14 de octubre de 1904), i el referido Sr. 
Mascorro, que entonces ora Cura de Jalostotitlan i hoi lo es de Teocui-
tatlan. Ogazon, Vallarta i los demás jofes constitucionalistas del Sur 
de Jalisco recibieron con disgusto la noticia de la indulgencia de D e -
gollado, diciendo que el Obispo que tanto habia apoyado la reacción en 
Guadalajara, debia haber sido procesado i castigado (con una fuerte 
multa; como todos conocían la sencillez i virtudes del Sr. Espinosa, 
ninguno pensó en pena de muerte). 

(2) Como ol Papa Sixto V , estando a la mesa «meneaba los platos» 
de coraje por los abusos de Felipe I I (Antonio de Herrera, Décadas, 
A ñ o de 1586, i Forneron» Historia de Felipe I I , Barcelona, 1884, par-
te 3.*, cap. V I I ) , los viejitos Canónigos i demás conservadores de Gua-
dalajara, México i otras ciudades, rabiaban, por que y a tronaba i se ve-
nía encima la tempestad, i el siervo de Dios Miguel hacia un mes estaba 
en la inacción en Lagos de Moreno, paseándose i bailando con bas'antes 
señoras i señoritas de /ami l ias decentes (entre ellas mi hermana^Igna-
cia), en una fiesta que por aquellos días se hacía en esta ciudad para el 
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Agosto, 2. Miramon marchó de Lagos de Moreno a León de 

los Aldamas. 
Agosto, 3. Fuga de Zuloaga en León de los Aldamas. El mis-

mo dia lo comunicó Miramon al Consejo de Estado i este declaró 
que Miramon era el verdadero Presidente de la República (1). 

Agosto, 7. Se reunieron en Lagos de Moreno Zaragoza i Gon-
zález Ortega con su respectivo ejército, en persecución de Mira-
mon que ya andaba con el ala caida. 

Agosto, 9. Derrota del General Marcelino Cobos en Tepeji de 
la Seda por los constitucionalistas, quienes ocuparon luego a Oaxa-
ca. Uno de los que mas se distinguieron en la acción fué el te-
niente coronel Porfirio Díaz, por lo qué se le concedió el grado 
de coronel (2). 

culto de Jesucristo con la Cruz n cuestas. Viven muchos testigos de 
aquellos saraos i algunas de dichas señoritas, con anteojos-i el cuerpo 
encorbado. Zuloaga en Lagos continuaba con prudencia. Era una 
alma en cuclillas, como dicen nuestros campesinos para indicar a una 
persona que en una situación adversa no tiene ingenio ni energía para 

(1) Conociendo Zuloaga que la cosa llegaba a lo serio, que Miramon 
iba a perder la acción, que las balas le iban a tocar muí de cerca al 
mismo Zuloaga i que tenia familia, se ocultó por prudencia, de modo 
que Miramon no pudo encontrárlo. Se fugó de incógnito i el dia 21 del 
mismo raes apareció en la capital de México pidiendo al Gobierno li-
cencia para vivir en la vida privada, lo qué le concedió, i en esto paró 
el famoso pronunciamiento de Tacubaya, que costó tantas pérdidas de 
vidas i haciendas. 

(2) «Los Hombres Prominentes de México.» 
Como en el campo de la historia, por ser el campo de la humanidad, 

andan siempre juntas la trajedia i la comedía, cuando el partido con-
servador i el partido liberal, diametral mente opuestos e irreconcilia-
bles en sus principios, estaban frente a frente como dos gallos en lo 
mas ardiente de la pelea, un Cura medio loco, Rafael Herrera, (cuya 
biografía presento en mi pequeño libro «Los Hijos de Jalisco»), fué 
saliendo con un papelucho en que proponía la reconciliación de los dos 
partidos, que se dieran un abrazo Zaragoza i Miramon, González Orte 

f a i Márquez, Porfirio Díaz i Mejia, el Sr. Arzobispo Garza i Juárez. 

'I S r ; Vigi l a la pág. 426, columna 1*, dice: «Un buen eclesiástico, don 
Rafael Herrera, cura de Tlaltenango, movido á compasión por los es-
tragos de la guerra civil, dió á luz un folleto intitulado Una palabra 
de paz, en que in licaba la conveniencia deque los principales caudillos 
de los bandos beligerantes se pusiesen de acuerdo, para terminar una 
lucha que tantos y tan graves males estaba causando a la nación. Sin 
embargo, su prelado, el obispo de Guadalajara, encontró aquel pensa-
miento digno de censura, llamó al párroco, le hizo un serio extraña-
miento por su opúsculo, le probó con textos de los libros santos que la 

Agosto. 10. Batalla de Silao, ganada por González Ortega ii^eQ. 
sus subalternos Zaragoza, Manuel Doblado, Felipe B. Berriozábal, 
Antillon i otros jefes, a Miramon i sus subalternos los Generales 
Tomas Mejia i Francisco Pacheco (quien murió en la acción), los 
coroneles Manuel Ramirez Arellano i Santiago Aguilar i otros jefes. 
Î as tropas constitucionalistas ocuparon luego a Guanajuato, Cela-
ya i Querétaro (1). 

Agosto, 15. Miramon tomó posesión del cargo de Presidente 
de la República. Puso en libertad a Leonardo Márquez. Cuan-
do el edificio i Gobierno reaccionario se venia abajo, el gran po-
lítico Joaquín Francisco Pacheco fué saliendo con una embaja-
da: se apresuró a presentar a Miramon sus credenciales como 
Embajador de España, creyendo que eran las circunstancias mas 
propicias para ejercer su cargo de una manera estable, duradera 
i favorable a su patria (2). 

Agosto, 18. Miramon organizó su Ministerio de la manera si-
guiente: 

Relaciones, Justicia, Instrucción Pública i Negocios Eclesiásti-
cos: Teodosio Lares (3). 

guerra no solo era licita, sino justa y necesaria.» Mas el Sr." Vigil en 
la misma página, columna 2*, dice: «Era evidente por lo demás, la im-
posibilidad absoluta de llegar á ninguna conciliación.» Esto último es 
lo cierto. El Sr. Obispo Espinosa, que era un teólogo consumado, per-
día su tiempo en citar a Herrera el Libro de Judith i el Deuteronomio 
i en argüirle en silogismo, cuando loque necesitaba era una buena ali-
mentación i no hacer caso de él. 

(1) D. Jesús Lalanne, oficial en la batallado Silao i hoi General, des-
cribiendo dicha acción en un papol público, dijo: «Miramon debió su 
salvación.. .á que el coronel Marroquin y sus guerrilleros.. .no le co-
nocieron, sino que deseosos de apoderarse del magnífico caballo dorado 
que montaba dicho general, le acorralaron contra unas cercas de pie-
dra, y Miramón con mucha sangre fria abandonó el caballo, objeto de 
la tenaz persecución que sufria, salvó la cerca perdiendo el sombrero y 
sn escapó tranquilamente por entre las escabrosidades del rancho de 
Aguas Buenas.» 

Miramon perdió hasta el caballo i el sombrero para enseñar a Zu-
loaga a ganar Presidencias. Despues montó en otro caballo i se dirijió 
de incógnito a la capital de México. 

(2) D.Juan Valera en la Continuación de la Historia de España 
por Lataente, Barcelona, 1890, tomo X X I I I , libro V I I , capítulo 3, di-
ce: «No estuvo muy acertado el señor Pacheco cuando al cabo de días 
y meses de inexplicable irresolución, presentó TOS credenciales al con-
tendiente que mas en decadencia estaba, el qué fué á los pocos illas de-
rrotado.» 

(3) Abogado, nativo de Asientos en el Estado de- Aguascalientes. 



• 
142 

ltíüo. Gobernación: Isidro Diaz. 
Hacienda: Gabriel Sagaceta. 
Fomento: Teófilo Marín. 
Guerra: General Antonio Corona. 
Miraraon citó á los SS. Arzobispo Garza i Obispos Munguia, 

Espinosa, Barajas i Fernandez Madrid a una Junta, les manifestó 
la critica situación del Gobierno i les suplicó que lo auxiliasen con 
dinero para hacer un esfuerzo supremo organizando un nuevo 
ejército, i los S3. Garza i Madrid (este por lo que tocaba a la ca-
tedral de la qué era Arcediano), con acuerdo de los otros Prela-
dos, prestaron a Miramon el valor de las alhajas de los templos de 
la capital en oro, plata, perlas i piedras* preciosas (1). 

Agosto, 21. Consecuencia de lo acordado en la Junta fué la 
orden que en lo mas interesante es como sigue: «Administración 
de Rentas del Departamento del Valle de México.— El Excmo. 
Sr. Ministro de Hacienda D. Gabriel Sagaceta, en nota oficial de 
hov se sirve comunicarme la Suprema orden del Excmo. Sr. Pre-
sidente interino General de División D. Miguel Miramon, relativa 
al establecimiento dt una oficina pública que se encargue de reci-
bir de las corporaciones y comunidades eclesiásticas la plata labra-
da y alhajas, que han de proporcionar al Supremo Gobierno para 
sus urgentes atenciones, y habiendo prestado su superior licencia 
el lllmo. Sr. Arzobispo, . . . mereciéndole se sirva disponer 

« I o Que la plata labrada se remita directamente por U. á la 
oficina de ensave.. .con nota ó factura firmada del representante 
ó superior que haga la exhibición, en que conste el nombre de la 
comunidad que entrega, el número de piezas, su calidad, peso y 
demás circunstancias que convengan. 

«2o Que de la plata labrada y facturas que se entreguen al 
ensayador, dará este recibo a las respectivas comunidades ó cor-
poraciones eclesiásticas (2). 

«4o Que con el fin de abreviar las operaciones con economía 
de acciones, de tiempo y de gastos, se tomen la molestia los Seño-
res ó Reverendos Superiores de las comunidades ó corporaciones, 
atendida la urgencia de ese preferente recurso, de mandar remitir 
la plata labrada al ensaye, desunida de toda alma de madera, he-
rró (3), cobre, plomo ó cualquiera otro metal, que no sea de los 

(1) «¡Por que mi mauo lo auxiliará! ¡Gloria al Padre y al Hijo y 
al Espíritu Santo!» . 

(2) Para pagarles con el plazo de las calen las griegas. 
(3) Como el alma de Márquez de Antonio Rojas, de Lozada i otros. 

preciosos, que contengan los cuadros, blandones, candiles, lá?npa-1803. 
ras, ciriales, atriles etc. etc. 

«5o. Que por lo tocante á las alhajas que ha de entregar U., 
se verifique. . . razonando, si es posible, el número de piedras pre-
ciosas, con expresión de su clase, brillantes, rosas, tablas, rubíes, 
perlas, calabacillas, etc. etc., que contenga cada pieza. 

«6 . ° . . . debiendo advertir á U. lo conveniente que será se con-
duzca la plata labrada y las alhajas de la manera mas secreta ó 
reservada que U. considere conveniente, para evitar que los ene-
migos del Supremo Gobierno comenten á su modo esta providen-
cia ( 1 ) . . . Dios y Ley. México, agosto 21 de 1860.—Ignacio 
de la Barrera» (2). 

Septiembre, 9. Santos Degollado, previo acuerdo con Dobla-
do, se apoderó de una conducta de platas en la hacienda de 
Lagunaseca (Estado do San Luis Potosí). Ln cantidad erado 
1.127,414 pesos pertenecientes a particulares, en su mayor parte 
extranjeros. La conducta había salido de Zacatecas, Guanajuato 
i San Luis Potosí con dirección a Tampico, i Degollado la hizo 
retroceder a Lagos de Moreno, a donde fué volando el cónsul 
ingles i consiguió que el general en jefe constituciónalista le en-
tregase los 400,000 pesos que pertenecían a sus nacionales. Juárez 
mandó que toda la cantidad que restase se entregase a los dueños 
a prorata, que la que se hubiese gastado se pagaría con el producto 

(1) Secreto entre muchísimos Reverendos i sacristanes de tem-
plos, empleados en la Administración do Rentas, empleados en la ca-
sa de Moneda, plateros i herreros para desunir el alma de madera, fie-
rro etc. 

(-2) Despues de la Leí de Desamortización del 2 5 de junio, do la Lei 
«le Nacionalización del 12 do junio, do lo que habían hecho Blanco en 
el santuario de San Juan do los Lagos, Epitacio Huerta i Porfirio Perez 
de León en la catedral de Morelia, González Ortega en la catedral do 
Durango etc. etc., les llegó su último dia a las alhajas de los templos 
de la capital de México, cuyas imágenes quedaron como decía Albino 
García a sus soldados cuando caia sobre una poblacion. «¡Muchachos, 
como quien se vá á bañar!»: los Niños Dioses haciendo pucheros, las 
Vírgenes de los Dolores con las manos enclavijadas, las Imágenes do 
Sau0José, que tenían en la mano derecha un ramo de azucenas de plata, 
quedaron con la mano levantada i vacía en señal de protesta etc. Estoi 
cierto de que entonces jjereció en la fundición de la casa de Moneda la 
estatua de la Purísima Concepción, de plata macizo, de una vara de al-
to, que conocí en el altar mayor del templo do la Concepción, i no re-
cu'eido si pereció también la escultura de San Francisco de Asis sobro 
uua "rail nube, todo de plata maciza, que vi muchas veces en el altar 
mayor del templo grande de San Francisco. 
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lWMe los conventos, i que Degollado fuese preso i procesado, »nom-

bró a González Ortega General en jefe de las fuerzas de Occidente 
i Norte, con las mismas facultades que había tenido Degollado 
Este, hondamente resentido, se unió a la división de Berriozab.il 
i militó como subalterno de este. 

Septiembre, 23. «El General Castillo dirigió orden al encarga-
do dé la Catedral para que entregara al p o r t a d o r sin excusa ni 
pretexto alguno todo el oro y la plata que en vasos sagrados alha-
jas y paramentos dedicados al culto hubiera en dicho templo 
(¡Muchachos. como quien se va á bailar!). . . Los gobernado-
res de la mitra hiciero . gestiones activas, consiguiendo que Coti-
llo se conformara de pronto con mil seiscientos marcos de plata, 
que inmediatamente se mandaron á la casa de moneda para amo-
nedarlos» (1). 

Septiembre, 24. Despacho mui notable del embajador Pache-
co al Ministro de Relaciones de Isabel 11, en el qué le dijo: « Yo 
estoy convencido de que aqui no habrá r az sino por ^ interven-
ción resuelta y armada de Europa. . . Este país necesita lo que 
S3 ha hecho con algunos otros. Ha perdido de tal manera toda 
nocion de derecho, todo principio de bien, toda idea y todohab lo 
de subordinación y de autoridad, que no hay en él posible, por su* 
solos esfuerzos, sino la anarquía y la Urania. Ls necesairio que 
la Europa no le aconseje, sino que le imponga la hbertad la a.*-
ciplina y el orden. Cuando vean que el mundo los obliga á entrar 
en razón, v que no tienen medios de eximirse de tales debere*, 
entonces, pero solo entonces, es cuando se resignaran a cumplirlos-
Mientras no, crea V. E. que no tiene fin esta vergonzosa historia, 
escándalo y baldón de la humanidad civilizada.» 

Septiembre, 26. Principio del sitio de Guadalajara. 
Octubre, 2. Severo del Castillo por medio de un p.quete de 

soldados, mandados por el General José Velazquez de a Cadena 
sacó de muchos templos bastantes alhajas de plata i las mandó 
acuñar (2). 

% feSriri l a m e n t e las pertenecientes al templo de la Merced, 
sciun Cambre pá 588: *tres candeleras, dos incensarios, dos maceti-
Ta? cuatro a co las , cuatro s ú r t a n t e l o s medias lunas ur. hi^po 
una cruz, un horario, dos corona,, un p l a t i l l o * . . [ ^ ' J ™ ™ 
gen de Jesucristo, escultura de plata, que en algunas Ursas 
daba a besar al Comendador, a los Canónigos, al Gobernado, del Estado; 
a otros personaje* i esto se llamaba «dar la paz»), ¡una custodia g. ande^ 
catorce pieza, sueltas, ¡tres c ^ a c ! , un cáliz y seis patena*., l o l o s 

Octubre. 17. El Ministro ingles Mathews cortó relaciones conl8&>. 
el Gobierno reaccionario i se retiró a Jalapa. 

Octubre, 18. Saqueo en la Catedral de Guadalajaia por orden 
de Severo del Castillo. Dice Cambre a la pág. 540: «penetraron 
al templo mencionado, en tropel, faginas de soldados, arrancando 
con estrépito la plata de que se formaba ¡el trono! («con tres 
frontales, gradas y templete»), descolgando candiles (treinta i 
uno de plata) y lámparas (la principal era mui rica) y destro-
zando las piezas (hasta el marco de la imagen de Gtuidalupe 
que Castillo afectaba venerar mucho), para echarlas en costales 
y sacarlas á la calle, operaciones que se ejecutaion con atropello 
del sacristán Julio Viliaseñor, y con todos los caracteres del sa-
queo. (¡Muchachos, como quien se va á bañar!)... Toda 
esa cuantiosa cantidad de plata, así como entraba á la Casa de 
Moneda pasaba á la fundición.. .no sin que en aquel desorden se 
extraviaran muchas piezas.» (Bola de gusto). 

Octubre, 19. Hambre i peste en Guadalajara. «El hambre 
comenzó á producir sus efectos en el interior de la plaza; se acabó 
la carne y la manteca; el rancho á que estaba sujeta la tropa se 
componía de arroz y garbanzo, con una ración insignificante de 
pan y frijoles cocidos, sin tortillas, porque el inaiz se dedicó ex-
clusivamente á mantener caballos y muías de tiro. Los vecinos 
estaban todavía en peor condición que la tropa, pües para ellos 
no habia mas que arroz y garbanzo.—Dentro y fueia del recinto 
de la plaza se desarrollaba sensiblemente la fiebre. El 16 había 
en el hospital de Belén ciento noventa y seis enfermos y el 19 
aumentaron hasta doscientos seis, todos del ejército de operacio-
nes, fuera délos heridos que se curaban separadamente.» (1). 

Octubre, 25. Torre de Malakoff. «Para verificar el asalto de 
la plaza se emprendió la operación de demoler la mitad de la 
manzana contigua á la espalda de Santo Domingo, y terraplenar 
la otra mitad formando una gran explanada para situar en alto 
artillería, abrir brecha por la espalda del convento, y dominar los 
parapetos de las calles laterales de ese edificio. Se reforzaron el 
dia veinticinco los zapadores con ciento cincuenta paisanos para 
terminar esa obra que se llamó Ton-e de Malakoff. «Poco des-

estos objetos entregó el comendador Dr. Fray Isidro Gascón Los 
frailes decían: «¡Qué se pierda hasta la jh¡¿!; despues daremos la paz 
con un candelera; con tal que no so pierda nuestra multitud de fincas 
urbanas i rústicas, que nos quiere quitar el indio Juárez.» 

(Ij Cambre, obra cit., pág. 395. 
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]H<;o.-)ués se instalaba la artillería en la altura» (1). v 

' Octubre, 29. En este i en los dias siguientes s u d o r e s i s.t.a-
.los hicieron prodigios de valor. El coronel Bas.ho Pe, ez Gallardo 
testigo presencial, refiriendo lo que pasó el d.a 29, d.ce entre otras 
muchas cosas: «Al fin, la superioridad numérica vence á los in-
trépidos soldados de Detensores y de Mina (constUmwnal s as), 
que sucumben gloriosamente (en las azoteas de las casas conti-
guas al convento del Carmen), cuando la sangre de unos y otros 
rombatientes corre por las canales al pavimento de la cal le . . . 
El fuego de fusilería se apaga en todas paites; meros en Santo 
Domingo. Aquí prosigue la lucha, se hacen prodigios de valor, 
asaltados v asaltantes pelean como fieras, cuerpo á cuerpo, al ar-
ma blanca', forcejeando en las alturas, mordiéndose, sofocándose 
rodando abrazados por los escombros. Están en nuestro^poder 
las manzanas inmediatas, los parapetos que ligaban esta pos.c.on 
v tres cuartas partes del convento de Santo Domingo. Todo ha 
raido en poder de los cuerpos de Zacatecas, Aguascal.entes y San 
Luis Potosí.—Son las diez. La luz de la luna a umbra las ruinas 
v escombros de las casas que existían en este lugar . . . . Pero 
va no se abanza. El enemigo está reducido á la iglesia: un paso 
más y la iglesia y la plaza serán nuestras» (2). 

El ejército que defendió la plaza de Guadañara se compuso 
de 7,000 hombres, i el de los sitiadores de 20,000, de los que 
mencionaré los siguientes: 

General en jefe: Jesús González Ortega (d). 
Generales: Ignacio Zaragoza (a cuyo lado estaba el célebre 

repúblico i poeta Guillermo Prieto), Epitacio Huerta, Leandro Va-
lle Felipe B Berriozábal, Manuel Doblado, José Silvestre Arambe-
ri Nicolás Regules, Fiancisco Alatorre, Lamadrid, Pedro Ogazon. 

m Carnbre obra cít. pág. 547. Para hacer el altísimo terraplen 
oue llamaron Ta Torre de Malakoff, demolieron completamente la casa 
de la propiedad L mi Señora madre, avaluada en cinco 

arquitecto Manuel Gómez lbarra i en la qué vivíamos la m.sira Se^ 
ñ o ^ un hermano mió i yo. La nmma Señora pidió xndemnizao on 

f G a n a d o r Ogazon, quien ofreció darla en lotes en alguno de los 

x l n v X , lo quo fué Imponible aceptar, ^ ^ ^ „ ^ " e d ó 
el terreno en cuatrocientos i tantos pesos a un comerciante que quedo 
reconociendo el dinero a rédito i murió quebrado: en conclusión, pero.-
mos hasta el último peso. 

(2) Cambre. obra cit. pág. 553. 
3) Desde principios del sitio cayó en cama de una especie de fiebre 

en el Hospital de P¿lem; de manera que el que dirijio el sitio hasta ro 
uonclusion fué Zaragoza. 

1 4 7 
El secretario de este era el Lic. Ignacio L. Vallarla. Í66CÉ 
Coroneles: Ramón Corona, Refugio González, Basilio Perez 

Gallardo (Constituyente), Jesús Sánchez Román, Manuel Toro, 
Anacleto Herrera y Cairo, Domingo Reyes, Serapio Villalobos (mi 
discípulo í amanuense), Antonio Rojas i Ramón Suro. 

Tenientes coroneles: Miguel Balcázar, Antonio Neri, Pedro A. 
Galvan, Florentino Cuervo, José M*. Montenegro, Lorenzo Vega, 
Hermenegildo Gómez (conocido con el apodo de Cautarito) i 
Lino Suro. 

Comandantes: Miguel Palacios (1), Bibiano Dávalos, Rafael 
Dávila, Francisco Labastida, Julio García, Vicente Gaona i el yan-
kee José M\ Chéssman, que murió de pulmonía durante el sitio. 

Capitanes: Adolfo Lancáster Jónes, Bibiano Hernández, Simón 
Gutierrez i José Antonio España (mi ahijado, hermano de Nicolás). 

Tenientes: Francisco Tolentino i Gregorio Saavedra (mi dis-
cípulo). 

Alferez: Pedro Zubieta. 
Ayudante: Nicolás España (hoi coronel). 
Pagador Fortunato Arce. (2). 
Octubre, 29. I .legó a manos de los jefes sitiadores un Proyecto 

de Pacificación publicado por Santos Degollado (3). 

(1) Mandaba el Lijero de Zacatecas», de donde era nativo. Des-
pues, en junio de 1867, fué célebre en la intriga de la Princesa de Salm 
Salm. 

(2) «El sitio ie Guadalajara, quo fué una serie de asaltos hasta el quo 
determinó la capitulación de Castillo en los momento* en que Márquez 
se aproximaba, es una página épica». («México. Su Evolución Social», 
parte 2.a, libro 3.°, sección 2.a, capítulo 1.°). Esta obra es mui impor-
tante por sus filosóficas apreciaciones i por la galanura del estilo, i en 
mi sentir se puede intitular «Filosofía de la Historia «le México «lesde 
el siglo X I V hasta 1904». Lástima que en una cosa no haya hecho 
evolucion, en la forma de la edición, que es en tres volúmenes en ¡folio 
mayor!, que recuerdan los facistoles de los antiguosmonasterios, carga 
«jue apenas puedo soportar un hombre estudioso, principalmente si tiene 
81 año«. I sin embargo, la he leido toda i estoi copiando muchísimos 
pensamientos, juicios críticos i pinceladas, unos mui filosóficos i otros 
mui bellos. 

(3) El Sr. D. Miguel Galindo y Galindo en su mui interesante obra 
La Gran Década Nacional 1857—1867», México, 1904, tomo 1.°, capí-

tulo 2H. dice: «Llegó ("el dia 29 de octubre) al cuartel general una uo-
t icia que causó asombro y honda sensación en todo el ejército, pues se 
t rataba nada menos que de un proyecto de pacificación, propuesto por 
Degollado al Ministro inglés Mr. Mathew.—Aquel jefe remitía á Gon-
zález Ortega la comunicación que había dirigido á dicho diplomático, 



seso. 
¿ilosofia de la historia. 

Despues de presentados los juicios críticos de Doblado, Prieto i 

y le decía en una carta «que sí él y los demás Generales del ejército re-
formista estaban de acuerdo en el programa remitido, continuaría a su 
frente y lucharía hasta vencer ó morir; pero que si 110 estuviesen con-
formes, debian prepararse á elegir un caudillo que lo remplazara, poi-
que su deber y su conciencia le prohibían continuar de ese m o d o . » - O r -
tega citó á una Junta á varios de los principales jefes constitucionalis-
las que se hallaban frente á Guadalajara, para discurrir sobre el plan de 
transacción ideado fatalmente por Degollado y el cual se reducía a lo 
siguiente: Nombrar un Congreso con arreglo á la ultima ley electoral 
de 12 de Febrero de 1857; que á los tres meses do reunido so formase 
una Constitución bajo las bases de Nacionalización de bienes eclesiásti-
cos, libertad religiosa, extinción de fueros y supremacía del poder civil. 
Encargar el Gobierno de la República, con facultades omnímodas á un 
Presidente provisional, que nombraría el Cuerpo Diplomático (en el g o -
bierno de Miramón), y un representante designado por cada Gobierno, 
con la única taxativa de que no fuera ni Juárez ni Miramon y que de-
bía durar en el encargo mientras se reunía el Congreso, que debía sei a 
los tres meses.—Este Plan tan absurdo fué rechazado.no solo con disgus-
to, sino liaste con indignación por todos los jefes que concurrieron á lu 
conferencia, y fueron los Sres. González Ortega, Doblado, Zaragoza. 
Huerta, Ogazón, Valle y Aramberri; los cuales manifestaron su incon-
f o r m i d a d , apoyándola principalmente en que el documento referido 
envolvía el más grande baldón contra el partido liberal, puesto que 
admitía la tutela extranjera sobre el pais - D . Manuel ^ U a d o c m - % 

dillo prominente, contestó á Degollado en términos dignos y enérgico^ 
afeándole su conducta, pues le dec a entre otras cosas: « E 
de transacción con el partido reaccionario, q u e r e m i t i o V e d i a i l d o 
Septiembre al Ministro de S. M. B. destruye desde sus c.mientos os t es 
grandes títulos de recomendación que V . tiene a los ojos de la Revo u 
don: su fé en el triunfo de la Carta de 57 su consUncia yara ^stene . 
la lucha, aun en medio de los mayores desastres, y su obedienci ;l y con 
secuente amistad non el Presidente legítimo D. Benito Juárez En e 
arreglo propuesto, confiesa V . explícitamente que cree ,mp(«iblo e 
triunfo de la Constitución de 57, y suprime hasta su nombre deja vei 
palpablemente su desaliento al decir que conoce que no a 

pacificación por la sola f a e n a de las armas y echa por tierra la lega 
Hdad, desconociendo al Sr. Juárez, y reemplazándole con un Presidente 
provisional, elegido de un modo ten irregular como ofensivo al senti-
miento nacional - A s i es como de una plumada ha borrado V . su hono-
H f i i h ^ a de servicios, abandonando ¿a hora feUnunfo la r d e r a 
bajo cuya sombra se ha encontrado V . siempre en la hora del mfortumo. 
¿Qué m i l genio ha podido inspirar á V . una determinación ten desacer-
b a d a ? » ^ Guillermo Prieto, el liberal distinguido, el eantor de n u ^ 
tras glorias patrias, en carta de 30 de Septiembre se expresaba as. (entre 

Galindo y Galindo sobre el Proyecto de Pacificación <le Degollado 
séame lícito ¿mitir mi humilde juicio. 

¡Qué grandes lecciones nos da la Historia! Comonlort con su 
Golpe de Estado, Degollado con su Plan de Pacificación, Almonte 
i José Fernando Ramírez con su Intervención Francesa, Doblado 
con sus diversos pronunciamientos i su célebre Carta a Juárez 
suplicándole que renunciara a la Presidencia en las circunstancias 
mas críticas de la Nación, González Ortega defeccionando en lo«? 
Estados Unidos i Guillermo Prieto i Manuel Ruiz defeccionando en 
Paso del Norte, Melchor Ocampo i Juan Antonio de la Fuente 
abandonando a Juárez en la via de la trabajosa reconstrucción so 
cial el día 20 de enero de 1861, Sebastian Lerdo de Tejada dando 
traspiés como Presidente de la República, todos los gratídes patrio-
tas i hombres de Estado de lá época ¡cuan abajo estaban deJuarez! 

¿Cual fué el móvil que impulsó a Degollado a tan admirable 
aberración, a un acto que pareció un gran crimen de traición a la 
patria? Ya lo dijo él mismo en su carta a González Ortega: «¡Mi 
conciencia!» Dios me libre de un enemigo mui rico e influyente 
i de otro que aunque sea pobre esté poseído de odio o envidia, poi-
que este tiene a su disposición el puñal i aquel tiene a su disposición 
el veneno, i mas me libre del que diga: «¡Mi conciencia!», por 
que la conciencia es el móvil mas fuerte del corazon humano. 
San Antonino dice: «La buena conciencia no teme la pérdida de-
todos los bienes, ni las contumelias de palabras, ni los tormentos 
del cuerpo i aun la presencia de la muerte la hace mas tuerte: » 
(Bona conscienfia damna rcrum non metuit etc. Compen-
dium Thcologiae, part. t?, tü. 3, cáp. 10). Mui buena, doctrina; 
pero adviértase la frase *La buena conciencia». : La conciencia 
recta ha producido todos los heroes; mas la conciencia errónea, 
estimada buena, ha producido los Mahoma, los Rudha, la Inqui-
sición española, el jesuíta Mariana, Jacobo Clement, Robespierrc, 
San justo, Sardá y Salvanv i en fin, el fanatismo político i princi-
palmente el fanatismo religioso, que ha inundado de sangre al 
mundo. La conciencia ha producido también cierta clase de hom-
bres, que mas que criminales han sido unos quijotes. A esta clase 

otras frases): «un suicidio como el de Comonfort, me parecía que habia 
de quodar único en nuestra historia.»... El Gobierno del Sr. Juárez, 
con fecha 17 de Octubre y por medio de una circular dirigida á los Go-
bernadores de los Estados, hizo saber á estos la destitución de Degollado 
del mando del ejército constitucíonalista, nombrando en su lugar á 
Gonzalos Ortega, «por haberse permitido aquel recomendar un plan de 
pacificación ilegal y opuesto á la dignidad do la Nación.» 



l^XXde hombres perteneció Degollado con su Proyecto de Pacificación. 
La causa de un acto al parecer tan antipatriótico, era precisamente-
un gran patriotismo. Degollado era de un físico débil r tras largos 
años de azares de la gnerra, de mal comer i mal dormir, se hizo 
neurótico, se le exaltó la imaginación, i de un corazon profunda-

mente angustiado por las desgracias de la patria, se levantaron 
vapores que anublaron por unos cuantos dias su clara inteligen-
ria (1). 

Octubre, 30. Comedía. Después de haber corrido la sangre 
hasta por las canales, a esta espantosa i heroica tragedia siguió 
una comedia. Severo del Castillo tocó a parlamento, se suspen-
dió el fuego en toda la plaza i a su solicitud se firmó por este i por 
Zaragoza un armisticio, cuyos artículos principales fueron estos: 
1." armisticio durante quince dias; 2.°, que los ejércitos conten-
dientes se retirarían de Guadalajara, el constitucionalista doce 
leguas al oriente i el reaccionario doce leguas al Poniente; 3.°, que 
Zaragoza daria a Castillo la cantidad necesaria para alimentos del 
ejército de este durante dichos quince dias, i 4-.°, que a los quince 
dias celebrarían otro convenio, según el qué o continuaría el sitio 
eti el estado en que estaba o Castillo se rendiría a discreción (2). 

Noviemrbe, Io , a las seis de la tarde. Aunque Castillo ya ha-
bía recibido lo necesario para salir de Guadalajara i vivir quince 
dias, a saber, dieziocho mil pesos, dieziocho reses i algunas yuntas 
de bueyes para conducir sus trenes, no daba trazas de salir de 
Guadalajara. Era que estaba esperando el resultado de la acción 

(1) Los autores de «México. Su Evoluciou Social» en el capítulo 
Io. poco antes citado dicen: « Y mientras el último acto del drama se 
preparaba, aterrador y pangriento, el trabajo doloroso en la conciencia 
de Degollado, lo condujo á buscar, de acuerdo con el representante de 
Inglaterra un medio de zanjar la guerra civil; medio peregrinó» etc. 

(2) Algunos hechos de la vida de Castillo muestran que era mui in-
clinado á la falsedad, i por esto despues sim[»tizaron mucho él i Maxi-
miliano. Ogazon i los demás jefes de Jalisco (en conversaciones parti-

culares i sin faltar a la subordinación militar), reprobaron el supuesto 
armisticio, diciendo que aquello era ridículo i únicamente un ardid de 
Castillo para adquirir ventajas. Zaragoza dijo a Ogazon que se calmar» 
i esperara. Según el supuesto armisticio el ejército sitiad > se separaría 
de Guadalajara doce leguas al Poniente i el sitiador doce leguas al 

KJrSénte, El joven General tejano, gran militar i político, comprendió 
que sí a Castillo convenía marchar al Poniente pera facilitar la fuga a 
Tepfc, esto equivalía al término del sitio, i a él le con venia marchar al 
Oriente para derrotar a Márquez i Mejia, privando a Castillo de todo 
auxilio; i vencidos los principales jefes de la reacción, estaba realizado 
el triunfo casi completo del partido constitucionalista. T asi sucedió. 

entre Zaragoza i Márquez. IWu. 
Noviembre, Io. Acción del Puente de Calderón ganada por 

Zaragoza i sus subalternos Epitacío Huerta, Hégules, Felipe B. 
Berriozábal, Leandro Valle, Antonio Carbajal, Ogazon, Antonio 
Rojas, Florentino Cuervo, Pedro A. Gal van i otros jefes a Leonardo 
Márquez, a la cabeza de 4000 hombres i 18 piezas de artillería, i 
sus subalternos los Generales Tomas Mejia, Francisco A. Velez, 
Alfaro, Palron, Serratos, Valdes, Monterde, Cruz, Sánchez i Martin 
A bella, los coroneles Manuel i Carlos Miramon (hermanos del 
Presidente) i otros jefes. A los primeros disparos huyó Márquez i 
tras él los principales jefes i tras estos multitud de soldados (1). 

Noviembre, 2, a las doce de la noche. Severo del Castillo con 
Woll i alguna tropa se fugó para Tepic. 

Noviembre, 3, a la madrugada. Valle persiguió sin éxito a 
Castillo. 

Noviembre, 3. «En una Junta de Notables convocada por 
Miramon y celebrada el 3 de Noviembre, á la qué concurrieron 
el Arzobispo de México (Sr. Garza) los Obispos de Michoacan (Sr. 
Munguia), Guadalajara (Sr. Espinosa), San Luis Potosí (Sr. Barajas). 
Monterrey (Sr. Verea) y otras personas del alto clero, se decidió 
la defensa de !a plaza hasta el último trance. De igual parecer 
fué la parte inas prominente de la prensa reaccionaria y el célebre 
Leonardo Márquez» (2). 

Noviembre, 4. El ejército constitucionalista, al mando de Gon-
zález Ortega, comenzó a salir de Guadalajara rumbo a la capital 
de México. 

Noviembre, 6. Juárez expidió un decreto convocando al pue-
blo para que dentro de un corlo término eligiese Presidente de la 
República i demás Poderes Supremos. 

Noviembre, 8. Entrada del General Antonio Carbajal en Za-
catlan, Estado de Puebla (3). 

(1) Cambre a la pág. 660 dice que en la acción hubo «una mortandad 
espantosa, quedan lo centenares de cadáveres tendidos á lo largo del 
camino de Calderón á Paderones. . . A las ocho de la noche del dia 
primero de noviembre habían cai lo en poder de los constitucionalistas 
tres mil jyr i si oner os, entre ellos mas de ciento cincuenta jefes i oficiales 
que se pusieron on absoluta libertad, (una de las muchas pruebas que dió 
Zaragoza de no ser sanguinario, sino de una alma mui grande. Rivera), 
y dieziocho piezas do artillería, parque, vestuario, equipo y dos elegan-
tes carretela*.» 

(2) Galindo y Galindo, obra citada, capítulo X X V I I . Esta junta 
la refieren también el Sr. Vigil i otros historiadores. 

(3) Galindo y Galindo, retratando a Carbajal en el capítulo V I I , 



Noviembre, mediados. Toma de la fortaleza de Perote por el 
General Miguel Ma. Echegarav, quien en el parte que le dió al Go-
bernador de Puebla, le dijo: «Toda la artillería, armamento, par-
que y cuanto dicha fortaleza encerraba están en mi p o d e r . . . He 
mandado reunir a los prisioneros y he prevenido que sean irremi-
siblemente fusilados de sargentos para arriba, y que se quinte la 
clase de tropa,' para que sufran el mismo castigo. . . En los mo-
mentos del triunfo, he disfrutado del placer de felicitar por él al 
Supremo Gobierno de la Nación en la persona del Exmo. Sr. 
Ministro de Estado Dr. D. Francisco Javier Miranda, que se hallaba 
en este Cuartel General.»—Uno de los periódicos reaccionarios 
dijo: «Los perros han sufrido un terrible descalabro» (1). 

Noviembre, 13. Miramon declaró la ciudad de México en es-
tado de sitió. 

Noviembre, 16 Robo en la calle de Capuchinas hecho por el 
siervo de Dios Miguel. Márquez por orden de Miramon i por me-
dio del jefe de policía Lagarde rompió los sellos de la casa de la 
legación inglesa en la calle de Capuchinas, i se tomó 600,000 pesos. 

Noviembre, 17. Manifiesto de Miramon a la Nación, en el qué 

dice: «Joven, do figura interesante y hasta simpática, era por intui-
ción un guerrero terrible: dotado de un temple de alma superior y de 
una voluntad de hierro, y por lo tanto incontrastable, supo imponerse 
y hasta cautivar á sus indómitos soldados, acometiendo y llevando á 
cabo atrevidas y sorprendentes empresas, que causaron espanto y ad-
miración. . . Jamás sufrió una sorpresa ni mucho menos una deirota: 
sus retiradas que hacía con frecuencia en medio del enemigo y en una 
larga correría, eran un modelo de previsión y arte militar, pues siem-
pre que las practicaba era bajo el mejor orden en presencia del enemigo, 
y precedido de un gran convoy de municiones de boca y de guerra, que 
ministraba á sus trojias todo lo necesario, donde quiera que se encontra-
ran.—Mucho tiempo se mantuvo eii la Zona de Oriente. . .se lanzó al 
Interior de la República, hallándose en diversas acciones de guerra, 
tan notables como la de Tepatitlán el Io. do Noviembre de 1860.» 

Los autores de «México. Su Evolución Social», en el § «La Guerra de 
Tres Años» dicen: «bandidos do que eran tipos Rojas y Car baja I con la 
banderaconstitueionalista y Cobos y Lozada con la bandera de la cruz.» 
El mismo Sr. (¡alindo y Gal indo dice que la fuerza de dicho jefe estaba 
«compuesta en su mayoría de todoá los desechos sociales, pero también 
de tpdas las energías», i del mismo Car baja 1 dice-que era: «nada escru-
puloso en materia de intereses'y propiedades ajenas». Murió en edad 
temprana. ' 1 , 

(1) Galindoy Galindo, capítulo V I I , añadiendo con una justa indig-
nación: « Y para que nada faltara á ese cuadro de horrores allí so halló 
de cuerpo presente un Ministro del Altar, el famoso Padro Miranda.» 

dijo: «Grandes desastres en la guerra han reemplazado á I03I86O. 
espléndidos triunfos obtenidos antes por nuestras armas; sucesi-
vamente han sido conquistados los Departamentos que estaban 
unidos á la metrópoli, y hoy solo México y alguna que otra ciudad 
importante (solo Puebla) está libre del imperio de los contrarios.» 

Noviembre. En este mes el comandante Sabas Lomelí (mi discí-
pulo), recorrió'los pueblos pertenecientes al municipio de Zapópan 
a la cabeza de su tropa de caballería, sacó de ellos nueve Imágenes 
de escultura de Santiago Apóstol, montado a caballo, con sombre-
ro jarano, silla vaquera i espuelas; se las llevó a su cuartel en la Vi-
lla de Zapópan i las colocó en hilera en el zaguan. Los indios se 
fueron detras de la tropa en seguimiento de sus Imágenes,se las pi-
dieron al comandante, este les contestó: «Me es imposible, por que 
estos no son Santos, sino soldados de caballería que necesito para 
mi tropa», i despues de estar chanceándose con los indios les en-
tregó sus Imágenes. Ellos se las llevaron a las volandas, í despues, 
luego que se acercaba una tropa a su pueblo, se huian al monte 
llevando consigo la Imagen del Apóstol Santiago, la qué acostaban 
en el suelo i cubrían con yerbas (1). 

Diciembre, 2 « d f S o l e r a n r i a de ( S u U o s , dada por Juárez 
por medio de su Ministro José Antonio de la Fuente, el mismo 
que en el Congreso Constituyente habia votado contra la Toleran-
cia de Cultos (2). 

Diciembre, 4. El ejército constitucionalista al mando de Gon-
zález Ortega (que ya se habia restablecido de su enfermedad), di-
vidido en secciones, comenzó a salir de Guadalajara rumbo a la 
capital de México: un dia salió una sección í otro día otra. 

Diciembre, principios (por esos dias). Prisión del Presbítero 
Gabino Gutierrez. Cuando fué ocupada Guadalajara por los cons-
titucionalistas, muchos reaccionarios salieron de dicha ciudad hu-
yendo por diversos rumbos. El Padre Gutierrez i el prosecretario 
Villalvazo huyeron a la parte de la Sierra Madre que en el muni-
cipio de Autlan de la Grana se llama Sierra de Santa Gertrudis i 
habitaron en la casa de un rancho, lina noche de principios de 
diciembre, Villalvazo, por no sé que sospechas, no quiso dormir 

(1) Me ha referido este hecho el testigo presencial Presbítero Fe-
rreolo Velasco, a quien he citado en otra página. 

(2) E l Ministerio de Juárez era el siguiente: 
Relaciones Exteriores, Gobernación i Fomento: José de Empáran. 
Justicia o Instrucción Pública: Juan Antonio de la Fuente. 
Hacienda: Melchor Ocampo. 
Guerra: Ignacio de la Llave. 



lHW>.en |a casa del rancho, sino que se fué a dormir al monte. Esa 
noche unos soldados constitucionalistas cayeron a la casa del ran-
cho, aprehendieron ai Padre Gutierrez i se lo llevaron preso a 
Guadalajara, en la qué entró con el vestido que usaba siempre que 
montaba a caballo en tiempo de guerra, en el campo i en la mis-
ma ciudad de Guadalajara, a saber, pantalón i chaqueta de cuero 
i sombrero de palma. Fué luego encerrado en una celda de la 
penitenciaria i procesado. 

Diciempre, 9. Acción de Toluca, ganada por Miramon i sus 
subalternos Márquez, Miguel Negrete i Joaquín Miramon (hermano 
del Presidente), a Berriozábal i sus subalternos Santos Degollado 
i Benito Gómez Farias. Miramon hizo prisioneros a los tres, los 
condujo a México, los arrestó en el palacio de Gobierno i los trató 
inui bien. 

Diciembre, 12. El Ministro francés Dubois de Saligny llegó a 
la capital de México. 

Diciembre. 12. El General Antonio Carbajal, a la cabeza de 
bastante tropa, entró en la Villa de Guadalupe Hidalgo, con 
sorpresa general en dicha Villa i en la capital de México, plagió a 
I). Agustín Carpena, Abad de la Colegiata, a D. N. Carrion, Cura 
del Sagrario de Morelia i al provincial de los franciscanos de Mi-
choacan, se los llevó fuera de la Villa i los dió libres cuando le 
entregaron quinientos pesos cada uno (1). 

Diciembre, 22. $atalla de CalpuWpai- Ganada por González 
Ortega i sus subalternos los Generales Zaragoza, José Justo Alva-
rez (quien formó el plan de la acción, que fué ejecutado exacta-
mente por González Ortega), Leandro Valle, Nicolás Régules, 
Francisco Alatorre, Juan José de la Garza, Pedro Ampudia, Aure-
üano Rivera, José Silvestre Aramberri, Larnadrid. Quijano i Anto-
nio Carhajal i los coroneles Rafael Cuellar, Manuel Toro i Florencio 
Antillon, a ia cabeza de (lies i seis mil hombres i un gran tren 
de artillería, a Miramon i sus subalternos los Generales Leonardo 
Márquez, Miguel Negrete, Francisco A. Velez, Cobo§ i Ayestaran, 

(1) Ese d|a fué a ni i casa el célebre Cura Rafael Herrera (cuya 
biografía presento en «Los Hijos de Jalisco») i me dijo: «¿Vámos a la 
tiesta de la Villa?—No, le contesté, por que las guerrillas de constitu-
cionalistas ya llegan a las cercanías de México i no sea que vayamos a 
tener alguncontratiempo.—Son cuentos: yo sí voi.—Pues te acompaña-
ré hasta la estación del ferrocarril,» Vi a Herrera montar en un 
wagón i minutos despues salir violentamente, brincar, por que ya iba 
andando el tren, i caer boca-abajo. Era que dentro del wagón le habia 
dicho uno que Antonio Carbajal estaba en la Villa. 

i el coronel Joaquín Miramon, a la cabeza de ocho mil hombres H8'"0-
treinta piezas de artillería. Al fin de la acción parle del ejército 
de Miramon se pasó al enemigo, cayeron en poder de este cerca 
de cuatro mil prisioneros i todas las piezas de artillería, i Miramon 
i los demás jefes se salvaron a uña de caballo. En el parte que 
González Ortega dió el inismo dia al Ministro de la Guerra le dijo: 
<Lo dieron (el combate) por nuestra parte las divisiones de Zaca-
tecas San Luis, Morelia, Guanajualo y una brigada de Jalisco, a 
ruuo valor es debido este importante triunfo, con el qué es ya 
indudable que está conseguida la paz en la República.—Sírvase 
V E. felicitar al Exmo. Señor Presidente por este suceso, anun-
ciándole que probablemente pasado mañana estará el ejército fe-
deral en la capital de la República, para donde, á su nombre, se 
dione dirigir (se) cuanto antes, á fin de hacer mas expedita su ac-
ción, para que se consolide el orden constitucional». 

Diciembre, 23. Comunicación de Miramon al Embajador Pache-
co en la qué le dijo: « E x m o . S e ñ o r . — D e s p u e s de los desastres su-
fridos por las armas del Gobierno, á cuya cabeza he estado en virtud 
del Plan político de Tacubaya, he hecho un ultimo esfuerzo para 
calvar la ciudad de México de un gran peligro, y para que la tran-
quilidad se restableciese en la República. El Cuerpo Diplomático, 
v muv especialmente V. E. y el Exmo. Sr. Ministro de Francia, han 
tenido la bondad de coadvuvar muy eficazmente á aquel mi inte-
resante objeto. Por desgracia nuestros esfuerzos no han tenido 
un éxito favorable, según le consta á V.E., y entonces me veo en el 
el caso de cumplir otros deberes que el honor me impone; me veo 
en la necesidad de evacuar la plaza, llevando conmigo toda su 
guarnición» (1). 

Diciembre 24 «En Tepeji recibe González Ortega al Embaja-
dor español v al ministro de Francia, comisionados por Miramon 
para pedir garantías para los jefes reaccionarios. González Ortega 
se niega á otorgarlas; pero para los habitantes pacíficos ofrece ve-
lar por su seguridad personal.» (Cambre). 

Diciembre, 24, e,i la noche. Miramon, despues de encargar a 

m Los Ministros de las naciones extranjeras, ademas de Pacheco, 
(1) Los Ministros de Inglaterra; Wagner.de Prusia; Kint do 

S í . n L T ' d e M ^ ' t o n & o de P. Pastor, del Ecuador i Felipe 
t n d S r o de Guatemala. Dubois de Saligny, aunque no llego 
Nen del m n i n , uo u Miramon poniue veía que iba a caer el 

como representante de Francia. 



IB-X^rriozábal que procurase que se guardara el orden en la ciudad 
mientras llegaba González Ortega, salió de México con su Ministro 
Díaz, Márquez Cobos i Zuloaga a la cabeza de 1500 hombres 

í* Tnn°, m ^ ? e , a C ¡ u d a d s e d e s e r t ó , a raaY°r Parte de ropa Márquez , Zuloaga huyeron rumbo al Sur con algunos 
efes i soldados de caballería que los quisieron seguir, i Miramon 

Oíanse volvieron solos i disfrazados a México, en donde se ocul-
to» norbe terminó la Guerra de Sres ^ ñ o s . 

F I L O S O F Í A D E L A H I S T O R I A . 

Generalmente se cree que el Partido Conservador, como cuerpo 
moral, acabó en el Cerro de las Campanas; los autores de «México. 
Su Evolución Social» opinan que el Partido Conservador concluyó 
con la batalla de Calpulalpan. En el capitulo 2o. citado, hablando 
de dicha batalla, dicen: «La reacción había sucumbido para 
siempre; para resucitarla, la primera nación militar del mundo 
arrastrando en pos suya á un príncipe austríaco y á una parte dé 
la sociedad mexicana, habia de gastar todo su prestigio y todo su 
poder, sin conseguirlo. En el mundo de las ideas había muerto 
ya en el de los hechos acababa de entrar definitivamente en la 
historia. Lo que de ella figuró en nuestra gran tragedia nacional 

f P L e c t r o ' u n »Parecido; idealmente, socialmente, militar-
mente había concluido. Sobre el programa reformista se iba á 
ínlormar el nuevo mundo mexicano.» (2). 

Favorece esta opinion el Sr. Vigil a| decir que Maximiliano, por 
el mismo hecho de presentarse a las puertas de él unos hombres 
a solicitar un gobierno, habia de haber conocido que aquellos no 
teman en su país fuerzas fisicas ni morales para establecer un go-
bierno, i que el mismo Maximiliano no tenia en México en qué 
apoyarse. H 

Se dice que en «México no existe el partido conservador como 
cuerpo moral». Los conservadores todavía son numerosos i fuer-

frasa J Í H " " 7 ° e n S U S « I « * « * » á Zuloaga-, usando de una 
lii»e gianca con que los autores de «México. Su Evolucion Social-
refieren la escena cómica del 10 de mayo de 1860. 

C¿) Sobre el concepto «la primera nación militar del mundo, arras-
irán ao en pos suya» etc., conviene notar que debe decirse «en pos suyo» 
por que este posesivo no concierta con nación, sino con e» pos, el cual 
adverbio substantivado es masculino. 

tes, por que cuentan con el apoyo de lasgnndes turbas analfabe-1860. 
las; pero no tienen caboza ni brazos, no tienen cuerpo; no tienen 
la libertad de acción, inherente a todo organismo moral. 

Diciembre, 25, en la mañana. Por las agencias de Berriozábal 
se reunió el Ayuntamiento, el mismo que fungia al tiempo del 
Golpe de Estado. El General en Jefe González Ortega i el Cuartel 
Maestre Ignacio Zaragoza entraron en la capital de México, a la 
cabeza de las primeras secciones del ejército. González Ortega 
publicó un manifiesto ofreciendo toda clase de garantías a todos 
los habitantes pacíficos del Distrito, i Zaragoza expidió un decreto 
imponiendo la pena de muerte a todo el que fuese encontrado «en 
flagrante delito de robo». Degollado se presentó primero a Be-
rriozábal i despues a González Ortega, diciéndoles que estaba a su 
disposision para ser preso i procesado, i los dos le contestaron que 
viviera con entera libertad hasta que viniese Juárez. 

Diciembre, 26. Galindo y Galindo en el capítulo XXVII dice: 
«La noticia del triunfo de Calpulalpan se supo en la ciudad heroica 
en la noche del 26 de Diciembre: el Sr. Juárez con su familia, lo 
mismo que el Gobernador Gutierrez Zamora con la suya, se halla-
ba en el teatro.. . «La función teatral se suspendió, dice un 
testigo ocular; el Primer Magistrado de la Nación, de pié, con voz 
conmovida, pero clara y serena, dió lectura al parte; la orquesta 
tocó diana, el público contestó con ¡vivas! entusiastas, y todos, 
gobernantes, músicos, actores, público, se lanzaron á las calles,' 
aplaudiendo frenéticos el feliz suceso que prevenía la conclusión 
de la guerra civil. La ciudad se iluminó como por encanto . . . los 
que estaban en sus casas se lanzaron también á las calles, tomando 
parte en el regocijo general, y la lu% del nuevo dia sorprendió á 
todos entregados al placer y la alegría.» 

Diciembre, 27. Felicitaciones a Juárez por las autoridades pú-
blicas de Veracruz i por comisiones de diversas clases sociales. 

Diciembre, 28. Promulgación solemne de las Leyes de Refor-
ma en la capital de México. 

Diciembre, 28. Zuloaga llegó con varios jefes i 4-00 soldados 
a Iguala, en donde se hallaba Juan Vicario con su tropa, i fué re-
conocido como Presidente de la República por el n ismo Vicario 
i los demás jefes del partido conservador que militaban en diver-
sos puntos. 
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1861. 
Enero, Io. $niqada jol^ne del ejército ííwtitncionalisla en la lapilal út 

ityátri. El ejército habia entrado en secciones en los dias 2o i 
siguientes, i González Ortega, para honra i premio de los militares 
<iue habian defendido la Constitución, quiso que se hiciese una 
entrada solemne. El ejército que entró ese dia se componía de 
28000 hombres (l) . El Ayuntamiento recibió al General en jefe 
en la calle del Puente de San Francisco i le entregó el estandarte 
de la ciudad. El literato Florencio M\ del Castillo en una Rela-
ción de esta entrada, que publicó al dia siguiente en un periódico 
dijo: «Al llegar frente al Hotel Iturbide.. .el Sr. Ortega percibió 
modestamente oculto (entre los que ocupaban un balcón) al Sr. 
0. Santos Degollado, v saludándole con el estandarte que llevaba 
en la mano, gritó exigiéndole que bajase á recibir la ovacion que 
él era el primero en tributarle por su constancia y su fé. Supo 
también el Sr. González Ortega que en el mismo hotel se hallaba 
el Sr. Berriozábal y exigió igualmente que bajara. El Sr. Degollado 
v el Sr. Berriozábal se negaban á bajar y participar de un triunlo 
que, según ellos, merecía tan solo el Sr. Ortega; pero éste excitó a 
muchas personas á que fueran á traer, como en efecto lo hicieron, 
á los modestos republicanos. . . Cuando el Sr. Degollado llego 
basta donde estaba el Sr. General en Jefe, éste le abrazó publica-
mente, proclamó su mérito, lo victoreó y puso en sus manos el 
estandarte que llevaba, declarando que nadie mejor que él era 
digno de llevar esa enseña, que. en sus colores gloriosos simboliza 
la Independencia, la Libertad, la Reforma. El Sr. Degollado vic-
toreó al Sr. González Ortega y aquella fué una escena sublime y 
tierna, que arrancó lágrimas de entusiasmo de todos los corazo-
nes» (2). 

El gran neurótico por la patria, portó el estandarte d3 la patr.a 
ron mucha justicia i gloria, rodeado del respeto, del amor i de la 
ovacion universal. Eu esos momentos salió fallido este pensa-
miento de Doblado al decir a Degollado con motivo del Proyecto 
de Pacificación publicado por este, «El proyecto de transacción 

(1) El ejército trigarante que entró solemnemente on k c^iutnl de 
México el día 27 de septiembre d3 1821, se componía de 16000 hombre^ 

(2) Todos los historiadores reiieren el homenaje que González Orto-
•'a tribntó ose dia a Santos Degollado, i el periodista Castillo es ma, 
puntual en los detalles por haber sido testigo ocular. 

con el partido reaccionario, que remitió U. el dia 21 de septiembre 1861. 
al Sr. Ministro de S. M. B., destruye desde sus cimientos los tres 
grandes títulos de recomendación que U. tiene á los ojos de la 
Revolución. . . Asi es cotno de una plumada ha borrado U. su 
honorífica hoja de servicios.» I tenia que salir fallido, por que si 
algún hombre grande no lo fuera por algún defecto, no habría 
ningún hombre grande. 

Berriozábal fué también objeto de manifestaciones de respeto. 
Al marchar González Ortega en la 2a. calle de Plateros, supo que 
dentro de una casa estaban Melchor Ocampo, José M\ Mata e 
Ignacio de la Llave, por medio de algunos les rogó que viniesen, les 
abrazó en medio de la calle i se incorporaron en la comitiva (1). 

Enero, 4. El General conservador Felipe Chacón, Gobernador 
i Comandante de Puebla, viendo que el teniente coronel Ignacio 
R. Alatorre (2) habia sido vencido en Teziutlan, i que el triunfo 
de la causa constitucionalista era irremediable, entregó la plaza 
al jefe liberal Fernando M\ Ortega, de quien solicitó í obtuvo el 
retirarse a la vida privada; mas el 30 del mismo mes salió oculta-
mente de la ciudad de México i fué a engrosar las filas de Márquez 
i Zuloaga. 

Enero, 5. Decreto de Juárez mandando que el Viático fuese 
llevado ocultamente, i que las campanas no se tocasen sino al 
alba, al medio dia, a la oracion de la noche í para llamar a Misa. 

Enero, 5. Fundación de «El Pájaro Verde» por Aguilar y Ma-
rocho, periódico conservador, pero que en sus primeros números 
no manifestaba su color político. Con este motivo el periódico 
radical U Estafette dijo: «El Pájaro Verde vacila en manifes-
tar su color político. Por mas verde que se diga, ese pájaro tiene 
las plumas negras. . . No ha podido ó no ha querido en su pri-
mer número decirnos el secreto de su programa; pero todo el 
mundo lo adivina.» 

Enero, principios. Miramon e Isidro Diaz salieron de México 
ocultamente i disfrazados con dirección a Veracruz. Desde la 
memorable noche del 24 de diciembre el Embajador Pacheco los 
habia tenido ocultos en su casa. (Perez Verdía, Compendio de la 
Historia de México, 4a. edición, pág. 469). 

Enero, 6. Ocupación de Puebla por Zaragoza. Galindo y 
Galíndo en el capítulo XXVIII dice: «Fuerzas respetables al man-

(1) Mata estaba casado con la Señora Josefina Ocampo, hija na-
tural de D. Melchor. 

(2) Nativo de Go^dalqjara, despues General republicano en tiempo 
del Imperio. n e nc 



Enero, 1 1 . Entrada ¡ so l cwuf de guares eu la eapital de ĵtUxiro 
(1). El mismo dia 11 publicó un Manifiesto en el qué dijo: «Me-
xicanos: Cuarenia años hace que el Jefe de las Tres Garantías 
dijo á nuestros padres que les habia enseñado el modo de ser 

160 
188f.do del General D. Ignacio Zaragoza, que fungia de Cuartel Maestre 

del ejército liberal, salieron de la capital y se dirigieron a Puebla, 
en cuya ciudad hicieron su entrada solemne el 6 de Enero: el 
Gobernador legitimo C. Miguel Cástulo de Alatriste tornó á ejercer 
el mando.» 

Enero, 1 0 . Aprehensión de Isidro Diaz en Jico, (Estado de 
Veracruz); Miramon se escapó a uña de caballo, se fué a Veracruz 
i estuvo allí oculto algunas semanas. Diaz fué conducido a Méxi-
co, preso en la Acordada i procesado durante algunos meses. 

(1) Y o vi esa entrada desde ano de los balcones de la casa de la Seño-
ra D*. Merced Flores, viuda de Serrano, en la calle 3" . de San Francis-
co, i viven algunos de Jos hijos de la misma Señora, que estaban en los 
balcones. En la última carretela descubierta, en el asiento de atras, iba 
Juárez con pantalón, chaleco, casaca, corbata i sombrero alto negros, 
sin ninguna insignia, apoyado con las dos manos en su bastón, i en el 
asiento de adelante iban Melchor Ocampo i José de Emparan. En la 
penúltima carretela iban González Ortega, Juan Antonio de la Fuente, 
Ignacio de la Llave, el Lic. Justino Fernandez, Gobernador del Dis-
trito Federal, i el Genera] Lic. Juan José de la Garza. A la pág. 15 
de este tomo dije que Llave era nativo de Veracruz; posteriormente 
he leido en el periódico «El Tercer Imperio» un artículo del joven 
Ingeniero Ignacio B. del Castillo, en que dice que él es nativo do 
Orizaba i asegura que Llave era nativo de la misma ciudad, i estoi 
informado do que lo que dice el Sr. Castillo es lo cierto. 

Amado Ñervo en un hermoso artículo escrito en este año en la fiesta 
del 2 de Abril , dice: «Nosotros, miembros de una generación sedenta-
ria. . .que estamos ya á gran distancia de la ói>oca heroica del país.» 
etc. Y o viví en aquella época, aunque no fui mas que espectador, por 
que como digo en otra página, cuando estalló el Plan de Ayutla, yo ya 
era Cura, fui testigo ocular de muchos hechos i quisiera escribir los 
Anales de la época heroica con el reposado criterio de un Vigil i con 
la galanura de un Justo Sierra. 

El Sr. Perez Verdia en su Compendio de la Historia de México, 4*-

edición, dice equivocadamente que dicha Entrada solemne de Juárez 
fué el dia Io . del mismo enero. No soi de aquellos zoylos que al censu-
rar una obra literaria de otro andan a caza de lapsus linguae, de erratas 
de imprenta i otras pequeñas equivocaciones, con lo cual muestran que 
no los mueve el amor de la verdad, sino alguna pasioncilla. A esa i>e-
queña equivocación del autor de una obra tan útil como el Compendio 
de la Historia de México, le aplicaré este precepto de Horacio en su 
Arte Poética, ó sea Código del Buen Gusto- «No me ofenderé por 
pocas manchas, cuando muchas cosas brillan en la obra.» 

libres. Mas vosotros, de nadie sino de vosotros mismos apren-1861. 
disteis á acometer y á rematar la empresa gigantesca de la demo-
cracy en México . . . Ni la Libertad, ni el orden constitucional 
ni el progreso, ni la paz, ni la Independencia de la Nación hubieran 

• sido posibles fuera de la Reforma.» 

Filosofía ds la Historia. 

En ese memorable dia 11 de enero de 1861 se cumplió un pro-
nóstico de Miguel Mendez, siendo condiscípulo de Juarez en el 
Instituto de Ciencias v Artes de Oaxaca, episodio que refiere el 
distinguido literato Sr. Lic. D. Rafael de Zavas Enriquez en su mui 
interesante libro «Benito Juarez. Su Vida. Su Obra», que obtu-
vo el premio en el Concurso Literario, abierto por la Comísion 
Nacional del Centenario de Juarez. Era Mendez un joven oaxa-
queño, indio de raza pura, de gran talento (murió en edad tem-
prana), i con motivo de que Juarez no era de los que lucían mas 
en la cátedra, por que era de genio reservado i no tenia verba, 
sino que era de mui pocas palabras, les dijo una vez Mendez á I 
sus demás condiscípulos: «Este que ven VV., reservado y grave, 
que parece inferior á nosotros, este será un gran político, se 
levantará más alto que nosotros, llegará á ser uno de nuestros 
grandes hombres y la gloria de la patria.» 

El maestro D. Justo Sierra en su obra «México. Su Evolucion ? 
Social», § «La Guerra de Tres Años», dice: «En el centro del 
Bajío, entre Querétaro, Guanajuato y Jalisco, se había organizado 
un núcleo de resistencia á la reacción anti-constitucional; ese 
núcleo tomó consistencia orgánica desde que Juárez se abrigó 
bajo la bandera de la coalición y fué reconocido y proclatnado 

jefe legitimo del gobierno; contra el hecho, que parecía indefec-
tible, triunfante por la deserción y la fuga de Comonfort, puso el 
derecho, y como él era todo el derecho, por que ningún órgano 
de la soberanía constitucional estaba en aptitud de funcionar, rea-
sumió todo el poder y fué a un tiempo pueblo, ejecutivo, legislativo 
y judicial, eslo no lo había previsto la Constitución, mas estaba 
en la fuerza incontrastable de las cosas . . . Juarez tenia la gran 
cualidad de la raza indígena á que perteneció sin una gota de 
mezcla: la perseverancia. Los otros confesores de la Reforma 
tenían la fé en el triunfo infalible; Juárez creía también en él, pero 
secundariamente; de lo que tenía plena conciencia era de la ne-
cesidad de cumplir con el deber, aun cuando vinieran el desastre 
y la muerte. . . Por eso fué liberal, por eso fué reformista, por 



1861.eso fué grande; no es cierto que fuese un impasible sufrió mucho y 
sintió mucho; no se removía su color, pero sí su corazón; moral-
mente es una entidad que forma vértice en la pirámide obscura 
de nuestras luchas civiles.» 

Else pensamiento del Sr. Sierra lo confirman muchos conceptos 
(algunos verdaderos apotegmas) i hechos de Juarez, entre ellos 
esto que dijo en una de sus Alocuciones: «Yo no soy jefe de un 
partido, soy el representante legal de la Nación; desde el momento 
que rompa yo la legalidad, se acabaron mis poderes, terminó mi 
misión. No puedo, ni quiero, ni debo hacer transacción alguna; 
porque desde el momento en que la hiciere, me desconocerían 
mis comitentes; porque he jurado sostener la Constitución y por-
que sostengo con plena conciencia la opinión pública. Si esta 
se manifiesta en otro sentido, seré el primero en acatar sus reso-
luciones soberanas.» 

Sobre el Manifiesto del 11 de enero i demás manifiestos, pro-
clamas i alocuciones del Benemérito, son muí felices las aprecia-
ciones del Sr. Zayas Enriquez en su citado libro, pág. 32: «Juárez 
no fué nunca un orador, sino un pensador, y cuando hablaba 
exponía con brevedad y claridad, porque quería ser comprendido 
y no aplaudido; porque trataba de convencer y no de alucinar. 
Sus ideas no nacían en la explosión que deslumhra, pero que es 
efímera; sino que se formaban por cristalización, que es lo que 
tiene solidez y perdura. No tenía la vehemencia que solo arras-
tra momentáneamente, sino la serenidad que se impone, que 
domina y hace indestructible* sus efectos. Los de palabra galana 
son, por lo común, valientes en la tribuna y cobardes en la vida 
práctica, como Cicerón, y en la desgracia huyen ó se refugian 
en la muerte por el suicidio. . . Aborrecía la locuacidad como 
Teofrasto, quien la llamaba «intemperancia del pensamiento». . . 
Juárez nunca fué de los hombres que discurren é inventan con 
rapidez y facilidad, que esos son los teóricos, con mas facultades 
de artistas que de gobernantes, inútiles para las cosas prácticas, 
como Emilio Castelar, quien en los breves instantes que tuvo el 
poder, anuló toda su gloria de brillante ingenio.» 

Sobre la religion de Juarez sigo la opinion de Zayas Enriquez, 
quien le compara como gran politico con Jorge Washington í 
Lincoln i dice que Juarez era déista. Bud ha, Mahoma, Lulero í 
demás fundadores de religiones falsas han sido unos fanáticos de 
gran talento; Lincoln i otros hombres célebres de la raza anglosa-
jona han sido unos sinceros protestantes; Washington, Newton i 
otros muchos grandes hombres de la misma raza, han sido ur.os 

protestantes piadosos i fervorosos; Augusto Comte, Gabino Barre-.186t. 
da, Ignacio Kamirez el Nigromante i otros hombres muí notables 
han sido positivistas, o lo que es lo mismo, materialistas i ateos; 
Juárez en sus escritos públicos, con la sinceridad propia de su 
carácter hablaba de «la Providencia de Dios» i era deísta como 
Voltaire i Rousseau. 

En este parágrafo sobre Filosofía de la Historia no es para 
omitido este pensamiento del Dr. D. Hilarión Frías y Soto aplicán-
dolo a Juárez: «Los grandes hombres que aparecen en las nacio-
nes, deben su elevación y su prestigio á las condiciones políticas, 
sociales y económicas del periodo histórico en que figuran. Ni 
un hombre ni un partido consuman una revolución, una evolución 
política ó un gran triunfo nacional, si no les es favorable el medio 
ambiente de su época» (1). 

Enero, 11. Respecto de Ministerio, Juárez llegó a México con 
el mismo que tenia en Veracruz i he dicho a la pág. 153. 

El mismo dia Juárez mandó que Degollado tuviese la ciudad 
por cárcel i fuese procesado por haber dispuesto de la conducta 
de Lagunaseca i por el Proyecto de Pacificación. En esos mismos 
dias fué aprehendido Manuel Pavno, i Juárez mandó que fuese 
puesto en la cárcel pública i procesado, por haber ayudado a 
Comonfort a dar el Golpe de Estado. 

Enero, 12. Orden de Juárez de expatriación de Monseñor Luis 
Clementi, Nuncio Pontificio, de Joaquín Francisco Pacheco, Em-
bajador de España, de Felipe Neri del Barrio, Ministro de Guate-
mala, i de Francisco de P. Pastor, Ministro de la República del 
Ecuador, por haber quebrantado el derecho de gentes ingiriéndo-
se en la política del pais, auxiliando al partido reaccionario contra 
el Gobierno legítimo (2). 

(t) «Juárez glorificado, V la Intervención y el Imperio ante la ver-
dad histórica, por Hilarión Frias y Soto, refutando con documentos la 
obra del Sr. Francisco Bulnes intitulada «El Verdadero Juárez.» 

(2) El oficio en que so comunicó a Pacheco la orden de expatriación, 
decia a la letra como sigue: «Secretaría de Estado y del Despacho de 
Relaciones Exteriores.—El Exmo. Sr. Presidente Interino Constitucio-
nal no puede considerar á U. sino como á uno de los enemigos de 6u 
Gobierno, por los esfuerzos que U. ha hecho á favor de los rebeldes 
usurpadores que habían ocupado los tres años últimos esta ciudad. 
Dispone, por lo mismo, que salga U. de ella y de la República, sin mas 
demora que la estrictamente necesaria para disponer y verificar su 
viaje.—Como á todas las naciones amigas, el Exmo. Sr. Presidente 
respeta y estima á la España, pero la permanencia de U. en la República 



1861. Enero, 13. El Embajador Pacheco contestó a Ocampo que 
se retiraba para España i pidió se le concediera una escolta. El 
mismo dia Pastor elevó una solicitud a Juárez suplicándole que 
derogara la orden de expatriación de él, alegando que no habia 
tomado parte en la política de México. Por el cúmulo de nego-
cios graves que hubo en esos dias no se pudo dar resolución a la 
solicitud de Pastor, hasta el dia 6 de febrero, en que el Presidente 
por medio de su Ministro de Relaciones le dirijió un oficio dicién-
dole que habia averiguado ser ciertos los motivos que alegaba 
en su solicitud i que por lo mismo derogaba el decreto de expa-
triación. 

Enero, mediados. El Sr. Lic. D. José R. del Castillo, en su 
mui interesante libro «Juárez, la Intervención y el Imperio», 
págs. 108 i 109 dice: «En esos dias del 12 al 15 de Enero, el 
gobierno y la sociedad de México tenían un asunto que ocupaba 
su atención. El Ministro de Justicia de Miramón, Lic. Isidro Diaz, 
habí& sido aprehendido en Jico el 7 de Enero (fué el dia 10), y 
juzgado conforme á las órdenes rigurosas de la época, iba á ser 
fusilado. Toda la sociedad se conmovió con el suceso, y lo mas 
distinguido de ella y el elemento extranjero de valer intercedieron 
respetuosamente ante la benignidad de Juárez, para que se con-
mutara la pena de muerte por otra cualquiera Y quien mas 
trabajó en ello, con el gran prestigio que tenía, fué el general 
González Ortega, que se ocupaba tanto de Pacheco como si este 
no existiera. Juárez ordenó la suspención del fusilamiento y que 
D. Isidro Diaz fuera sometido á juicio.» 

Enero, 17. Orden de Juárez de expatriación del Sr. Arzobispo 
Garza i de los SS. Obispos Munguia, Espinosa, Barajas i Joaquín 
Fernandez Madrid, señalándoles el plazo de tres dias para su 

no puede continuar.—Es, pues, enteramente personal por U. la conside-
ración que mueve al Exmo. Sr. Presidente á tomar esa resolución.— 
Dios y Libertad. México, Enero 12 de 1861.—Ocampo.—Sr. D. Fran-
cisco Pacheco.» 

D. Justo Sierra en «México. Su Evolución Social», dice de Pacheco 
«notable jurisconsulto y desacertado diplomático.» La obra de Pache-
co «Estudios sobre el Derecho Penal» era de los libros que yo estudiaba 
de preferencia cuando era catedrático de Derecho Civil en el Seminario 
de Gnadalajara. Es admirable que un hombre de sobresaliente talento, 
que habia estudiado mucho a Jeremias Béntham i a Beccána (el pri-
mero que escribió contra la pena de muerte), no fuera liberal. Es 
admirable en los españoles la tenacidad del elemento godo. 

Enero, 17, en la noche. Robo del ostensorio o custodia de la 
catedral metropolitana. «Era de vara y ochava de alto. . .tenía 
5.972 diamantes, 2,653 esmeraldas, 544 rubíes, 106 ametistos v 
28 zafiros» (2). 

Enero, 19. El Embajador Pacheco a su vuelta a España, dijo 
en el Senado que el dia 19 de enero (de 1861) le habia hecho 
una visita el GeneraíjGonzalez Ortega i le habia dicho: «Vengo 
para arreglar el asunto (de que no se llevara a cabo la expatriación) 
y á anunciarle que el nuevo Ministro de Relaciones D. Francisco 
Zarco desea tener una entrevista con U. esta misma noche, para 
terminar el negocio», i que Pacheco habia contestado a González 
Ortega: «Ya es tarde: los despachos en que informo al Gobierno 
de la Reina, del atentado que se ha cometido conmigo, han mar-
chado ya; el Gobierno de S. M. decidirá; nada tengo que decir en 
esta cuestión». El Ministro de España Calderón Collantes ape-
chugó eso que dijo Pacheco i lo repitió en un discurso. 

Aun en la hipótesis de que González Ortega hubiera hecho a 
Pacheco la visita que decia éste, dicha visita no habría pasado de 
una oficiosidad del general zacatecano, de cuyo genio (mui diverso 
del de Juárez), no eran ajenas oficiosidades semejantes i nada 
probaria contra la firmeza e irrevocabilidad de la orden de expa-
triación. Eso que dijo Pacheco en el Senado fué una mentira, 
planta que no es mui escasa entre algunos políticos. Pruebas. 
Ia. Nunca ha habido un testigo que declare haber oido hablar a 
González Ortega ni a Zarco de la visita que decia Pacheco. 2*. 
Decia este que González Ortega le habia dicho «el nuevo Ministro 
de Relaciones D. Francisco Zarco», siendo asi que el dia 19 de 
enero todavía no era Zarco Ministro de Relaciones; lo fué hasta 
el dia 21 del mismo mes, dia en que Pacheco ya no estaba en la 
capital de México. 3a. Pacheco era mui orgulloso i vanaglorioso. 
El Sr. Castillo en su libro citado, pág. 107, dice: «Esa pretendida 
visita al enfatuado Pacheco solo existió en la imaginación del 
Embajador expulsado, quien refirió el hecho al Senado español 
como una prueba de que era tan enorme el suceso de su expul-
sión, que hasta el mismo Juárez se había arrepentido de ello! 
D. Joaquín Francisco Pacheco había sido Presidente del Consejo 

(1) El Sr. Madrid era nativo «le San Miguel do Allende. (El histo-
riador D. Pedro González, «Etimologías de algunos nombres geográfi-
cos del Estado de Guanajuato», 1893,pág. 35). 

(2) Sr. Canónigo D. Vicente de P. Andrade, Notas a las «Noticias 



lH61.de Ministros de España en 1817; Ministro de Estado con O'DonnelI 
en 1855, se consideraba la Santísima Trinidad; y como Juárez lo 
expulsó sin miramiento alguno y como si se tratara de cualquier 
empeñero ó abarrotero pernicioso, al llegar á España puso el grito 
en el cielo y acusó á Juárez hasta de haberse arrepentido de su 
determinación, presentándose él con forma teatral y diciendo las 
risibles palabras fatídicas: «Ya es tarde» etc. 4a. El Sr. Perez 
Verdia en su Compendio de la Historia de i México, 4a. edición, 
pág. 469, dice: «1.a expulsión de Pacheco no podía ser un casus 
belli, por que ella había sido dictada por que aquel Ministro había 
faltado á sus deberes diplomáticos, mezclándose en los asuntos 
interiores y favoreciendo con todo su empeño la facción conser-
vadora . . .y porque además el gobierno había explicado que 
aquella expulsión solo era debida á causas personales, y en este 
sentido había dado una satisfacción al Ministro de la Reina Isabel 
II.» 5a. El Sr. Lic. D. Genaro García en su muí interesante libro 
«Juárez. Refutación á I). Francisco Bulnes», pág. 24, dice: «Ati-
nadamente cuidó (Juárez) de que se dijera en la nota de expul-
sión: «como á todas las naciones amigas, el Excmo. Señor Presi-
dente respeta y estima á la España», para hacer comprender á 
ésta que no debía tomar como ofensa propia la expulsión de su 
imprudente Embajador. Y España lo entendió asi; «allá se recibió 
con frialdad la noticia, nos dice el Sr. Arboleya, no viéndose 
generalmente en el personaje expulsado de la República al repre-
sentante de la Reina, sino al hombre de partido que con sus intri-
gas había dado lugar á tan violenta medida» (1). 6a. El dia 25 
del mismo mes de enero el Ministro Zarco expidió una circular a 
todos los Gobernadores de los Estados, en la qué dijo: «Respecto 
del Sr. Pacheco, se tuvo por razón para despedirle el hecho 
manifiesto de que al entrar por el puerto de Veracruz, donde se 
hallaba el Gobierno legitimo, dicho Señor, lejos de dar á conocer 
su carácter público y mantenerse en debida neutralidad, vistas las 
circunstancias del país, que no podían ocultársele, se dirigió á esta 
capital, donde á la vez no existía propiamente un gobierno, hasta 
que vuelto á ella D. Miguel Miramón, repuesto de un modo extraño 
en la Presidencia del gobierno revolucionario, el Sr. Pacheco se 
apresuró á presentarse como Embajador de España, en los mo-
mentos en que derrotado Miramón en Silao, no quedaba de su 
poder mas que una sombra que, merced al apoyo que le prestaba 

de México» por Sedaño, nota a la pág. 186 del tomo Io . 
(1) «España y México» por Arboleya, tomo I o página 303. 

e! mismo Sr. Pacheco con su reconocimiento, pudo prolongarse 1861. 
por unos cuantos dias mas, en los cuales la facción rebelde tuvo 
tiempo para dar nuevos escándalos y comprometer en ellos la paz 
y el decoro del país.» Circular que prueba cuan lejos estaban 
Juárez i Zarco de tratar de derogar la orden de expatriación de 
Pacheco. 7a. Este mismo concluyó su novelesco relato en el 
Senado con estas palabras: «Pero el hecho es que Zarco no fué 
á mi casa aquella noche. Dieron las seis de la mañana y en lugar 
de llegar Zarco á visitarme, lo que llegó fué la escolta para que 
me acompañara. Me metí en el coche y partí.» Porque ni Juárez 
ni su Ministro de Relaciones habian pensado en revocar la orden 
de expatriación. 

Enero, 19. Salida de Ogazon, Gobernador de Jalisco, de Gua-
dalajara para Tepic. En 1861 «había aún en todo el Estado 
¡numerables elementos reaccionarios que destruir; pero los de mas 
importancia se hallaban en Tepic, que, ademas, desde principios 
de cincuenta y ocho, se encontraba en una situación excepcional 
por la gran influencia que había llegado á ejercer entre la raza 
indígena el célebre D. Manuel Lozada, que ya era conocido por 
sus crímenes con el nombre de «Tigre de Alica» (1). El cantón 
de Tepic era el asilo de los reaccionarios intransigentes, la ame-
naza constante de los cantones de Ahualulco, Autlán y Colotlán; 
alli había acumulados muchos elementos de guerra, y por lo tanto 
el Gobierno Constitucional se dedicó de toda preferencia á some-
ter'á ese cantón, decidiéndose el Gobernador á trasladarse allá á 
organizar la administración... El diezinueve salió Ogazón con la 
mayor parte de la primera división del ejército federal, con direc-
ción á Tepic, á organizar la Administración pública de aquella parte 
de Jalisco, dejando en Guadalajara al secretario del Gobierno Lic. 
Ignacio L. Vallarta, con facultades para subvenir á las necesidades 
del servicio público» (2). Los principales subalternos de Lozada 
eran Carlos Rivas, (nativo de Tepic i de las principales familias de 
la misma ciudad), Fernando García de la Cadena (nativo de Com-
postela i también de las principales familias de Tepic), i Amado 
Antonio Guadarrama (nativo de Toluca). 

(1) Indio azteca, nativo de Mojarras, hacienda de campo a pocos 
kilómetros de la ciudad Je Tepic, i en su juventud peou de la misma 
hocicada. Desde que se levantó en armas manifestó mucho valor mi-
litar i gran talento político; mas por la ignorancia, por no haber tenido, 
como Juárez, educación literaria i política, empleó las dotes que le 
había concedido la naturaleza en un terrible bandidaje. 

(•2) Artículo de D. Manuel Cambre en «El Debate», periódico de 
Guadalajara, n°. del 15 de diciembre de 1891. 
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i que por lo mismo creía que conforme al espíritu de la lei, podía 1861. 
i debía usar de las facultades extraordinarias por un poco de 
tiempo mas. 

Enero, 21. Los ocho dignatarios desterrados i el Sr. Obispo 
Verea salieron de la capital de México para Veracruz(l). 

Enero, 21. Juárez organizó su Ministerio de la manera siguiente: 
Relaciones Exteriores: Francisco Zarco. 
Gobernación: Pedro Ogazon, a la sazón Gobernador de Jalisco. 
Justicia e Instrucción Pública: Ignacio Ramírez. 
Hacienda: Prieto (2). 
Fomento: Miguel Auza, a la sazón Gobernador de Zacatecas. 
Guerra: González Ortega. 
Fueron nombrados Ministros Zarco de Gobernación i Ramírez 

de Fomento, ínterin iban Ogazon i Auza. 

(1) El Sr. Verea no fué desterrado, por las agencias de algunos 
prohombres del partido liberal; pero quiso ir con sus hermanos a Roma, 
a pedir al Santo Padre un Obispo Auxiliar, por quo no podia adminis-
trar bien su diócesi en razón de ser muí vasta, i arreglar personalmente 
muchos negocios eclesiásticos, que se habían hecho mui difíciles con 
motivo de las Leyes de Reforma. Iban en cuatro diligencias. En una 
iban los SS. Clementi, su auditor Monseñor Ernesto Colognesi, Garza, 
Munguia, Pacheco, Barrio i José M*. Covarrubias, canónigo de la Me-
tropolitana, secretario del Sr. Garza. En otra iban los SS. Obispos Es-
pinosa, Barajas, Verea i Madrid, el Dr. Ignacio (Jarcia, Dean de la 
catedral do (iuadalajara i primo del Sr. Espinosa, Fray Francisco de 
la Concepción Ramírez, indio nativo de León de los Aldamas, monje del 
ex-convento de Guadalupe de Zacatecas i familiar del Sr. Verea, i el 
abogado Ignacio Barajas, sobrino carnal del Sr. Obispo. En las otras 
diligencias iban otros familiares de los nueve dignatarios, entre ellos 
un andaluz llamado Manuel Esquino, que estuvo en muchas ciudades de 
la República i fué mui conocido en ella. Despues de haber salido de 
Córdoba i caminado algunas leguas, se volcó la segunda diligencia i no 
hubo desgracia alguna; a poco rato se volvió á volcar i se lastimó una 
costilla el Sr. Barajas, por ser endeble i haber caido sobro ól el Sr. 
Verea, que era corpulento. Entonces convinieron los SS. Obispos que 
il>an en dicha diligencia en volverse a Córdoba i detenerse alli algún 
tiempo para la curación del Sr. Barajas. El Sr. Espinosa ya no quiso 
montar i anduvo bastante a pie, acompañado por su secretario Arias y 
Cárdenas i su familiar Parra (despues Monseñor), hasta que lo encontró 
un rico, conoció que era Obispo, metió a los tres en su coche i los con-
dujo a Córdoba. 

(2) El mismo dia Prieto nombró oficial Io. al Sr. Lie José M\ 
Iglesias, nativo de la capital de México en 1823, despues sabio i probo 
Ministro de Juárez i mui resj>etable amigo mió, i nombró oficial 2o. a 
Ignacio Mariscal, nativo de la capital de Oaxaca i hoi Ministro de 
Relaciones Exteriores. 



1861. Enero, 27. Llegada de la primera diligencia a Veracruz. El 
Embajador de España en el informe que dió a su Gobierno le dijo: 
«Alli no fui yo objeto de violencias personales; mas el Delegado 
Apostólico y los pobres Obispos desterrados las padecieron de las 
mas horrorosas: un populacho desenfrenado los acogió con los 
mueras mas horribles y los persiguió á pedradas como á bestias 
feroces. El Delegado pudo refugiarse en la casa del cónsul de 
Francia; su auditor lo hizo á mi lado y se encerró en una alcoba 
de mi habitación; los Obispos lograron hacerlo en la casa de un 
rico comerciante (1). Durante dos ó tres horas todo fué de temer 
y todo fué posible en aquella ciudad. Mi cuarto fué invadido en 
busca del clérigo, á quien no hallaron por suerte El cónsul de 
Francia se mostró enérgico y digno; las autoridades de Veracruz 
débiles y medrosas. . . Ocurrió en fin, una especie de transacción: 
los revoltosos consintieron en que partiera el Delegado Apostólico • 
y su auditor (respecto al Ministro de Guatemala y á mí nada 
pretendían); mas exigieron y obtuvieron que no se dejase salir de 
la ciudad al Arzobispo y á los cinco Obispos mexicanos que venían 
desterrados.. . Con mucho dolor mío ordenáronlo así las auto-
ridades de la ciudad: esos pobres ancianos quedaron en la casa 
donde se habían recogido, para ser trasladados al dia siguiente al 
castillo de Ulua.» (2) 

Enero, 28. Comunicación del Ministro de Relaciones Zarco á 
Juan N. Almonte, Ministro cerca de la Corte de Madrid, manifes-
tándole que el Gobierno desconocía lodos los actos celebradós 
por él, que lo destituía del empleo diplomático i que desliluia 
igualmente a José Manuel Hidalgo i demás empleados subalternos 
de la legación mexicana. 

Enero, 29. Comunicación del Ministro de la Guerra González 

(1) Antonio V i y a y Cosio, español, a quien conocí i traté. 
(2) El Gobernador Gutierrez Zamora libró orden al jefe político de 

Córdoba, para que dijera a los SS. Obispos que se detuvieran alli hasta 
que calmase la exaltación del pueblo, i a las dos semanas, estando ya 
aliviado el Sr. Barajas, continuaron su camino a Veracruz, en donde no 
tuvieron novedad. Cuando pues Pacheco dijo: «los cinco Obispos me-
xicanos que venían desterrados,» se entiende el Obispo que ya habia 
llegado a Veracruz i otros que se esperaban; i en cuanto al número cinco 
padeció un olvido, por que el Sr. Verea no iba desterrado, o sea que 
dicho Embajador no quiso entrar en mas explicaciones i detalles. El 
dia de las pedradas estaba yo en el mismo puerto, bastante enfermo en 
un hotel, por lo qué no pude embarcarme para hacer mi tan deseado 
viaje a Europa, sino que con algunos trabajos me volví a México en 
donde estuve en cama mas de un mes, asistido por el Dr. Ignacio Torres, 
i hasta 1867 pude realizar mi viaje. 

Ortega al mismo Almonte, que tenia el grado de General de divi-1861. 
sion, diciéndole que habia sido dado de baja en el ejército mexi-
cano. 

Enero, 30. El Nuncio, Pacheco, Barrio i Miramon se embarca-
ron en el buque español Velasco; el primero sé fué a Roma, el 
segundo a España, el tercero a Guatemala i el cuarto a Paris (1). 

Enero, 30. Recepción oficial del Ministro de los Estados Uni-
dos por Juárez: mutuas arengas de cordialidad. 

Enero, 31. El Ministro ingles Jorge B. Mathews, residente a la 
sazoij en Jalapa, con fecha 17 de enero habia remitido al Ministro 
de Relaciones una Nota, cuyos conceptos principales eran los 
siguientes: «El Gobierno de S. M. B. tendrá la mayor confianza 
en el compromiso que S. E. el Presidente Juárez se ha servido 
contraer de que los perpetradores de ese ultraje inaudito, cometi-
do en la Legación de S. M. en México (el robo de Miramon i sus 
cómplices en la calle de Capuchinas), no dejarán de ser casti-
gados ejemplarmente y como merecen por su cr imen. . . El buen 
juicio con que S. E. el Presidente Juárez y su Gabinete han con-
siderado la naturaleza de ese ultraje, asegura al infrascrito de que 
voluntariamente harán los arreglos necesarios para el pago del 
dinero tan infamemente robado. 

Esta Nota la recibió Zarco despues del 21 de enero. Con fecha 
31 del mismo le contestó a Mathews, i los principales conceptos de 
dicha contestación fueron los siguientes: «El infrascrito, Ministro 
de Relaciones Exteriores, tiene la honra de incluir en la presente 
para conocimiento del Sr. D. Jorge B. Mathews, encargado de Ne-
gocios de S. M. B., copia del oficio que con fecha 21 del presente 
ha dirigido al Ministro de Justicia, á fin de que se aseguren las per-
sonas y bienes de los individuos que formaron el llamado Gobierno 
de D. Miguel Miramón y autores ó cómplices del atentado cometi-
do en la casa de la Legación Inglesa, extrayendo de ella los fondos 
de las Convenciones. De este modo verá el Sr. Encargado de 
Negocios de S. M. B. que este Gobierno, en cumplimiento de sus 
deberes, se ha anticipado á la indicación que Su Señoría se sirve 

(1) Hácia el 25 de enero llegó Miramon a Veracruz, i disfrazándose 
de marino francés, se refugió en el buque francés Mercure. Sabido 
esto por el capitan del buque ingles Valorous, le pasó oficio al capitan 
del Mercure, pidiéndole que según el derecho de gentes entregase al 
siervo de Dios Miguel a las autoridades de Veracruz, para que fuese 
procesado por el robo de Capuchinas; el capitan del Mercure contestó 
que no lo podia entregar por prohibírselo el derecho de gentes, y Mi -
ramon se trasbordó al Velasco, donde estuvo mas seguro. 
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hicieran causa común con los rebeldes, y por último declaraba ell861. 
mismo decreto que los bienes pertenecientes á los mencionados 
individuos, asi como los de sus cómplices, serian confiscados y 
vendidos, para destinarse el producto á las atenciones de la cam-
paña.» (Cambre). 

Quedó pues declarada la guerra. Los principales subalternos 
de Ogazon eran los coroneles Antonio Rojas, Anacleto Herrera y 
Cairo, Ramón Corona i Lino Suro, los tenientes coroneles José M'. 
Montenegro i Florentino Cuervo i el comandante Bibiano Dáva-
los (1). 

Febrero, 7. Acción de Rioverde, ganada por Márquez i Mejia 
al coronel Mariano Escobedo, quien cayó prisionero. 

Febrero, principios. El Sr. Arzobispo i los SS. Obispos se em-
barcaron en Veracruz (2). 

(1) Los Herrera y Cairo eran nativos de Guadalajara i de sobresa-
liente talento. E l primero era Ignacio, mili conocido en la historia 
de Jalisco. E l segundo era Julián mi condiscípulo i amigo, en gra-
mática i filosofía. Fué módico i Constituyente en 1856 i 1857; no mi-
litó. E l tercero fué Anacleto: cortó la carrera de medicina para tomar 
las armas i fué un valiente. 

(2) Suerte de los SS. Obispos mexicanos durante la época de Refor-
ma. El Sr. Garza desembarcó en la Habana i residió en una poblacion 
de la Isla de Cuba. El Sr. Labastida residió en Roma i en Paris, a 
excepción de un corto tiempo en qu« viritó la Tierra Santa i otro corto 
tiempo que estuvo en Miramar. E l Sr Munguia residió en Roma, a 
excepción do un corto tiempo que estuvo en Paris i unos cuaAtos dias 
en Miramar. Los SS. Espinosa i Barajas remidieron en Roma, a excep-
ción de un corto tiempo que estuvieron en Barcelona i otra temporada 
que estuvieron en Paris. El Sr. Verea residió en Roma, a excepción 
da un corto tiempo que empleó en su viaje a Tierra Santa (juntamente 
con el Sr. Labastida i los dos se bañaron en el Jordán), i otro corto 
tiempo en que hizo su viaje a Bohemia a visitar ol cuerpo de San Juan 
Nepomuceno. El Sr. Madrid residió en S. Antonio de Béjar, a excep-
ción de una temporada que vivió en Monterey por la protección de 
Vidaurri, i alli murió. D. Carlos M\ Colina, Obispo de Chiapas, deste-
rrado por el Gobernador del Estado, residió en la limítrofe República 
de Guatemala. D. Antonio de Zubiria, Obispo de Durango, no fué 
desterrado; mas por librarse de pei-secuciones vivió mucho tiempo ocul-
to en Cacaria, hacienda de campo en su obispado i alli murió. D. Pedro 
Loza, Obispo de Sonora, desterrado por el Gobernador del Estado, 
residió en San Francisco California. D. Juan Francisco Escalante, 
Obispo in partibus de Anastasiópolis i Vicario Apostólico de la Baja 
California, que era octogenario i no tenia mas que tres sacerdotes en su 
vasta diócesis, no fué desterrado. El obispado de Oaxaca estaba va-
cante i el mismo año de 1861 D. José M \ Coyarrubias, el secretario 
del Sr. Garza, fué consagrado en Roma como Obispo de Oaxaca. Fray 



Francisco de la Concepción fué consagrado en Roma Obispo in partibus 
de Caladro i Auxiliar del Sr. Verea en el territorio de Tamaulipas. 
D. José Ma. Guerra, Obispo de Yucatan, no fué desterrado i vivió en 
su diócesi. 

En el mes que voi narrando (febrero de 1861) no quedó en la capital 
de México mas que un Obispo, por que era masón, i era D. Manuel José 
Pardio, Obispo in partibus de Germanicópolis, cuyos rasgos biográficos 
presenta el Illmo. Carrillo y Ancoua en su «Historia del Obispado de 
Yucatan», tomo 2.°, págs. 1009, 10027 i siguientes i son estos. Era 
nativo de MóriJa en Yucatan e hijo de padres no conocidos, i recion na-
cido fué expósito en la casa de un Sr. Pardio, cuyo apellido llevó. 
Siendo Cura de Zotuta, «no creía necesario guardar la ley del celibato 
eclesiástico», por lo qué tenia su casa adornada con hermosos canarios, 
mirlas i corimbos. Era mui sagaz i por medio de una serie de intrigas 
logró llegar a ser Obispo. El Obispo Guerra do Yucatan era notable-
mente obeso, i Pardio comenzó a hacer correr la voz de que el Sr. 
Guerra no podia gobernar bien la diócesi por su obesidad, que necesi-
taba de Coadjutor i que él estaba dispuesto a ser el Coadjutor. Era a 
la sazón Presidente de la República D. José Justo Corro, hombre que 
juzgaba a los demás por su propio corazon (lo trató). Pardio engañó 
a D. José Justo i por medio do este engañó al Papa; porque Corro 
guardando candorosamense el gran secreto que astutamente le habían 
encargado Pardio i sus parciales, presentó a Pardio a Gregorio X V I , 
para que se dignara nombrarlo Obispo Coadjutor del de Yucatan. El 
Papa^que no sabia quien era Pardio ni quien era Corro, nombró a aquel 
Obispo in partibus de Germanicópolis i Coadjutor «leí de Yucatan, 
en razón de ser este de grande vientre, i despachó las bulas correspon-
dientes ^para la consagración de Pardio. Este presentó sus bulas al 
Sr. Posadas, suplicándole que le consagiara i dicho Arzobispo se negó, 
presentó'las bulas e hizo la misma suplica al Sr. Vázquez, Obispo de 
Puebla, i también se negó. Entonces Pardio secretamente hizo viaje 
a Venezuela i allá engañó al Arzobispo de Caracas, quien lo consagró. 
Cuando Gregorio X V I conoció que habia sido víctima do un fraudo, 
suspendió a Pardio del uso de los pontificales, i el Obispo in partibus 
vivió suspenso i mui pobre muchos años en la capital de México, hasta 
el dia 20 de abril de 1861, en que murió repentinamente en la calle, 
sin alcanzar los auxilios espirituales. Juárez con su decreto sobre 
trajes rebajó muchísimo el prestigio del clero ante las plebes indoctas, 
que obran dominadas por los sentidos, i muchos sacerdotes, inventando 
cierta forma de vestido que no era seglar ni eclesiástico (por ejemplo, 
sotana hasta las rodillas a guisa de levita), se acabaron de poner en 
caricatura. Uno de estos era el anciano Pardio, que andaba en la calle 
con una levita de un lienzo de algodon llamado cúbica, d« color carme-
sí: levita, para observar el decreto de Juárez i de color carmesí, tra-
tando de mostrar su dignidad episcopal; levita que hacia reir a Juárez 
cnando lo iba a visitar Pardio. Por lo que toca al Obispo Guerra, 
siguió gobernando su diócesi muchos años sin necesitar nunca de Coad-
jutor i murió despues que Pardio. 

rez de que de los 22 conventos de monjas de la capital, solo'861. 
quedaran 9, que a 8 fuesen trasladadas las de los 13 conventos 
restantes, i que en el de Santa Teresa la Antigua no se hiciese 
innovación. 

Febrero, 16. El Sr. Castillo en su libro citado, págs. 114 i 115 
dice: «El 16 de febrero, tuvo conocimiento la policía de que en 
la Casa Matriz de las Hermanas de la Caridad existían depositados 
valores en numerario y en alhajas de gran consideración, perte-
necientes al clero, que se ocultaban para sacarlos fuera del país. 
El Gobierno dispuso que el general Leandro Valle verificase un 
registro en aquel edificio y este militar confió la ejecución de la 
orden al coronel Refugio González, que descubrió una suma de 
#41,600 escondida en un conducto debajo del nicho número 17 
del Panteón de dicho establecimiento (17 de febrero). . . Descu-
brióse al mismo tiempo en cajas que estaban en las habitaciones, 
una corona, candeleros, vasos, platos, copones, patenas y osten-
sorios, todo de plata y oro macizo, depositado en esta casa por 
la superiora del Convento de la Concepción y también por los 
clérigos.. . Estos valores fueron debidamente inventariados y 
remitidos, en parte, á la disposición del Gobierno » 

«Apenas supo lo ocurrido Dubois de Saligny, cuando hecho un 
energúmeno y sin guardar forma social ni diplomática, dirigió una 
carta al Sr. D. Francisco Z a r c o . . . Esa carta dice asi: «Muy 
estimado señor: jParece que vuestro gobierno se ha resuelto á 
hacerme perder la paciencia y á indisponerse con la Francia! He 
de creerlo al verle persistir en los increíbles ultrajes á que se halla 
actualmente sujeto el establecimiento de las Sores de Caridad. 
A pesar de todas las recomendaciones que M. de la Londe os ha 
dirigido por mi orden, el dicho establecimiento continua á ser 
ocupado por una soldadesca grosera y brutal, que no omite nin-
guna especie de insulto hacia la superiora y las otras sores. Yo 
no presenciaré por mas tiempo una escena que es una ofensa 
directa y premeditada al gobierno del Emperador (Napoleon). 
bajo cuya protección se hallan esas santas mujeres por todo el 
mundo.—Por tanto, si no retiráis inmediatamente vuestros solda-
dos, cuya presencia ninguna buena razón puede justificar, desde 
hoy os mando una protestación y renuncio á renovar toda espe-
cie de relaciones con un gobierno para el cual me veo precisado 
á declarar que no hay nada de sagrado.» 

El Sr. Castillo continua diciendo: Los ultrajes de la soldadesca 
grosera y brutal solo existieron en la mente de Saligrty, deseoso 
de buscar pretexto para un rompimiento. Ya dijimos que el 



1861 general Leandro Valle fué el encargado de cumplir las órdenes del 
gobierno; estuvo presente en el cateo que se hizo y trató con la 
caballerosidad y urbanidad que le eran peculiares, tanto á la su-
periora Sor Agustina Iriza (1), como á las demás hermanas. De 
ello da fé el historiador Lefevre, que presenció el cateo (pág. 42 
de su obra «Historia de la Intervención Francesa en México»). . . 
El Sr. Zarco no contestó la carta de Salignv.» 

Febrero, 19. El Ministro de Justicia Ignacio Ramírez envió al 
Ministro de Relaciones la siguiente circular: «Exmo. Señor:—De-
seando el Señor Presidente interino de la República conservar, 
proteger y fomentar todos los establecimientos de beneficencia, 
ha resuelto que el de las Hermanas de la Caridad continué pres-
tando, según cumple á los fines de su institución, sus importantes 
servicios á la humanidad afligida y á la niñez menesterosa, bajo 
la inspección del Gobierno y sin que nunca pueda quedar 
sujeto dicho establecimiento á la protección y amparo de nin-
gún soberano extranjero-, pues no puede permitirse que ninguna 
corporación, sea de la clase que fuere, que exista ó que en lo de 
adelante existiere en la República, tenga ó reconozca la protec-
ción de un gobierno extranjero, permaneciendo libre de la ac-
ción legítima que de derecho compete solo al Soberano del país 
en que°se forman y funcionan dichas corporaciones. En conse-
cuencia, me ordena el Exmo. Señor Presidente comunique á V. E. 
la presente declaración, que debe observarse por regla general 
en los casos que se ofrezcan de la misma naturaleza, para que se 
sirva hacerla saber á los Ministros de las potencias extranjeras 
con quienes la República mantiene relaciones.» 

El Sr. Castillo añade: «El Ministro de S. M. el Emperador de 
los franceses recibió la- circular de la secretaría de Justicia, que le 
remitió Zarco, sin hacer objeción alguna, sin enviar las protesta-
ciones con que amenazó en su allanera carta, sin pedir pasapor-
tes ni escolta como Pacheco.» 

Febrero, 21. Nota de Juárez al Gobierno de España dándole 
una explicación de los motivos del destierro del Embajador Pa-
checo. 

Febrero, 22. Ogazon, llamado á Guadalajara por negocios 
urgentes, llegó a dicha ciudad en este dia, habiendo dejado nom-
brados en Tepic para la campaña contra Lozada a Antonio Rojas, 
como comandante en jele i a Anacleto Herrera y Cairo como se-
gundo de Rojas. 

(1) Equivocación, por decirse Inza. 

Febrero, 26. Recepción oficial de Mathews, Ministro de Ingla-186!. 
térra, por Juárez: mutuas arengas de cordialidad. 

Febrero, 27. El Sr. Castillo en su citado libro, pág 147 refiere 
que en este dia en las Cortes de España el diputado Olózaga le 
dijo al ministro Calderón Collantes: «Deseo que S. E. tenga á 
bien contestarme á la siguiente pregunta: ¿Tenia el Sr. Pacheco 
(cuando llegó Juárez a la capital de México) otras credenciales 
que las que había presentado á Miramón?»; que Calderón Collan-
tes contestó: «;No las tenía!»; que Olózaga replicó: «¡En ese 
caso no estaba en el ejercicio del cargo de Embajador, cuando 
aquel Gobierno creyó que su presencia era peligrosa!;» que el 
Conde de San Luis dijo: «De cualquier manera, la dignidad de 
España sufre con la expulsión de su Embajador», i que Calde-
rón Collantes contestó: «¡Me admira que se insista en decir que 
se ha expulsado al Embajador de España, como tal: la verdad es 
que la comunicación del Sr. Ocampo al Sr Pacheco va dirijida á 
un particular.» 

El autor de estos Anales observa que el argumento de Olózaga 
es modelo de lógica concluvente i que ese Conde de San Luis 
debió de ser vizcaíno o aragonés. 

Marzo, 3. Muerte del célebre poeta José Joaquín Pesado en 
la capital de México. Era nativo de Orizaba. 

Marzo, 5. Abraham Lincoln tomó posesion de la Presidencia 
de los Estados Unidos. En la lucha electoral habia sido su com-
petidor William Seward, que fué luego su Ministro de Relaciones. 

Marzo, principios. Llegada de Miramon a Paris (1). 

(1) ¿I como vivió Miramon en Paris? Con gran lujo, mui bien re-
cibido por Napoleon III i por los principales de la corte, derrochando 
dinero del mucho que habia llevado de México, e intrigando desde 
entonces en pro do una Intervención francesa en México. Miguel Ga-
lindo y Galindo en su obra «La Gran Década Nacional», tomo 2.°, pág. 
520, dice: «La historia dirá que en las Tullei-ias, envidiando á Mira-
món, que llegó cargado de dinero robado» ote. I lo confimaba, no un 
adversario cuyo testimonio no podria admitirse, sino un aparcero de 
Miramon, el Sr. Obispo de Puebla D. Polagio Antonio de Labastida y 
Dávalos, que en carta dirijida de Paris a un D. N. N. (mui probable-
mente el Paire Miranda) con fecha 10 de agosto del año que voi na-
rrando, habiéndole de las peripecias de las revoluciones de México en 
general, le decia: «Si el caudillo escapa de la muerte, viene por estos 
mundos, como Santa Anna, Comonfort y en estos dias el joven Miramón 
á derramar el dinero á manos llenas.» (Correspondencia Secreta de 
los Principales Intervencionistas Mexicanos, publicada por los SS. 
Lies. D. Genaro García i D. Carlos Pereyra, tomo 1.°, México, 1906, 
pág. 30). La carta, como era secreta, no tiene firma; pero el dia 10 de 



1861. Marzo, principios. El Sr. I). Manuel Cambre en su intefesnnte 
libro «La Guerra de Tres Años» 2'. edición, pag. 586 dice: f o r -
móse el plan de campaña (contra Losada), el cual cons.st.o en 
verificar un movimiento convergente con toda la fuerza disponible, 
dividida en dos secciones, partiendo una á entrar á la Sierra por 
Ixtlán v la otra directamente de Tepic, marchando ambas hacia 
las principales posiciones de los indios, situadas en las inmedia-
ciones del paso de Alica sobre el Rio grande, de suerte que apa-
recieran al mismo tiempo aquellas por las dos márgenes del no 
de Santiago, para atacar en combinación á los indios en as men-
sionadas posiciones. Herrera y Cairo, que era el comandante de 
las fuerzas que habían de partir por Ixtlán, marchó á situarse en 
puntos convenientes; y Rojas permaneció en Tepic, pro .to a salir 
á la cabeza de las otras fuerzas llegada la oportunidad. 

Marzo, 6. El Sr. Cambre a la pág, 587 dice: «El día 6 de 

agosto do 1861 el Sr. Labastida residía en París , algunos concepto*, 
de esta carta son ignalos al pie de la letra a los do otras cartas firmadas 
por el Sr. Labastida. De mezclar la religión, que es divina, con la 
política, que es mui humana, resultan adefesios. Como ho refendo en 
Ltós Anales, el dia 29 de diciembre de 1859 los canomgos de Guada-
ñ a le cantaron en su Catedral una Misa muiso lomnea Mn-amon 
en la qué entonaron esta oracion: «¡Oremos! ¡Oh Dios!, a quien todo 
poder y dignidad obsequia rendido da á este l o tuyo ^ ' ^ P r e -
sidente nuestro Miguel etc Por Nuestro Señor J e s u c n s ^ íEl S . 
Vigil en «México A través do los Siglos» tomo V pág. 337 dice que 
d ¿ h a Misa solemne fué en diciembre de 1858, i no fué sino un a f t o d e -
pnes? i acerca de esta equivocación dol sabio historiador digo lo mismo 
que á la pág. 160 de este libro digo de una equivocación del Sr. Peiez 

V Es un hecho histórico que el Sr. Labastida i Miramon fueron aparce-
ros en política i por los documentos que presentaré a su tiempo en estos 
A ^ e s Z verá d o mientras Miramon influía en las cortes de Europa 
en pro de una Intervención extranjera en Mex.co, el Sr. Labastida 
influía cerca de la pialosa española E m p e r a t r i z Eugenia, para que con-
v e n c i e r a a su irresoluto esposo de la necesidad de una Intervención 
i r a n i a que devolviera sus bienes a la Iglesia Mexicana, cuya situación 
conmovía mucho a Eugenia. , J : , . «Asienta 

El Sr. Zayas Enriquez en su libro citado pág, 136, dice. «Asienta 
Arrangoiz y lo confirma Mr. Daran que en los primeros 'bas do Marz 
de 1861 l le-ó á París Miramón, el presidente profugo del partido 
reaccionario" y fué acogido con grandes muestras de consideración por 
S H Í Esas manifestaciones no eran desinteresadas: el duque 
de Morny le visitó varias veces, tratando de atraerle á lo, 
del emperador, que eran nada menos que obtener para Francia el Es.ado 
de Sonora y la Baja California.» (Arrangoiz -Apuntes para la H,s-
toria del Segundo Imperio). 

marzo, habiendo recibido procedentes de Guadalajara, Rojas en'Sfil 
Tepic y Herrera y Cairo en l,a Yesca, tropa, dinero, vestuario y 
municiones, salió Herrera y Cairo para Amatlán de Jora, donde 
se le incorporó la sección de Tepic ai mando del coronel Ramón 
Corona, y se encaminó para la Sierra. Rojas, que tenia que reco-
rrer camino mas corto, habia de emprender la marcha el siguiente 
«lía. Herrera y Duro adelantó dos jornadas sin encontrar enemi-
g o . . . Los rezagados, los correos y aun cortos grupos que en 
asuntos del servicio se separaron del grueso de la fuerza, todos 
fueron aprehendidos por los indios y ahorcados, quedando los 
cadáveres colgados de los árboles.» 

Marzo, 7. El mismo autor a la pág. 588, dice: «El dia 7 de 
marzo, á la madrugada salió Rojas de Tepic para la Sierra: sabien-
do que el enemigo le esperaba por el camino directo de San Luis, 
donde habia levantado fortificaciones en las gargantas de las mon-
tañas y artillado las principales alturas y formado reductos por 
las angostaduras de los caminos, tomó otra via en marcha rápida, 
precedido de una descubierta de 400 caballos del regimiento Ga-
leana, logrando colocarse al flanco y retaguardia de las posiciones 
enemigas. Advertido Lozada de la maniobra de las fuerzas del 
Gobierno, violentamente cambió de posiciones, tomando otras 
sobre la vanguardia de su terrible adversario; situó emboscadas 
por los arroyos de Puga y mandó escalonar fuerzas en una exten-
sión como de 50 kilómetros. Rojas cargó sobre las emboscadas 
que encontraba al paso, batiéndolas y arrollándolas una á una, y 
los indios, replegándose se hicieron fuertes en la formidable altura 
del cerro de Cuchillas.» 

Marzo, 8. Batalla de Cuchillas. El Sr. Cambre a la pág. 589 
dice: «El dia siguiente mandó Rojas á los batallones Primer 
Ligero de Jalisco y Matamoros, escalaran el cerro de Cuchillas y to-
maran precisamente la posición enemiga. Emprendióse la opera-
ción y rivalizando con arrojo aquellos batallones, trepaban la mon-
taña los soldados por diferentes senderos, que solo permitían el 
paso de uno en uno, entre el fuego de fusilería y el estrépito de 
las peñas y piedras que hacían caer desde la altura sobre los asal-
tantes, causándoles estragos muy considerables, hasta que abor-
daron aquellos valientes batallones la cima de Cuchillas y tomaban 
la revancha, cargando furiosamente á la bayoneta y arrojando al 
enemigo de la posición, dejándola sembrada de indios muertos 
por la tremenda arma blanca. «Aquellos momentos, Exmo. Sr. 
dice Rojas en el parte oficial, no eran de perderse, eran los supre-
mos que deciden casi siempre de las batallas. Maltratada la tropa, 



1861.hice perseguir ai enemigo y que Defensores resultando por su 
derecha, lo hiciese arrojarse al rio de Alica, y sin detenerse atra-
vesó dicho rio el expresado batallón en su seguimiento. Al ano-
checer del dia 8, los soldados que me obedecían ya eran dueños 
de los pasos del rio y dueños también de las casas y víveres del 
enemigo.» Hasta aqui el parte oficial de Rojas. 

Prosigue Cambre la interesante narración diciendo: «Entrada 
la noche los jefes de los indios aprovechándose de la obscuridad, 
impetuosamente arrojaron el grueso de sus fuerzas sobre dos com-
pañías de Defensores de Jalisco, que fueron rechazadas, quedando 
en poder de los indios una pieza de artillería de montana.» «I o-
sesionado el enemigo de la pestaña mas elevada del cajón del no, 
dice Rojas en el citado parte, la misma noche restablecí el campo 
sobre la ribera contraria, sin emprender más.» 

Marzo, 15. Batalla de Golondrinas. El Sr. Cambre a la pag. 
590 dice' «Reunidas, pues, felizmente las tropas de Rojas, He-
rrera y Cairo y Corona, obligadas á reconcentrarse también todas 
las fuerzas de hozada, iba á darse la batalla decisiva en las ultimas, 
pero formidables posiciones fortificadas de los indios; y el día 15 
de marzo Rojas decía en parte oficial desde el campo de Golondri-
nas al Gobierno del Estado: «Hoy, después de un reñido combate, 
ha -ido dispersa y derrotada la gavilla de Alica. habiendo quedado 
en poder de nuestras valientes tropas toda la artillería y trenes del 
enemigo, todas las municiones y multitud de víveres que teman 
acopiados en sus inexpugnables posiciones. «En menos de ocho 
dias de campaña activa, las tropas del Gobierno habían derrotado 
v disuelto las imponentes hordas de indio? que huian despavoridos 
por el territorio del Nayarit; y Rojas, Herrera y Cairo y Corona, 
en posesión de las fortificaciones consideradas como inexpugna-
bles presentaban como el trofeo de victoria treinta piezas de 
artillería que Lozada haba acumulado poco á poco en aquellas 
posiciones; pero la victoria había costado la sangre de centenares 
de jaliscienses, muertos en aras del deber militar, cuyos cadaveres 
vacían por los barrancos de la Sierra, asi como de millares de 
indios sacrificados á la ambición de Lozada.» «Rojas, despues 
de mandar explorar la Sierra del Nayarit por distintos rumbos sin 
que se hallara enemigo, de incendiar las provisiones en gran can-
tidad quitadas á los indios, las cuales no se podían llevar a Tepic 
por falta dé muías de carga, y dejando algunos acantonamientos 
en puntos extratégicos, regresó con el grueso de sus tropas a Tepic, 
declarando acabada la campaña. A pocos dias se pusieron en 
marcha para la capital del Estado la mayor parte de las fuerzas, 

«quedando en Tepic la guarnición correspondiente, asi como enlasl861. 
poblaciones importantes al mando del coronel Florentino Cuervo. 
Celebróse en la capital del Estado ruidosamente la victoria, y el 
sábado 6 de abril, como remate á las fiestas públicas que se hicie-
ron en Guadalaj.ira por la plausible pacificación de Tepic, se dió 
un gran baile en el patio de la Universidad.» 

Al ver las hazañas de Antonio Rojas en la campaña de Alica i 
-en otras muchas acciones de guerra, sin mas guia que su gran 
talento natural i su gran valor, se conoce lo que valia aquel hombre 
por esas dos cualidades, en las qué era superior a Corona, a Régu-
tes, a Leandro Valle, a Arteaga, a Salazar i a otros muchos jefes, 
•algunos de ellos educados en el colegio militar como Valle, i el lec-
tor siente profundamente que Rojas no hubiera recibido educación 
intelectual, moral i militar, con la qué no habría sido un bandido. 

Bien: se habia dado por terminada la campaña de Alica i se 
habia bailado furiosamente en la Universidad i sin embargo faltaba 
3a cola por desollar. 

Marzo, mediados. Acción ganada por Doblado a Mejia «en el 
punto de las Guayabitas», dice Zatnacois sin expresar el munici-
pio ni aun el Estado en que está ese Guayabitas. 

Marzo. 16. Dubois de Salignv, Ministro de Francia, despues 
de mucho tiempo de vacilación, presentó sus credennales a Juárez; 
mutuas arengas de cordialidad. 

Marzo, 17. Acción de Cadereita (Estado de Querétaro), gana-
da por el General liberal Francisco Alatorre al coronel conserva-
dor Antonio Taboada. 

Marzo, 20. Murió en Filadelfia Ana María Huarle, viuda del 
Emperador Iturbide. 

Marzo, 21. Muerte de M.muel Gutierrez Zamora, Gobernador 
de Veracruz, en el puerto del mismo nombre. 

Marzo, 22. Muerte de Miguel Lerdo de Tejada en la capital 
de México 

Abril, 2. Guillermo Prieto renunció la cartera de Hacienda. 
El Sr. Castillo a las págs. 124 i 125 dice: «González Ortega ha-
bia llegado á ser verdaderamente intolerable; en los Consejos de 
Ministros á todo se oponía, todo se le debía consulta» y á cada 
instante estaban en sus labios los nombres de Silao y CalpiUal-
pan, queriendo hacer ver que á él se le debía t o d o . . . Entre el 
Ministro Zarco y él había verdadera hostilidad, pues para González 
Ortega sus valientes soldados, podían hacer lo que querían. En-
tre Guillermo Prieto, Ministro de Hacienda, y él la situación era 
aun más tirante, pues Prieto no sabía que hacer para reunir dinero 



1861 y poder pagar todas las órdenes de pago del Sr. Ministro de 1:i 
Guerra, que* donaba pagas, medias pagas y gratificaciones moy 
merecidas por cierto, á sus valientes soldados pero que en estos 
dias de penuria y miseria, a q u e l l o creaba dificultades ms^eraWes 
Prieto acabó por no pagar, y González Ortega puso ¿ 
cielo v desencadenó contra él sus periódicos El Constitucional, El 
Heraldo v otros. . . Guillermo Prieto, deseando ^mfic^rsepara 
hacer desaparecer dificultades, presentó su renuncia (2 de Abril). > 

J o s é V Mata fue nombrado Ministro de Hacienda y Guillermo 
Prieto administrador general de Correos.» 

Abril 6 González Ortega renunció el Ministerio de a Guerra i 
faé nombrado Ministro Ignacio Zaragoza. El Sr. Casino a lapag^ 
125 dice: «González Ortega exig.ó que Zarco renunciara, este ^ 
D Ignacio Ramírez lo hicieron desde luego; pero Juárez no aceptó 
Sus renuncias; porque González Orleg. no solo quería cambiar el 
Ministerio -iño designar él á las Ministros. Juárez se mantuvo 
firme en no aceptar tas renuncias de Zarco y el Nigromante y 
entonces González Ortega presentó la suya (6 de Abnl). que le fué 

^ j ^ o ^ M o - incidente muy censurable para 
González Ortega, que lo dió á conocer como un ambicioso vulgar 
soldadón d i s p u s o á dar un cuartelazo Al presentar su renuncia, 
en un largo escrito que parecía manifiesto, estampaba una ver-
d a d e r a acusación contra el Gobierno y hacia cargos gratuitos a 
Juárez para terminar ofreciéndose como el salvador del pueblo y 
de la Nación y como sostén de Juárez .al frente de su División 

* S e m e n t ó su separación del gabinete contestó varios de 
los cargos que se le hacían y terminó dic.éndole energ.camente al 
ZZdor de Silao y Calpulalpan ,or c o n . l u c t o e Mmisteno de 
Relaciones: . El Exmo. Sr. Presidente agradece a V. L. la d.spo 
sición que tiene de apoyar v sostener estos objetos tan precioso, 
para Méjico (las instituciones democráticas i la l o r iad ) , pero 
cree que al dejar V. E. la cartera debe esperar ordenes del Go 
bierno Siipvemo para seguir ó no al fronte de la D, visan de 
Zacatecas según lo exijan las necesidades del semc.o publico. . 

( 6 ^Québ hermoso rasgo de energía de Juárez para t o r t o r á 
los generalotes al orden y al respeto que se merece un Gobierno 
constituido. • C o n i e a l a c . ó n d e G o n z a , e z Q r t e g a a Los prin-

cipales 'conceptos de su contestación fueron los siguientes: . Res-

pecio de la parte final de su citada comunicación en que mel861. 
previene espere órdenes del Supremo Gobierno, quien resolverá 
si es ó no conveniente que yo continué al frente de la División de 
Zacatecas, tengo el sentimiento de manifestarle: que aquella fuerza 
se compone exclusivamente de la guardia nacional del Estado de 
que soy Gobernador, y según la Constitución particular del mismo, 
el Jefe único de e l la . . . En vista de las razones expuestas, perma-
neceré, como es de mi deber, al frente de las fuerzas de Zacate-
cas como el centinela de la revolución, sirviéndole de apoyo á S. 
E. el Presidente, que representa el principio de la legalidad, y al 
Soberano Congreso para su reunión, por ser el que simboliza la 
idea democrática.» 

El Sr. Castillo a la pág. 128 dice: «El General Zaragoza salvó 
la situación; se hizo cargo del Ministerio de la Guerra é hizo que 
González Ortega se sometiera á Juárez. Hasta entonces fué cuan-
do el mismo Zaragoza nombró Jefe de la División de Zacatecas á 
González Ortega y le ordenó se aprestara para salir á campaña.» 

Abril, 12, a las cuatro de la mañana. Primer cañonazo contra 
el Fuerte de Súmter. Principio de la guerra en los Estados Unidos 
entre los Estados del Sur que defendían la esclavitud i los del 
Norte que se oponían a ella. 

Mayo, 5. Zarco, Ignacio Ramírez i José M*. Mata renunciaron 
sus carteras por haber sido nombrados Diputados al Congreso de 
la Union. Juárez organizó su Ministerio de la manera siguiente: 

Relaciones i Gobernación: León Guzman. 
Justicia, Instrucción Pública i Fomento: Joaquín Ruiz. 
Hacienda: José M". Castaños. 
Guerra: Ignacio Zaragoza. 
Mayo, 9. Apertura del Congreso de la Union. 
Junio, primera mitad. D. Manuel Cambre, en el periódico de 

Guadalajara «El Debate», n°. del 12 de diciembre de 1891, refi-
riéndose a la primera mitad de junio de 1861, dice: «En los can-
tones de Guadalajara, Lagos y la Barca, hacían sus correrías las 
partidas de Ruiz (á) Colimilla y de los Maldonado; Tovar (Remi-
gio) amagaba el cantón de Autlán por Mascota; Ahualulco, Colo-
tlán y Tepíc eran hostilizados por Lozada; pero lo que llamaba 
mas seriamente la atención del Gobierno era el levantamiento 
general que se efectuaba en el inlerior de la Sierra de Alica. El 
Ayuntamiento de la ciudad de Tepic había expuesto al Gobierno: 
Que los indios de Alica asaltaron á San Pedro Lagunillas y habían 
pasado á cuchillo á mas de doscientas personas, á sangre fria y 
con la ferocidad mas salvaje; que los moradores de ese pueblo que 



1-habían quedado con vida, habían emigrado para Tepic y recibían 
hospitalidad de esa misma autoridad; que los demás pueblos re-
sentían semejantes ataques, y que por temor á los indios, nadie 
se aventuraba al trabajo del campo, llegando como estaba el 
temporal de aguas; que los habitantes de los pueblos se aglomera-
ban en Tepic, y ya faltaban los víveres en la ciudad; que en medio 
de tanta calamidad, las fuerzas del gobierno que había en el cantón 
se limitaban á guardar la cabecera, y á practicar algunas salidas 
sin resultado, en tanto que los indios robaban, mataban é incen-
diaban en los poblados, y pedia que con la prontitud que exigia 
esa violenta y penosísima situación, y con suficientes elementos, 
se emprendiera una campaña contra la Sierra.—Organizada la 
división de operaciones, como se ha dicho, con tres brigadas á 
las órdenes de los coroneles D. Antonio Rojas, D. isidro Ortiz y D. 
Ramón Corona, el Gobernador y Comandante Militar del Estado 
D. Pedro Ogazón, dirigió una excitativa á los Gobernadores de los 
Estados de Zacatecas y Durango, para que por su parte empren-
dieran la campaña de la Sierra por las fronteras de sus Estados, 
pudiendo penetrar á Jalisco, facultándolos para que autorizaran á 
los jefes de las fuerzas que pusieran en movimiento para que den-
Iro del territorio de este Estado, conforme á la ley de cinco de 
Febrero, lomaran todas las providencias extraordinarias en guerra 
contra los salvajes, para exterminar á estos completamente. El 
mismo funcionario, con fecha diecisiete, expidió y promulgó en la 
forma legal un decreto, declarando fuera de la ley y de toda garan-
tía á D. Manuel Lozada, á D. Carlos Rívas, á D. Fernando García de 
la Cadena y á D. Jesús Ruiz (á) Colimilla, y ofreciendo al que diera 
muerte al primero diez mil pesos de gratificación y cinco mil al que 
matara á uno de los otros tres; quedando el matador indultado de 
la pena que mereciere si fuere responsable de algún delito.» 

Junio, Io . Aprehensión de Melchor Ocampo en su hacienda de 
Pomoca en el municipio de Maravatio. Zamacois en su Historia 
de Méjico, tomo XV, págs. 692 i 693 dice: «El dia Io. de Junio, 
estando sentado á la mesa (Ocampo), pues era la hora de comer, 
fué sorprendido por una fuerza conservadora mandada por D. 
Lindoro Cagigas (español)... Una vez preso, el jefe de la fuerza 
le dijo que montase á caballo y que le siguiera. D. Melchor 
Ocampo, sin alterarse en lo mas mínimo, obedeció y se puso en 
camino, custodiado por sus aprehensores. Algunas horas despues, 
el preso y la fuerza conservadora llegaron á Guapango, estancia 
de la hacienda de Arroyozarco, en donde se encontraba el general 
D. Félix Zuloaga, reconocido por los conservadores como presi-

denle, el general en jefe D. Leonardo Márquez y otros jefes del8fíl. 
alta graduación. . . Pidieron á Zuloaga su muerte (de Ocampo) 
varios jefes. . . I). Félix Zuloaga se opuso á las exigencias de los 
que pedían el fusilamiento de Ocampo. diciendo que se le sujetara 
á un consejo de guerra, que se nombraría el fiscal y que según 
resolviesen los jueces, asi seria la aplicación del castigo; pero de 
ninguna manera se debía sentenciarle sin oírle, pues esto equiva-
lía á un repugnante asesinato.» 

Junio, 3. Fusilamiento de Melchor Ocampo en Jaltengo. 
Andaban militando juntos Zuloaga i Márquez; pero eran de mili 

diversas cualidades intelectuales i morales. Márquez era un mili-
tar muí valiente, muí vivaz, de corazon avieso e instintos feroces 
i sanguinarios, i Zuloaga era un conservador de buena té, el po-
brecito era inclinado al naipe i perdedor, de escjso talento admi-
nistrativo, débil, de buen corazon i con sus ribetes de Cándido. 
Márquez decia a cada paso afectando respeto, que Zuloaga era el 
Presidente de la República; pero en la realidad, con el nombre i 
pretexto de Presidente lo traia como manequí de sus arbitrarie-
dades i crímenes, i Zuloaga era el juguete de Márquez, como antes 
lo había sido de Miramon, según queda referido en páginas ante-
riores de estos Anales. Márquez echó a Zuloaga la culpa del 
fusilamiento de Ocampo, como en abril de 1859 había echado la 
culpa a Miramon de los fusilamientos de practicantes de medicina 
i de paisanos en Tacubaya; pero no solo los historiadores liberales, 
sino también los historiadores imperialistas refieren que el fusila-
miento de Ocampo fué efecto de una intriga, de una grande infa-
mia I de los perversos sentimientos de Leonardo Márquez. 

El General imperialista Manuel Ramírez Arellano en un opúsculo 
intitulado «Ultimas Horas del Imperio», que publicó en París poco 
despues de ja caída del Imperio, a las págs 23, 24 i 25, edición 
de México. 1903, dice: «Liberal de buena fé (D. Melchor Ocam-
po), de convicciones profundas, hombre honrado y de grandes 
talentos, se había separado del ministerio tan luego como había 
triunfado su partido y vivía retirado de la política en su hacienda 
de Pomoca. . . Tan luego como l<> tuvo en su poder (Marques 
a Ocampo), pidió ál general Zuloaga la orden para fusilarle. La 
orden le fué rehusada. Entonces Márquez recurrió á una verda-
dera infamia, que hizo aun mas odioso.el asesinato del ilustre 
mexicano. . . Su aprehensión había tenido lugar casi al mismo 
tiempo que la del guerrillero Ugalde, famoso bandido que deshonró 
aun la misma bandera bajo la cual pretendía combatir. Zuloaga 
consintió en que se fusilara á este faccioso, y dió á Márquez las 



IStíl.órdenes necesarias. Cuando el hombre sanguinario estuvo ya 
autorizado para pasar por las armas á Ugalde, previno á la guardia 
que vigilaba á Ocampo que ciuxndo uno de sus oficiales de 
órdenes fuese á dar aviso para fusilar al prisionero, el ex-
ministro de Juárez era á quien debían ejecutar. Asi fué ase-
sinado un hombre tan notable por sus talentos como por la ener-
gía de su carácter. Satisfechos los instintos feroces de Márquez, 
éste se disculpó con Zuloaga, haciendo pasar la muerte de Ocampo 
como un error fatal, cometido por aquellos á quienes él había 
trasmitido la orden relativa al guerrillero Ugalde.» 

El historiador imperialista Zamacois, en el citado tomo XV, 
págs. 694 i siguientes dice: «D. Melchor Ocampo fué entonces 
puesto bajo la custodia del general D. Antonio Taboada, que man-
daba la caballería, y D. Félix Zuloaga, Márquez y los demás jefes, 
al frente del resto de sus tropas se dirigieron á Tepej i . . . El dia 
3 de Junio, á las doce del dia, hallándose á la mesa Zuloaga, 
con Márquez y los principales Jefes conservadores, llegó á Tepeji 
la diligencia con bastantes viajeros. . . Entre los viajeros iba un 
coronel liberal llamado D. León Ugalde, que había fusilado en 
Querétaro hacía muy poco á varios oficiales conservadores. El 
jefe de la fuerza de "caballería que había cercado la diligencia y 
que iba fijándose en cada uno de los pasajeros y tomando infor-
mes de quienes eran, reconoció al expresado coronel Ugalde y le 
redujo á prisión.. . Puesto en conocimiento del general Zuloaga 
la aprehensión verificada, dió orden al general D. Leonardo Már-
quez para que identificada la persona y prestados los auxilios 
espirituales, fuese pasado por las armas. El general Márquez se 
levantó entonces de la mesa, salió un instante, dió una orden 
verbal á su ayudante D. Antonio Andrade para que se la comu-
nicase al general Taboada, y poco después volvió á la mesa (1 ) . . . 
En el momento que se tuvo noticia en la capital de la prisión del 
primer obrero, por decirlo asi de la democracia de aquel país (2) se 
despacharon extraordinarios por su familia... Uno de estos ex-
traorinarios llevaba una carta de D. Nicanor Carrillo, dirigida á 1). 
Leonardo Márquez, de quien era amigo, pidiéndole encarecida-
mente que salvara la vida de Ocampo.» 

«Cuando las circunstancias, como se ve se disponían en favor 
de la vida de D. Melchor Ocampo, entró el ayudante del general 
Márquez á donde este se hallaba con D. Félix Zuloaga y los prin-

(1) I comió con buen apetito.—Rivera. 
(2) Zamacois escribía a la sazón en España. 

cipales jefes del ejército. El ayudante se acercó á Márquez y lelSfit. 
dijo en alta voz: «Ya está cumplida la orden del Sr. Presidente, y 
fusilado el Sr. Ocampo.» Estas palabras produjeron un profundo 
asombro en el general Zuloaga; y pasando de este á la exaltación, 
exclamó, dirigiéndose á Márquez: «¡Se ha cometido una iniqui-
dad que yo no he ordenado: diga U. quien ha dispuesto ese fusi-
lamiento!» El general Márquez contestó que allí había habido una 
equivocación lamentable: que se había dado la orden de que se 
fusilase al prisionero, como lo había dispuesto el Sr. Zuloaga; que 
este prisionero era Ugalde; pero que como no se le había indica-
do el nombre al ayudante, y como en poder de Taboada no ha-
bía otro preso mas que Ocampo, al recibir la orden verbal de que 
fusilase al prisionero, la víctima de aquella equivocación fué L). 
Melchor Ocampo. El general Zuloaga, queriendo depurar aquellos 
hechos y castigar al autor de ellos en caso de que en vez de un 
error involuntario hubiese sido un acto preconcebido, ordenó al 
general Márquez que redujese inmediatamente á prisión al ayu-
dante Andrade para que se le juzgase, mandando practicar lo 
mismo con el general Taboada . . . pero el general Márquez no 
obsequió los deseos de Zuloaga, y Taboada siguió mandando la 
brigada de caballería, así como D. Antonio Andrade continuó al 
lado de Márquez, desempeñando el empleo de ayudante, sin que, 
por lo mismo, se pudiera proceder á hacer averiguación ninguna.» 

«D. Leonardo Márquez, contestando desde Tepeji el 3 de junio 
á la carta que le escribió D. Nicanor Carrillo, pidiéndole que salva-
ra al ex-Ministro de Juárez, le decía: «Tengo el pesar de mani-
festar á U. que su carta llegó tarde. Hoy, á las dos de la tarde, 
el Presidente Zuloaga terminó el negocio sin que yo tuviera en 
esto ingerencia alguna, por que él es quien manda.» En esto el 
general Márquez no referia lo que realmente había pasado 
(1). Pocos momentos antes atribuía el fusilamiento de Ocampo 
á una equivocación lamentable, y ahora no titubeaba en asentar 
que la ejecución fué ordenada por quien, como ha visto el lector, 
se mostró altamente indignado por ella. Refiriéndose luego á un 
párrafo en que D. Nicanor Carrillo les decía que los fusilamientos 
debían cesar por honra de la humanidad, y que si se llevaba á ca-
bo el de Ocampo, podía dar por resultado que se tomase repre-
salia en las familias de los jefes conservadores, añadía: «Soy de 
la misma opinión de U. sobre que la sangre no es lo mas apropó-
sito para procurar la paz; pero mientras haya asesinatos como el 

(1) Embustero. 



18Gl.de Trejo en ía Ciudadela y los oficiales del Monte de las Cruces; 
no queda otro arbitrio.» . 

«En un folleto publicado algunos años después en París por ei 
"eneral mexicano D. Manuel Ramírez de Arellano. . . se designa 
á este (Leonardo Marques) como autor de la muerte de Ocam-
po La lectura del expresado folleto generalizó la opmion, y el 
"eneral Márquez juzgando injusto y calumnioso aquel escrito dio 
á la prensa otro folleto en la Habana, tratando de desmentir al 
que atacaba su reputación... «No es verdad (decia Marques) 
que yo previniese á la guardia de Ocampo que cuando uno de 
mis "oficiales de órdenes fuese á dar aviso para fusilar al pri-
sionero, se ejecutara al Ministro de Juárez. Todo esto es una 
charla inventada por Arellano. He hablado en la Habana con el 
general Zuloaga sobre este asunto, y tengo en mi poder una car-
ta suva que explica el hecho á su modo; nada dice allí ni de pa-
labra me dijo nada de lo que afirma Arellano con referencia a di-
cho señor; y es natural, por que no podia asegurar lo que sabe 
bien que no es cierto. . . Entre tanto, juro por mi honor, delante 
de Dios, que yo no ordené la aprehensión de Ocampo, ni le man-
dé fusilar, ni tuve intervención ninguna en esa desgracia, ni aun 
tuve noticia de ella, sino despues de sucedida.» Esta es la pin-
celada mas negra del cuadro; la pincelada de Felipe II, la pince-
lada de los mas de los Inquisidores españoles, de los fariseos i de 
todos los grandes hipócritas, que toman en sus labios el nombre 
de Dios para paliar sus asesinatos, sus mentiras i otros crímenes.-
Antonio Rojas es uno de los mayores bandidos que han apa-
recido en la nación mexicana; pero nunca tomó en sus labios 
el nombre de Dios para matar a alguno. 

Continua Zamacois. «El cargo que pesa sobre el general Már-
quez es el que no hubiese obedecido las órdenes de D. Félix Zu-
loaga cuando le mandó que redujese á prisión á su ayudante y 
al general Taboada. Márquez debió haberse apresurado a ejecu-
tar la orden recibida, por que de la averiguación de la Verdad h u -
biera resultado el desvanecimiento de toda sospecha hacia el que-
realmente fuese inocente . . . Dice el general Márquez en su con-! 
testación á D. Manuel Ramírez Arellano que no dió él orden nm-
auna para fusilar á Ocampo. Pero no debió ceñirse únicamente 
á ne»ar que él diera esa orden; debió decir algo mas; debió de-
clarad sin ambages quien fué el jele que expidió la referida orden, 
por que cuando se trata de la honra propia, toda consideración 
hacia los demás debe desaparecer. Conveniente hubiera sido tam-
bién, en mi concepto, que al referir que habia tenido en la Haba-

na algunas conversaciones sobre el hecho que nos ocupa con elíy61| 
general Zuloaga y que poseía una carta de este, donde «explica 
el hecho ásu modo», hubiese publicado esta carta, puesto que la 
omisión de ella y el no ocuparse en dar á conocer el modo con 
que explica aquel hecho el señor Zuloaga, no podia alegarse co-
mo una una prueba que echase por tierra la acusación que sobre 
I). Leonardo Márquez arrojaba Arellano en su folleto. Márquez 
tuvo, es cierto, una conversación en la Habana con Zuloaga, en 
que el primero ofendido con lo que referente á Ocampo asegura-
ba Ramírez Arellano, diciendo que á Zuloaga debia los datos so-
bre aquel hecho, pidió explicaciones sobre lo que él calificaba de-
una calumnia del folletinista. Despues de esta conversación, Már-
quez, resuelto a contestar al folleto de Ramírez de Arellano, es-
cribió una carta á D. Félix Zuloaga, suplicándole que le dijese si 
era cierto que él habia dado aquellos informes al folletinista, y re-
firiese lo que sobre la muerte de Ocampo había pasado. La con.-, 
testación del general Zuloaga, cuyo borrador se dignó este mos-, 
trarme á instancias mías se reduce á lo mismo que dejo referido.» 

Dicha contestación, que Zamacois presenta a la pág^ 704, en. 
lo principal es la siguiente: «Señor General D. Leonardo Márquez.• 
—S. C., Octubre 9 de 1869.—Mi apreciable amigo.T—Ya de pa-
labra hice á Ui en mi casa todas las aclaraciones ó recuerdos to-
cante á la muerte de D. Melchor Ocampo, pero ya que U. quiere, 
que esto conste por escrito, lo haré, aunque con sentimiento.— 
Al Sr. Ramírez Arellano, lo mismo que á todos con quienes he. 
hablado sobre este particular, Ies he dicho lo siguiente: que yo; 
no mandé fusilar á Ocampo, y antes bien me opuse á que eso se, 
hiciera; que latcitada muerte se efectuó haciéndola aparecer co-
mo el resultado de una equivcaoción de su ayudante de II. D. An-
tonio Andrade, el cual en lugar de mandar ejecutar á Ugalde, se-
gún la orden que yo habia dado á U., ordenó al Sr. general Ta-
boada que ejecutara al Sr. Ocampo. Cuando vino á darle el parte 
delante de mí, le dijo que ya éslaba cumplida mi orden y fusilado, 
el Sr. Ocampo; y cuando yo, exaltado, reclamé por este atentado, 
su disculpa fué: como U. le habia ordenado que se fusilase al pri-
sionero, y como no habia mas prisionero que Ocampo, él habia 
creído que la orden de U. se refería á dicho Señor. Yo, que como 
era natural, no podia quedar satisfecho con una disculpa tan 
frivola, ordené.á.U. se pusiera preso á Andrade y, se le juzgase pa-. 
ra aclarar el hecho y castigarlo si era culpable: lo mismo previne á 
U. respecto al general Taboada, sobre el cual pesaba el cargo de 
haber obedecido, en negocio tan grave, una orden verbal, cuando 



, «6 , debió exigirla por escrito, en cuyo caso no hubiera habido tal equi-
vocación Pues bien, amigo, U no cumplió 
da quedó mandando la brigada de caballería, y A n d r a d e a l a d o d e 
U como ayudante. Despues de estos hechos, y habiendo vi.to pu-
blicada en" los periódicos de aquella época, la carta que se dice de 
í contestandoá O. Nicanor Carrillo, y en la q u é a s e g u r a q u e d o 
mi orden se habia fusilado á Ocampo. cuando ü estaba cierto, 
dertísimo de que no habia sido, lo cual por imposible me hace du-
dar que dicha carta sea de U., pues me parece mcre.ble que ase-
r r a r a tal cosa, pues, repito, despues de esto, y de ^ r ó r d e n e s U» 
vagas como la de que se fusilase al prisionero y esto atándose 
n a d a menos que de lo mas sagrado del mundo que es la v.da de 
un hombre, ¿qué quiere II. que yo ó ^ u ^ a ^ g a sen-
tido común infiera?. . . Siento mucho no poder dar a U una con 
estación mas satisfactoria; pero tal cual es, esta arreglada a mi 

condéncia v h o n o r - M i familia retorna á U. sus expresiones, y NO 
me repito su afectísimo amigo y S. Q. B. S. M. Félix Zuloaga.» 

Dice Zamacois: .Su serenidad (de Ocampo) desde el instante 
en que fué capturado hasta el último de su v.da, fue admirable^ 
Cuando se le notificó que iba á ser fusilado y que se dispusiese a 
mor^ pidió que se le permitiese escribir su testamento brevemen-
e Concedido el permiso y habiéndosele facilitado papel y tinta 

trazó los siguientes renglones con mano firme y segura: «Próximo 
á ser fusilado, según se me acaba de notificar, declaro que reco-
n o z c o por mis hijas naturales etc. . . . M e despido de todos mis 
b u e n o s amigos v de lodos los queme han favorecido en poco o 
mucho v muero crevendo que he hecho por el servicio de mi país 
c u a n t o he creido e n conciencia que era bueno. Tepej, del Rio, 
Junio 3 de 1 8 6 1 — Melchor Ocampo» (1). 

Junio 4. Conmocioni sedición que produjo en capital la 
m u e r t e de Ocampo. Dice Zamacois. . La noticia del fusilamiento 
de D MeLhor Guampo se recibió en la capital de México á bis5 
de la mañana del día 4 de junio . . .La pintura del estado deefcr-
vescenria en que se hallaban las pasiones de la común,on progre-
s i v a « e encuentra fielmente referida en las siguientes lineas de 
El Monitor Republicano, correspondiente al 5 de Jun io . . . «La 
Ornara se reunió, acudió á las galerías en tropel el gentío se p e-
sentaron los Ministros, se leyeron las cartas y tocó en el del no 
d entusiasmo y el sentimiento del dolor . Orzando as puertas 
de la Cámara, invadió el salón un grupo de gente, á cuya cabeza 

(1) Tengo nna curiosidad. ¿Qué fin tuvo Antonio And rade? 

iban D. Pondano Arriaga, I ) Ignacio Ramírez y D. G u i l l e r m o 1 8 6 1 . 
Prieto, comisionados por la junta improvisada en el correo.—A la 
vez por la puerta opuesta se presentaban dentro del salón el gene-
ral Degollado: tronó una tempestad de aplausos en las galenas, los 
diputados se pusieron en pié, el Sr. Degollado dijo en medio de un 
profundo silencio: «Yo vengo en nombre de la justida; quiero 
que se me juzgue; protesto ante los manes de Ocampo que no es 
mi deseo la venganza; no quiero el mando ni las ovaciones; deseo 
pelear contra los asesinos. . . Iré como el ú!limo s o l d a d o . . . 
Déjeseme derramar mi sangre en la batalla; yo no quiero preocu-
par el juicio de la Cámara; permítaseme combatir con nuestros ene-
migos, y volveré á que se pronuncie el fallo de mí causa» (1) .— 
La conmoción fué extrema, el pueblo grita que se absuelva al 
Sr. Degol lado. . . La agitación no cesa, la Cántara está en sesión 
permanente (2). En los barrios se nota profunda inquietud. En 
estos instantes está reunido el cuerpo diplomático, son las cuatro 
y media de la tarde.—ta excitación del partí Jo liberal (continua 
Zamacois) era grande en aquellos momentos . . . En medio de la 
exaltación de las pasiones fueron reducidos á prisión por la policía 
I). Adolfo Cagigas . . hermano del guerrillero que aprehendió á 
Ocampo, el Dr. Moreno y Jove, canónigo (el Dean) de avanzada 
edad, D. Benito Haro y D* Maria Palafox de Zuloaga ( 3 ) . . . Míen-
tras los grupos que se habían dirigido á los puntos en que estaban 
los presos políticos no conseguían su intento (4), otros que reco-
rrían las calles amenazando las casas de los conservadores, se diri-
gieron á la calle de Capuchinas.. . en que estaba la imprenta de 
El Pájaro Verde ( 5 ) . . . subieron al entresuelo, que era donde 
estaba el establecimiento, y arrojaron por los balcones á la calle 
todos los útiles tipográficos.. .concluyendo la obra de destrucción 
con prender fuego en la calle á los objetos arrojados, fundiéndose 
entre las llamas la letra.» 

(I) Continuaba su proceso por haberse apoderado de la conducta 
en Lagunaseca i por su Proyecto do Pacificación. 

(•2) °Galindo y Galindo, ¿n el tomo 2o . citado, pág. 56, dice: «Des-
pués de una acalora-la discusión. Degollado fué absuelto, y como con-
secuencia de ello marchó inmediatamente á la campaña.» 

(3) Esposa del Presidente tacubayista. Si el marido no tenia cul-
pa, menos la tenia la esposa. 

A los pobres Santos Reyes, 
Bisabuelos del Delfín. 

(4) Penetrar en la cárcel y matarlos. 
(5) Cuyo redactor en jefo era Aguilar y Marocho. 



1861 fialindo T Gaündo en el tomo 2°. citado, pág. « , d.rer -La 
n o d d é l l de Junio, un gran número de ciudadanos « p ¡ y » & 
alas puertas de la Acordada, con animo de saca» de alh a U. 
tedro Diaz v otros presos políticos, para vengar e » * e) asesi-
nato de Ocampo. La presencia del Gobernador del Distnto y def 
M e de ia Policía impidieron el atentado, logrando disolver los 

S™,unio 4. Decreto de Juárez. Articulo 1«. Quedan ta«i de 
la lev T de toda garantía en sus personas y propiedades los exe-
crab es asesinos Félix Zuloaga, Leonardo Márquez Tomas Mejia. 
S é M' Cobos, Juan Vicario, Lindoro Cagigas y Man,.el . « ^ a . 
Articulo 2°. H que libertare á la sociedad • - * 
monstruos. . . recibirá una recompensa de f10,000, y en et caso 
,1» estar nrocesado por algún delito, será indultado. • 

Junío Traslación del cadáver de Ocampo a México, solem-
nes exequts en el salón del Congreso i sepultura en San Fernando 

Junto 11. Juárez fué electo Presidente Constitucional de la 

^ t a f o * 1 Llegó á Guadalajara la noticia del fusilamiento de 
Ocampo' i produjo tal exaltación entre los liberales, que el presbi-
S a b l n o Gutlrrez, que hacia algunos - - ^ t a b a p r e o e „ 

i el abogado Antonio Gómez, Cura de Jesús (1). w 
Junio, 12, a las 9'de la mañana. Fusilamiento del p.esbitero 

Gabino Gutierrez a espaldas de la penitenciaria (2). 

S i i i i S P ^ 
Guadalajara en los meses de " - - o . ^ m e n e s d e ^ m u e r tos 

(•2) Eclesiásticos del obispado de G u a d a ñ a r » que . 
por los constitucionalistas en la é ^ a de Reforma^ El p ™ ^ e m 
U : habia sido Cura> « t o r m o d t i e m p o 
sacristán mayor de la parroquia de i,a os, 4 J t e C f u s ¡ i a d o 
n 0 residía en esta mudad. B e r n a b ó Percz Cura de J ^ o l 
por Antonio Rojas en del Cura de San 
Rojas en Tonila, Francisco Floies^iuc^o, vic cuales 
Gabriel, medio hermano de ^ ^ . ^ S ^ i i o ' de Guadala-
f J ^ d ^ X ™ « : i d i a e l o S d e juliode « t t Fé-

Junio, 12. El Sr. Vigil en «México á través de los Siglos»,1861. 
tomo V, pág. 463, dice: «El dia 12 de junio habia salido de la 
capital el general González Ortega con algunas fuerzas para obrar 
en combinación con las demás que andaban en campaña. El 18 
se hallaba aquel jefe en Jonacatepec, de donde participaba que el 
enemigo habia ocupado á Cuautla, pues al aproximarse abandona-
ron la ciudad quinientos hombres con dos piezas de montaña, á 
pesar de la orden que tenia el jefe para resistir. El 20 avisaba 
el prefecto de Tlalpan que habia llegado de Cuemavaca con la 
poca fuerza que allí estaba, á consecuencia de haber entrado Már-
quez y otros cabecillas á las cuatro de la tarde; y el 26 regresaba 
González Ortega á la capital, después dt¡ haber hecho una correría 
de mas de cien leguas, sin poder dar alcance al enemigo, que cons-
tantemente habia esquivado todo encuentro.» 

Junio, 13. Principio de la segunda campaña eu la Sierra de 
Alica. El Sr. Cambre en el artículo citado de «El Debate» dice: 
«El 13 llegó Rojas á Tepic y tomó el mando de la división de 
operaciones, limitándose á hostilizar á los indios, ocupando todas 
las poblaciones y las entradas de la Sierra con el fin de que pere-
cieran de hambre, como sucedió con algunos, ó de que depusieran 
las armas; pero los indios, despues de muchos combates infructuo-
sos, lograron salir de la Sierra por los cantones de Autlán y Colo-
tlán, apoderándose, aunque por muy pocos dias, de la cabecera 
de Colotlán y de la ciudad de Mascota.» 

Junio, 15. Acción del Llano de Salazar, entre México í Toluca, 
ganada por el coronel Ruitron a Santos Degollado, quien despues 

. de haberse batido heroicamente filé muerto a raiz de la acción (1). 
Filosofía de la Historia. «La entereza de Ocampo ante la 

muerte y la abnegación admirable de Degollado, constituyen una 

lix Ojeda, vicario del Cura de Tepic, fusilado por el coronel Ramón 
Corona (despues Gobernador de Jalisco) en Santiago Itzcuintla i Juan 
N. Avalos, vicario del Cura de Mascota, fusilado en la misma ciudad 
por el guerrillero Ignacio Guerrero, vecino de Ta palpa. 

(1) Galindo y Galindoen el tomo citado, pág. 56 dice: «Degollado 
fué sorprendido por Buitrón, muy conocedor del terreno, y puesta en 
fuga su tropa. A pesar de eso se batió heroicamente: acompañado de 
so ayudante Castañeda, descendía lentamente la podiente, pistola en 
mano, cuando habiéndose roto la brida de su caballo se apeó á compo-
nerla, y entonces fué hecho prisionero: conducido entre filas, un indí-
gena Félix Neri, carretonero de oficio, le dió un tiro de rifle en el 
cerebelo, que le privó de la vida. Galvez mandó sepultarle en Huis-
quilaque.» Despues los restos del ilustre muerto fueron trasladados a 
la capital de la República. 



1861 perdurable enseñanza de moral en acción para ^ m c x i c a n ^ » I . 
Junio 23. Acción del Monte de las Cruces, ganada por Ma -

que" ateandro Valle, quien cavó prisionero éinmediatamente fué 
fusilado Dor Márquez por orden de Zuloaga ( - ) . 

Junio 25. Zuloaga. Marque, i oíros jefes conservadores en-
. J , ™ reñidamente en la capital de México por la ribera de San 
C o s m e ha!sta la [Cazuela Buenavista. Esta ñ o ^ , que 
una escaramuza pasajera i efímera, que los S.-. Vigi), Zamacois Fe 
íeTvTrd" Galindo y Galindo i oíros historiadores refieren con Na-
rtantes en' los detalles: e, que me parece se acerca mas a a verdad 

m a n d a d a por Zuloaga, Márquez, Taboada, Negrete (3), Argüe les 

E n t e r é 
batióTon parte de'los bata.lor.es Io . V 2». de Oaxaca a esas chu>-

Sierra, «México S u E v o l u c i ó n S o c i a l ^ ^ ^ 
(2) « a l i n d o U T len°iban á ? ! 5 u ^ - c o n d u c t o del 

morir repartió a los soldado^ quo le iban « , \ b o l s i i l o s : s e 
oficial que mandó la ejecución, el d .ne . o aue Uevatw a u n 

indignó cuando se le d . jo que iba a « ^ / j . ^ ^ b i v e r . según la or-
forcejeó para i m p e r i o aunque s l o g ó l o £ V & J J ¿ x j 6 o 

den de Márquez, tuó colgado de un arbo , y F Congreso en 
donde se le hicieron suntuosos ^ í ^ ^ f ' ^ ^ p ^ S n t e de la Repú-
la sesión de 26 de junio, concumendo a ^ e l P ^ e ^ ¿ 
blica, los Ministros, casi todos los Dipntertos, el A g Vicente' 
chos ciudadanos do todas la. clases ^cudes. c ¿ m a r a 

Riva Palacio pronuncio la oración A r i a s (Juan de 
Legislativa y después ocuparon la tí .buna os seno entereza 
Dios), Tovar (Panlaleon) y Cuevas Valle muño m á r . 
Y valor admirables Bajo a la tumba a le» 28 años d e b H h i j o 

tir del Monte de las Cruces. era una; e J ^ n ^ ^ 

r t ^ S r í ^ h e ^ ^ papel importan, que 

hizo en la «Guerra de Reforma». o p ¡ n ion i conducta políticas, 

o s l2, « e „ un U » 

perito i valiente. 

mas, rechazándolas y haciéndolas huir, dejando ocho muertos y 1861. 
un prisionero, y siendo perseguidas por el Coronel Juan Diaz hasta 
Atzcapo*alco. En el acto del ataque se presentaron ofreciendo 
«us servicios al Gobierno los Generales Parrodi, Uraga, Rosas 
Landa, Traconis, Partearrovo, Rangel, Barreiro, García Granados, 
Chavero, Moreno, Govantes, Alvarez, Barberena, Gamboa, Alcé-
rreca y Valle y muchos jefes y oficiales. Parrodi quedó nombrado 
General en Jefe de las fuerzas de la Capital, 2o. López Uraga y 
Mayor General Rosas Landa.» 

Junio, 27. Entrada de González Ortega en la capital de Méxi-
co . Volvió a ella al haber tenido noticia del atrevimiento de los 
conservadores de penetrar en la capital i con el propósito de com-
batirlos de una manera eficaz. 

Julio, 2. González Ortega fué nombrado Presidente de la Su-
prema Corte de Justicia, cargo que tenia anexo el de Presidente 
<le la República sustituto. «El dia 2 salió de la capital González 
Ortega en unión de Parrodi, al frente de tres mil hombres de 
las tres armas para perseguir á Márquez, que con mil hombres 
había marchado para Pachuca en dirección de Tulancingo» (1). 

Julio, 7 i 8. Acción i toma de Huichapan (Estado de Hidalgo). 
Galindo y Galindo en el tomo citado, pág. 91 dice: «La reacción 
entre tanto, seguía su ingrata tarea de continuar la guerra civil, 
de cuantos modos reprobados estaban á su alcance y sabía utilizar 
á la perfección; y entre esos modos criminosos llamó mucho la 
atención el asalto de Huichapan, durante los dias 7 y 8 de julio. 
Mejia se presentó al frente de esa población, á la cabeza de dos 
mil hombres, é intimó rendición: negada esta, comenzó el combate 
que sostuvo heroicamente la escasa guarnición y reducido vecin-
dario; y exasperado el cabecilla asaltante, por una resistencia que 
no creía encontrar, dió orden de incendiar el pueblo y de saquear 
todas las casas de comercio; y después de 24 horas de desigual y 
horrible lucha, Huichapan, población industrial, rica y floreciente, 
era un montón de ruinas humeantes que atestiguaban de una ma-
nera elocuente el paso de la reacción por ahí.» 

Julio, 13. Juárez organizó su Ministerio de la manera siguiente: 
Relaciones Exteriores: Lic. Manuel María Zamacona. 
Gobernación, Justicia e Instrucción Pública: Joaquín Ruiz. 
Hacienda: Higinio Nuñez. 
Fomento: Blas Balcárcel. 
Guerra: Ignacio Zaragoza. 

(1) -México á través do los S i g l o s , tomo V, pág. 466. 
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Inicio crítico .le la famosa Le¡ de 17 de Jnlio de 1861. 
Estado de Va Hacienda pública en abril, mayo, jan.o , pn-
mera mitad de jnlio. 

SSH^r^SSs 
r 7 a J e n rneacuse He £ £ dom-
U C - ? ñaite' ^hada ver luego ( M a t a r e ,a nacionalización de 

muchos individuos, y yo entre *>a 

- r r ^ t P e S o ^ ^ e l , de 1 8 5 , . 

Agrega el Sr. Mata, que el Gobierno carecía «aun de lo preciso parai861. 
cubrir los gastos mas indispensables de la administración, por mu-
cho que aquellos quisieran reducirse;» demostraba numéricamente 
la insuficiencia extrema de las rentas federales, i fijaba el déficit en 
$5.584,510. 00, «sin hacer pago alguno de la deuda interior, sea 
por capital ó por interés»; despues de todo esto, decía: «Al ver 
semejante resultado, ¿habrá una sola persona que conciba la po-
sibilidad de la existencia de un gobierno colocado en semejante 
situación? Creo que no, y sin embargo, es peor todavía, porque 
el déficit que acaba de verse sería exacto si el pais se hallase en 
estado normal, y si esas pocas rentas que quedan al gobierno 
federal estuviesen libres de otras obligaciones; pero no es asi. En 
la actualidad el gobierno no dispone de un solo peso de los pro-
ductos libres de derechos de importación, por que en muchos 
puertos son ocupados para las atenciones de los Estados, y en 
otros están destinados al pago de las anticipaciones durante la 
lucha, y lo mismo sucede con los productos de los derechos de 
internación, de contra registro, de exportación de moneda; y esto 
se verifica en circunstancias en que el gasto de la fuerza armada 
debe ascender á una suma que por lo menos puede calcularse 
doble de lo que aparece en el presupuesto.» (1). 

El Sr. Castillo en el libro citado, pág. 154, dice: «El mayor 
enemigo que Juárez tuvo en 1861, fué la penuria del erario. Se 
vivió en la miseria, en una angustia constante. En Abril el Sr. 
Juárez inició que se rebajara á $30,000 anuales el sueldo que 
disfrutaba; redujo el gabinete á cuatro ministerios y suprimió mu-
chos empleos. Las fuerzas que operaban contra los reaccionarios 
no podían moverse por la falta de fondos. En Mayo la situación 
empeoró de tal modo, que se vivía en plena bancarrota» (2). 

El Sr. Perez Verdia en su Compendio de la Historia de México, 
4". edición, pág. 464, dice: «Después de aquella sostenida lucha, 
naturalmente seencontró el gobierno sin recursos, al grado que del 

(1) Memoria de Hacienda de 1861, págs. 3-6-7-10. Copiada por el 
Sr. Lic. D. Genaro García en su libro citado págs. 56 i 56. 

(2) Por lo visto Juárez, en lugar de tomar para sí alguna finca 
(como muchos conservadores),un palmo de tierra de los bienes del clero, 
mandó que se rebajase el sueldo de él como Presidente, para hacer un 
sacrificio del interés individual al bien común, a la madre patria, i dar 
un ejemplo a todos los empleados públicos de la abnegación con que 
debían permitir que se rebajase su respectivo sueldo, jmra hacer un sa-
crificio a la madre patria en las angustiosas circunstancias en que esta 
se encontraba. 



1861.producto de las aduanas marítimas, fuente 
sos solo podía disponer del 9 por ciento, pues estaba afecto a pa-
«o de la deuda de Londres el 25 %; á la española el 8; á la parücu-
a r de ios franceses el 11; inviniéndose además e 8 % en gastos d 
administración y el 15 en guarniciones m i a r e s en junto el 9 1 * . . 

D Hilarión Frías y Soto en su obra citada, pag. 133, dice. El 
g r de Zamacona, en una de sus primeras notas decía al M.mstro 
inglés, justificando la suspensión de pagos, decretada el l7 de Jul o 
de 1861 que si el gobierno hubiese continuado, como lo había 
hecho hasta entonces, sacando anticipadamente los únicos recur-
sosimportantes con que contaba, de las rentas de las Aduanas el 
montante de las convenciones para pagar á los acreedores extrañ-
aros se habría encontrado imposibilitado para mantener e orden 
v cubrir los servicios administrativos; y que esta situación lo obli-
gaba á retardar un pago, lo cual no era negarlo, ni significaba un 

^ M a ^ l P ^ o S ^ l i b r o intitulado «Cuentas, gastos y a c r e , 
d o r e s de ,a Intervención y el Imperio», pág. 917, dice: «Un día 
el Gobierno (y fué el del Sr. Juárez) se encontró triunfante en 
v e r d a d de 'sus enemigos interiores, pero sin un centavo, sin modo 
de adquirirlo, sin recurso humano de ningún g é n e r o , y responsa-
ble ante la sociedad toda, ante el mundo, ante la cmlizacón ^ 
ante la historia, de la quietud pública, del orden de la segundad 
de los extranje os y del sosiego y de las garant as de un pueblo 
dominado en un vasto territorio, é instigado al desorden y á la 
reb^Hón por los que querian llegasen al extremo las calamidades 
3 S S para que se recibiese la invasión extranjera como un,co 
P Ü h Z ' A tamaños males Fué preciso comer, vivir y existir.» 
^ E t s m S x cantan del EsLdo Mayor del Ejército Francés^ 
i oo Z mismo acérrimo partidario de la Intervención en su libro 
r lZrtüZn du Mexique, pág. 15, confiesa que: «En derecho, 
el o Z e t e d e México no podía ciertamente libertarse á s i i m * ™ 
de las obligaciones contraidas, pero de hecho era el umco parteo 
a¿ tenia que tomar, á menos de abandonar el poder á otros, 
que sThubíeran encontrado en la misma situación sin sa i d a . 

El Sr. D. Justo Sierra en su obra «México. Su Exolucon 
SodaU tomo 1°., págs 274 i 275, despues de referir que la Le. 
de NacionaHzacion de Bienes Eclesiásticos se ejecutó de una ma-
nera violenta, que los bienes se vendieron á precios mu, bajos, que 
esto p odujo nn derroche de los mismos bienes , que estos pro-
c e r o « poca utilidad al erario, dice: «Todo eso lo esperaban lo 
£ s hombres de la Reforma, y precisamente por ello se 

daban prisa; era preciso poner entre la revolución triunfante y lal861. 
reacción posible un muro enorme hecho de escombros y ruinas, un 
foso incolmable de actos irreparables. Y asi se hizo lo que habia 
que hacer. Pero detrás de estos telones del siniestro aparato de 
la ejecución de la Reforma, el drama verdadero se desenvolvía en 
la sombra de las oficinas: el drama financiero, el programa de re-
ducir á realidad súbita la confiscación y venta de los bienes ecle-
siásticos, la nacionalización. Lo inseguro de estas adquisiciones, 
lo precario de las ventas, que en un cambio de gobierno podían 
ser nulificadas, la guerra civil, que continuaba y hacía inexplota-
bles las propiedades rústicas y gravosas las urbanas, sometidas á 
exacciones sin fin, habían depreciado extraordinariamente la pro-
piedad del clero; las adjudicaciones hechas conforme á la Ley Ler-
do, las ruinosas hechas en Veracruz, verdaderos regalos, como que 
en muchos años no podrían hacerse efectivas según los cálculos 
mas optimistas, la habían reducido. Î i solución del problema fi-
nanciero, la amortización de nuestra deuda extranjera, el sistema 
de subvención de vías de comunicación y de empresas coloniza-
doras, todo lo que se soñaba hacer con la fortuna de la Iglesia, 
resultó un mito. Y como la guerra civil continuaba en pié, y 
como se sentía el esfuerzo del militarismo reaccionario en todas 
partes para tomar el desquite, y era preciso ó pagar los ejércitos 
de la revolución ó batirlos, y como urgía cubrir los compromisos 
de los días críticos, y los impuestos no producían casi nada, hubo 
necesidad de vender de cualquier modo, pero de prisa y dando 
ciento por cinco; los reformistas adivinaron con admirable clarivi-
dencia que solo así podía operarse la gigantesca traslación de do-
minio que premeditaban, que solo así la harían irremediable, crean-
do en torno del programa reformista un infranqueable reparo de 
derechos nuevos, de derechos de particulares que se defenderían 
furiosamente contra las tentativas de restitución; lo adivinaron. Si 
la intervención francesa y su monarquía no sirvieron en último 
resultado mas que para consolidar la Reforma, fué precisamente 
por esta política, que parecía llevada á cabo á ciegas y por gala 
de despilfarro. Lo hubo, cierto; pudo hacerse mas ordenadamente 
todo, pero la consecuencia habría sido la misma: era preciso sa-
crificar lo presente á lo porvenir, la solución financiera á la solu-
ción económica, y lo que se creyó una masa formidable de bienes, 
resultó convertida en seis millones escasos, devorados de antema-
no, y que no fueron parte á evitar siquiera la bancarrota.. .sin el 
recurso de los bienes del clero, el gobierno solo podía marchar por 
medio de préstamos, operaciones ruinosas y expedientes de un 



1861 día para otro, al abismo, por que las entradas de ías aduanas es-
taban empeñadas en su mayor parte á los acreedores extranjeros, 
en su menor á los agiotistas; la renta interior era nula, de ella dis-
ponían los Estados; el Gobierno vivía con las entradas del Distrito 
Federal. Y la guerra civil recobraba mayores proporciones dia á 
día v las crisis ministeriales se sucedían y nada remediaban; sobre 
todas ellas dominaba la palabra fatídica bancarrota, un déficit que 
se acercaba á cinco millones anuales; la imposibilidad de gober-
n a r . . . Llegaron las cosas hasta decretar, en el mes de Julio, que 
el gobierno federal entraba en el dominio de todas sus rentas y 
suspendia por dos años lodos los servicios de la deuda; era la 
consecuencia forzosa de la bancarrota.» 

El Sr. Lic. D. José M". Iglesias en su obra intitulada «Revistas 
Históricas sobre la Intervención Francesa en México», tomo 1.°. 
pág. 69 dice: «Pudiéramos defender la ley de 17 de Julio de 
1861, qne suspendió el pago de las convenciones extrangeras por 
el término de dos años, alegando que el derecho á la propia con-
servación es superior á todos los demás, qne primero es vivir que 
pagar, y qne aun para pagar era conveniente una suspensión que 
llevaba por objeto formar un sistema de hacienda, que permitiera 
atender a todos los gastos públicos. Prescindimos empero de esa 
defensa: confesamos que fué un paso desacertado el que se dió 
sin ponerse de acuerdo con nuestros acreedores.» 

El Sr. Iglesias a pesar de que cuando escribió sus Revistas era 
Ministro de Juárez, no dudó afirmar que la Ley de 17 de julio 
habia sido un desacierto de Juárez. 

Juárez perteneció a una época de gigantes: los Melchor Ocainpo. 
los Lerdo de Tejada, los Iglesias, los Juan Alvarez, Zaragoza. 
Porfirio Diaz, Degollado, González Ortega, Escobedo, Gui lermo 
Prieto (a quien la Patria debe una estatua), Ignacio Ramírez, 
Arriaga, Zarco, José M\ Mata etc. etc. 1 Juárez era el Jefe i di-
rector de todos aquellos gigantes. Como lo probaré con docu-
mentos históricos en el tomo 2o. de estos Anales, las órdenes 
que salían de una pocilga de Paso del Norte eran obedecidas hasta 
en la Huaxteea Veracruzana, en las orillas del Mezcala i en la 
Sierra Madre de los miztecas i de los zapotecas; i el hombre que 
habitaba en aquella pocilga era respetado en la Casa Blanca i 
reconocido como el Presidente de la República Mexicana. En 
fin, el pueblo mexicano desde un mar hasta otro mar i principal-
mente la clase pensadora e iroparcial de México i de las naciones 
mas cultas de Europa i América juzgan que Juárez es el Padre de 
la Segunda Independencia i el Benemérito de las Améncas, i su 

memoria, inmortalizada en mármoles í bronces, es semejante al86l. 
una pirámide egipcia (1). 

(1) San Agustín, San Jerónimo i otros Padres déla Iglesia Católioa 
elogian los talentos políticos i militares, el amor á la patria, la cons-
tancia en las empresas i demás virtudes cívicas de Julio Cesar, de 
Pompeyo, de los Catones i de otros muchos hombres célebres que vivie-
ron i murieron en el gentilismo. 

El Sr. D. Justo Sierra en una obra que está publicando en la actuali-
dad i que desde sus primeras entregas está siendo el objeto de encomios 
en los periódicos, refiriéndose á un paralelo entre los prohombres de la 
época de Juárez i los prohombres de la época actual, dice: «entonces 
nos parecerían todas nuestras gárrulas frases, vestidos arlequinescos 
con armazones de carrizo; todas nuestras enfáticas sentencias, cómica-
mente graves.» 

«De todo ello la posteridad no recogerá sino un poco de papel y un 
JKJCO de tristeza, porque nos comparará y nos hallará pequeños al lado 
de los fundadores, de los iniciadores, de los batalladores de los realiza-
dores de la transformación social de México.» 

Con la venia del Maestro me permito decir lo siguiente. El último 
concepto «nos hallará pequeños al lado de los fundadores» etc. induda-
blemente expresa una gran verdad, porque indudablemente en una 
época de paz la marcha administrativa no tiene ni de lejos las dificul-
tades que en una época de guerras intestinas e internacionales; pero 
respecto de otros conceptos, como lo de «vestidos arlequinescos con 
armazones de carrizo» i lo de «la posteridad no recogerá sino un poco de 
papel y un poco de tristeza», me parece que el autor ha recargado de 
sombras el cuadro i que en dichos conceptos hai mas de hipérboles, de 
galanura de estilo i de poesia, que de historia i filosofía. ¡Qué he de 
saber de política en mi casita del callejón del Indio!; mas en virtud 
del derecho i libertad que tenemos aun los pequeños, presentaré dos e-
jemplos. 1*. José Ivés Limantour habría sido en la época de Juárez 
un Ministro do Hacienda superior a Guillermo Prieto i a José M*. Ma-
ta, aunque tampoco habría podido con la cartera en 1861, por la sen-
cilla razón de que no habiendo harina, no se puede moler. 2o . Jus-
to Sierra, Reyes Spíndola, Manuel M. Flores, Francisco Bulnes, Carlos 
Diaz Dufoo i otros de nuestros prohombres en la época actual habrían 
hablado en el Constituyente tan bien unos como José Antonio Gamboa 
e Isidoro Olvera, i otros tan bien como Arriaga i Zarco. 

Además, hai que tener en cuenta respecto de todos los políticos (con 
raras i gloriosas excepciones), que tienen aptitudes i talentos relativos 
i que cada uno es hijo de su época. Asi, verbi gracia, el vencedor de 
Santa Gertrudis i de San Jacinto, el heroe de Tacámbaro i del Tengüe-
chaso, hijo ilustre mas de México que de España, i otros muchos pro-
hombres de la época de Juárez, pasaron sus últimos años en la vida 
privada i algunas en sus fincas de campo, porque ya habia pasado su 
época. Asi también Lerdo de Tejada, Presidente de la República, era 
un gran jurisconsulto, pero no entendía de hacienda pública i menos de 
milicia, i por lo mismo no conocía que un Gobierno para sostenerse 



202 „ 
1861 Juárez tuvo algunos defectos. ¡Como no' Hidalgo , Morelos, 

Cristóbal Colon (StOlico), Platón (gentil). Jorge Wash.ngton (pro-
S a n i e ) , Inocencio 111 (Papa), ¿qué hombre grande no ha ten,do 
á t o n o s defectos? El sabio Obispo Melchor Cano en so libro de 
o o ,De los Lugares Teológicos», habUndo de muchos hombres 
grandes, Obispos, Cardenales, Papas, filósofos, teólogos, pohl.co*, 
e t c d i c e : «Son hombres muy grandes; pero s,n embargo, hom-
bres» (1) 

En julio de 1861 era palmaria la bancarrota de la Hacienda 
Pública mexicana; pero no por esto el Gobierno podía decir por sí 
Hmte sí «No pago, pagaré dentro de dos anos>, sino que debía 
L^ber dado a v L a sus acreedores i principalmente a los Ministros 
extranjeros de su estado de insolvencia, i propuéstoles un arreglo. 
Verdad es que de liecho el tal aviso i propuesta habrían sido com-
pletamente inútiles, por que con solo el «No puedo pagar», los 
Ministros se habrían encolerizado, habrían roto las ^^aciones con 
México i dado aviso a sus Gobiernos, estos habrían mandado sus 
e s c u a d r a s a , a s aguas de Veracruz etc., habría sucedido lo mismo 
^ e sucedió; pero se habría salvado el derecho,, se habna obrado 
conforme al derecho de gentes. 

En julio de 1861 el Gobierno Mexicano debía haber ped ido.es-
peras. Cuando uno ha quebrado de buena fé i tiene vo un ad de 
pagar i sobrado con que hacerlo en un plazo compe ente, las es-
peras son convenentísimas al deudor i l c 1 o n v f n , e i ? t í s , m a s ^ n 
acreedores, porque sin ellas se arruinará el deudor , los acreedor 
perderán la mayor parte de su dinero, i con ellas se repondrá el 
deudor i pagará a sus acreedores llegado el plazo. En este caso 
se encontró el Gobierno Mexicano el 23 de noviembre del mismo 
ano de 1861, en que derogó la Ley de 17 de julio , pidió e s p e r a s 
Los Estados Unidos desde luego se las concedieron, Inglaterra 
España, de pronto no las concedieron, pero despues abrieron los 
pfos, se arrepintieron i las concedieron. Solo t ranca, digo mal̂  
solo el indigno Emperador de la gran nación francesa no quiso 
concederlas i se obstinó en una quijotesca Intervención e mven-
cionde un Imperio en México, poniendo en el trono a otro quijote. 

necesita atender mucho a las bocas de los cañones, i roas todavía a la* 
S de ^ artilleros, para que no disparen los cañones en c u a r t e a s 
i ^ n u n c S m i e n t o s Lerdo no tenia el talento administrativo de 
JuPa?ez i T ^ m ^ í e c t o a convivialidades que al trabajo constante de 
gabinete, a que estaba dedicado Juárez. 

(1) Summi enim sunt, homines tanem. 

f j qué le sucedió a los Estados Unidos, Inglaterra i España? Quet^L 
cuando México entró en un estado normal i tuvo desahogo en su 
hacienda pública, les pagó sus deudas. ¿I qué suerte corrió Fran-
cia? El Sr. Castillo en su libro citado, pág. 93, dice: «En 17 de 
Julio de 1861 México debía á sus acreedores franceses $190,845 
(ü. Manuel Payno. Obra citada, pág. 836). Para cobrarse esa can-
tidad Francia se embarcó en una aventura que le costó: Io. Su 
prestigio militar. 2o. La desorganización de su ejército. 3o. ¡Tres-
cientos treinta y un millones de fra)u:os á su tesoro! (Hatos 
de G. Niox. Vease el IV apéndice de su obra ya citada). V. 
Una pérdida á los franceses que subscribieron los empréstitos de 
Maximiliano de ¡¡quinientos diez millones de francos!! (Véase 
los estudios de U. Manuel Payno en la obra citada). 5o. Quince 
mil hombres que perdió en la expedición. 6o. Haber sacrificado 
á un infeliz príncipe, que hubiera sido dichoso hablando de arte y 
practicando un liberalismo inocente. Total: Quince mil hombres 
menos en el ejército francés y ochocientos cuarenta y un millones 
de francos perdidos!» 

I vinieron sobre Napoleon i su desgraciada nación, no solo esos 
males que expresa el Sr. Castillo sino otros mas, a saber, la catás-
trofe de Sedan, la caída del mismo Napoleon i término de su di-
nastía i la pérdida de millones de francos i de millares de vidas 
en la guerra franco—prusiana. 

I Napoleon con su negativa de esperas, no solo perjudicó a 
México i a su propia nación, sino también a los Estados Unidos, a 
Inglaterra i a España, por que habiendo provocado una guerra 
desastrosa i larga, hizo que se dilatara todavía por muchos años el 
plazo para que México estuviera en posibilidad de pagar sus deu-
das a las referidas naciones. El Sr. Sierra, en el tomo citado, pág. 
276, dice: «Y si los acreedores extranjeros hubieran pasado por 
ello (por las esperas que pedia MéxicoA era la única posibilidad 
de organizar la hacienda y de pacificar el país. Pero ese consen-
timiento no vino; y entonces el problema financiero se complicó 
con un pavoroso problema internacional.» 

En fin, hacia muchos años que algunos mexicanos i princi-
palmente Gutierrez de Estrada intrigaban en las cortes de Europa 
en pró de una Intervención extranjera i del establecimiento de 
una monarquía en México con un príncipe extranjero, i <n el 
mismo año de 1861, aun antes de que se diera la Ley de 17 
de Julio, ya Miramon i el Arzobispo I^bastida intrigaban con 
el mismo objeto, aquel en la corte de Madrid i ante Napoleon 
III, i éste ante la Emperatriz Eugenia; de manera que dicha 



1 S 6U,ei de 17 de Julio no fué mas que un pretexto para ,a Inter-
vención (1). 

Conclusión. 

u Lei de 17 de Julio | - P ^ ^ l f ^ n S J S t t 
francesa, por lo que ese hecho i loa q u e l e s g 
la Intervención en la segunda mitad j ^ n a d o n e s de Europa 
lompimiento de las r e t a r o n « e n t e f f ™ ™ U ° l m o n l e , J o s é 

i México, las intrigas i nrision de Octavian» Muñoz 
Manuel Hidalgo con el « o ta, ta p n . e n p r o 
Ledo por correspondenci e p i s ^ r s m ^ ^ ^ ^ ^ 
d ? la Intervención, el contrato H q Q.tierrez de Estrada 
Londres, el viaje d e \ C o n ^ " a Maximiliano i la llegada „ Miramar a o f r e c e r la c o r o n a de Mex.co ^ 
de la escuadra española a tas^ayleve que se intitulará 

e s t e t o m o 1 ' , s , n o a l t o m o 2 ^ d e e S ü S A m i , q a c a e c i , 

l ^ ^ l a . e s t a — 
Palacio en su precioso libro «Los Ceros g h o n r a d e z ha resistido 
, n política Ignacio Aguilar y M.-ocho ^ ^ „ d o p í c a_ 
hasta la pluma de sus enemigos y m t o hist0ria patria, eu cuan-
r0 ,> Emulando esta ,m 'íinque me motejen los tinos 
t 0 me lo permitiere la debilidad£TX¿T«obi .po Labastida lo s.-
i me muerdan los troyanos, d iré delIdWebroA ! ^ en 
guíente. Lo trató desde mi ^ e z cuando er i g G u t i e r r e z de 
Seminario de Morelia, hasta m M 1 ellos> 
Estrada i que la Empera desu conciencia i de la bondad 
risa perpetua, indico de la tranqmlidaa_oe s ^ d o Raliab, 
de su alma, quiso con una complete buena ^ n I l e ¿ ¡ p e r 0 despues 
la hospedera de Jencó, ^ c n f i c f " ^ i d a m e n t e -iue uo habia servido a 
conoció que se habia «Estamos ahora 
su patria ni a su Iglesia, a

 e s a r d o q U e s a b i a muí bien las 
noor que en tiempo de Juárez.» Este, ai pesar 4 v o lviera a 

ndeqzas que el Sr. Labastida d e c í a e j c e d . M i n i s t r ( , 
México i cuando llegó a 1« « l ^ 1 ^ b U d o l Presidente, porque 
de Juárez, fué a visitar al .A«obi.spoen nom ^^ ^ Márquez ni u» 
este conocía muí bien que el Sr. ^ « u e l D o n Opas de la ¿ ^ Z ^ S Z T Z i S » o i afecto. 

ca i Real del Monte i la campaña de Tepic, contra Lozada, enlSOl. 
virtud de la ley de Anales, también pertenecen al tomo 2o. 

Como el caminante que llega a la cima de una montaña, car-
gando un gran peso, he llegado al término de este tomo 1*. bajo 
el peso de 82 años. Un filósofo ha dicho: «Los hombres acaban 
antes de los ochenta años casi todos, y si algo mas viven, pocos 
son y para nada sirven» (1). 

En mi peregrinación por la montaña, con frecuencia he arroja-
do las alforjas i me he recostado a la vera, a la sombra de un 
árbol. Repetidas veces he interrumpido la impresión de este to-
mo 1.°, unas para imprimir algunos folletos i otras por mis enfer-
medades. En octubre próximo pasado, huyendo del rigor del 
invierno en Lagos de Moreno, me fui a Jalostotitlan (2). Mas de 
cinco meses residí en esa poblacion, donde no hai imprenta, i aun-
que la hubiera habido, nada habría podido imprimir, porque desde 
que me acerqué a la edad octogenaria, en el invierno un catarro 
i abrumamiento de cabeza continuos no me dejan estudiar, i 
menos con toda aquella atención i puntualidad que demanda un 

(1) «La Tribuna» periódico de la capital de México, n°. del 30 de 
mayo de 1903. 

(2) Jalostotitlan es una pobre villa situada en un rincón del Estado 
de Jalisco, i sus vecinos son sencillos i pacíficos. D*. Maria Barba 
vive mui tranquila en su casa de grandes corredores de gruesos pilares 
de cal y piedra, obra de mediados del siglo XVII (de 1658 dice la ins-
cripción que está en el techo i leí). Entre dicha villa i San Juan de 
los Lagos no hai camino ni de ruedas por lo escabrozo del terreno, pol-
lo qué yo tuve que caminar en la burra de Maria Santísima, tan reco-
mendada en el púlpito por un Sr. Canónico de Guadalajara, acérrimo 
enemigo de los ferrocarriles, por que según él son el vehículo del protes-
tantismo en México. El siglo de la telegrafía sin hilos i de los rayos X 
110 es ol siglo en que cualquier taumaturgo arrastraba en pos de sí al-
deas i ciudades, en que el diablo le cantaba maitines a San Juan de 
Parma, con sus respectivos salmos y antífonas, i en quo todos dejaban 
el arado, la esposa i los hijos por disputare ir a pelear contra la impa-
nacion. En mi camino de Jalostotitlan me importaba un bledo que los 
anabaptistas so hicieran cuákeros i quo los cuákeros se hicieran meto-
distas; que los anglicanos vistan de sobretodo con gran vuelta morada i 
que los bonzos vistan de amarillo;que los gitanos vendan cazos, que 
los rabinos se pongan en la cabeza un bonete cúbico, i que el espíritu 
del Illmo. Alcalde haya platicado con un espirititsa sobre lo sabroso 
que son los huevos moles; que Lutero haya sido mui afecto a las 
Eglogas do Virgilio i Mahoma a comer sandías etc. Lo que ocupaba 
mi pensamiento era aquella terrible cabalgadura que me sacudia fuerte-
mente la columna vertebral, el cuello i todo el organismo, lo qué a mi 
edad i prolongado j»or dos hora?, me hizo estar muchas en el lecho. 



, „ va a Ueoar a los o j c fde los hombres intuidos í a los 
1861.escnto que va a llegar a 10 j 

deserta saber su nombre. 
Lagos de Moreno, 81, mayo, 1906. 
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Fin del Tomo lc 
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ERRATA NOTABLE. 

A la img. 153, linea 24, se dice: «Diciembre, 4. El ejér-
cito constitucionalista» etc., hecho que ya está referido en su 
lugar. 
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